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SECCION EDITORIAL

NOTAS DE LA DIRECCION

Dentro de las actividades de la Academia Oolom-
biana de Ciencias han venido desarrollándose im
portantes acontecimientos que son sencillamente el
producto natural del entusiasmo científico de cada
uno de sus destacados miembros.

Se están efectuando periódicamente las sesiones
ordinarias y algunas extraordinarias, con frecuen
cia encomiable, presentándose a la coneid&'aGión
las últimas investigaciones científicas que se ade
lantan en el paás.

Por ejemplo: el doctor E. C. Mezey hizo una in
teresante exposición sobre unestudio titulado "Con
tribución a la biología de la altura», y el doctor
Ernesto Osorno leyó un trabajo sobre el paludismo
para demostrar los resultados de una nmca técivi-
ca en la disección rápida de las glándulas salivales
de mosquitos. El R. P. Jesús Emilio Ramírez, 8.- J.,
mostró varios gráficos indicando los efectos vibra
torios que se producen por las calles de Bogotá, don
de circulan los buses "trolly" del municipio, así
como las conclusiones a que ha llegado del estudio
de los mismos gráficos; además, proyectó %ma pe
lícula tomada por él después de los terremotos acae
cidos recientemente en el Ecuador. El doctor Pérez
Arbeláez informó sobre el censo que elabora de los
recursos naturales de Colombia; y el dootw Luis
María. MuHllo, ante una selecta concurrencia de
invitados especiales, disertó sobre el uso de los in-
secticidas modernos en relación con la plaga del
"gusano rosado colombiano» (Sacadodes Pyralis)
del algodón.
• pddlmente se puede aprecian que la orientación

'entífiea de la Academia está dirigida hacia fines
Z-ácticos que redundan lógicamente en bien del
wogreso general. 8u organización administrativa
está funcionando admirablemente sincronizada, ha
biéndose establecido ya sistemátieamente la corres
pondencia cienUfioa, con todas las entidades ¿6 su
oíase que hay en el mundo entero. La biblioteoa
está prestando- servicio eficiente de consulta, des-

pués de haber sido reorganizada y clasif
totalidad, trabajo éste que se efectuó
empeño dada la categoría de las obras que la
integran.

Como resultado del intercambio cultural que man
tiene la Academia con los diferentes países, se nom
bró al doctor OuiUermo Muñoz Rivas, su represen
tante al V Congreso Internaciotial de Microbiología
celebrado en Rio de Janeiro durante el mes de agos
to del presente año. Igualmente se han recibido las
visitas de destacadas personalidades extranjeras,
tales como la del profesor Oeorge B. Cressey, pre
sidente de la Unión Geográfica Internacional, quien
vinculó el nombre de Colombia a esa importante
corporación. Otro de los visitantes que merece ci
tarse especialmente, fue el doctor Eduardo RokT,
director del. Observatorio de Cagigal en Caracas y
miembro correspondiente de la Academia, de quien
son bien conocidos sus trabajos sobre climatología
de Venezuela.

Ultimamente se han interrumpido las interesan
tes comunicaciones de las sesiones para dar campo
al estudio minucioso que la Academia emprendió de
su propio reglamento. En esta labor han sido faqtor
valiosísimo, el nuevo secretario efectivo de la Aca
demia, decano de la Facultad de Ingeniería, señor
ingeniero Alfredo D. Bateman, en colaboración con
los doctores Luis Patino Camargo, Luis María Mu-
rillo y Armando Dugand.

Es de esperar que en época no lejana se pueda
suministrar a los lectores de la Revista el texto del
nuevo reglamento de la Academia, cuya tendencia
es activarla y darle el prestigio que piden las re
cientes actividades científicas del país.

La Directiva de la Academia está resuelta a se
guir con empeño la obra constructiva que se ha im
puesto y no cejará en su labor hasta lograr los mu-
ókos propósitos deseados, para lo que espera la
buena voVu/ntad de cada uno de los colombianos.
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LA SOCIEDAD ENTOMOLOGICA DE BELGICA

Como un homenaje de nuestra Academia a
una de las más antiguas y famosas institu
ciones entomológicas de Europa, publicamos
la interesante noticia biográfica que, sobre
la Sociedad de Entomología de Bélgica, nos
ha remitido el doctor A. Crévecoeur, sabio
entomólogo, y su actual presidente miembro
muy distinguido de esta Academia.

La Sociedad Entomológica de Bélgica se fundó
en Bruselas el 9 de abril de 1855. Es una de las
más antiguas asocíacioues especializadas para el
estudio de los insectos. Entre las instituciones si
milares del mundo, sólo la aventajan en antigüedad
las sociedades entomológicas de Francia, la Grau
Bretaña y los Países Bajos.

En sus principios, la Sociedad Entomológica
agrupó la casi totalidad de los entomólogos belgas.
La institución adquirió rápidamente un gran pres
tigio en el extranjero, y se boora de tener y haber
contado siempre, entre sus miembros, numerosas
personalidades de la ciencia entomológica universal.

Salvo durante la doble ocupación enemiga ocu
rrida en las dos guerras mundiales, de 1914 a 1918
y de 1940 a 1944, la Sociedad no ha interrumpido
la publicación que, desde su origen, viene haciendo
de sus Anales (actualmente Boletín y Anales), de
los cnales han aparecido ochenta y cinco tomos,
que comprenden unas 20.000 páginas, con un nú
mero considerable de trabajos originales consagra
dos a la morfología, a la sistemática, a la faunís-
tica o a la biología de todos los grupos de Artró
podos. Las Memorias, que aparecen irregularmen
te, son reservadas, con especialidad, a la publica
ción de trabajos de cierta envergadura, como mo
nografías importantes, catálogos de los insectos de
los diversos órdenes, revisiones múltiples, a los
cuales están unidos los nombres de Kerremans, de
Régimbart, de Tosqninet, de Hans Wagner, de Bo-
lívar y Urmtia, de Forel, de Lameere, para no
citar sino nnos pocos.

Los miembros honorarios, en número de doce,
presentados por ternas de entomólogos del mundo
entero, son elegidos por la Asamblea General, que
desea, de esta manera, demostrar sn admiración a
estas personalidades eminentes por los trabajos que
han llevado a cabo en las diferentes ramas de la
Entomología. El índice de Miembros Honorarios
comprende, actualmente, los siguientes nombres de
reputados entomólogos: MM. R. B. Benson, de Lon
dres; Lucien Berland, de París; Charles Ferriere,
de Ginebra; Edmond Flentianx, de Nogent-sur-
Marne (Francia) ; L. O. Howard, de Washington;
K. Jeannel, de París; Sir Guy Marshall, de Lon
dres; Luis María Murillo, de Bogotá; Alexander
Petrunkevitch, de New Haven (USA) ; P. de Pe-
yerimhoff de Fontenelle, de Argelia; R. E. Snod-
grass, de Washington; I. Tragardh, de Estocolmo.

Fuera de las publicaciones mencionadas anterior
mente, la actividad de la Sociedad se maniñesta
por sus reuniones mensnales, en el cnrso de las
cnales ae hacen comunicaclonea diversae; se pre-

.sentan insectos, conferencias a veces ilustradas con
proyecciones, y oportunidades para que sus miem
bros tengan ocasión de intercambiar ideas prove
chosas a todos. Una muy rica biblioteca está a la
disposición de los socios: es un iiu-ompai-iible auxi
liar apreciado por todos los investigadores. En cuan
to a las colecciones pertenecientes a la tíociedad,
estén depositada.? eu el Instituto Real de Ciencias
Naturales, el cual eutre otros iniporfantes benefi
cios, le presta a la Institución el de la conserva
ción y cuidado de sus colecciones.

Dentro de cinco años la Sociedad Entomológica
de Bélgica festejará el centenario de su fundación.
Se puede esperar que lo liará con todo el esplendor
y todo el fausto que justifica su larga y fecunda
carrera.

• » *

III CONGRESO BOTANICO 8URAMERI0AN0

En este número de la Revista el doctor Enrique
Pérez Arbeláez, presidente del Comité Organizador
del III Congreso Botánico Suramerlcano, dará
cuenta de cómo la decisión del Congreso de Tueu-
mán nos honró y nos comprometió al designar a
Bogotá como sede de una reunión científica conti
nental. Asimismo informará sobre el desarrollo de

las gestiones del comité a su cargo.

La Academia, que tuvo posición señalada en la
designación de Bogotá, intervendrá de la manera
más activa en la preparación y celebración del Con
greso, no sólo porque varios de sus miembros inter
vendrán en ellos, sino en corporación, ya que ella
es el Instituto Centro y estimulador de las ciencias
naturales y custodio de la tradición de Mutis y de
Caldas en Colombia.

« • •

DIRECTORIO CIENTIFICO COLOMBIANO

Por propia iniciativa y además para satisfacer
la solicitud del Centro de Cooperación Cieutífíca
para la América Latina que sostiene en Montevideo
la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), se
prepara actualmente una segunda edición del Di
rectorio Científico Colombiano. ¿Quién es quién en
Ciencias Naturales en Colombia?

Esta Revista se permite excitar el interés de
todos nuestros investigadores para que suministren
los datos personales de su labor y las característi
cas de los Institutos Científicos en que trabajan,
dirigiéndolos al doctor Enrique Pérez Arbeláez,
apartado aéreo N' 5312.

El Directorio seguirá las normas que inauguró
el Index Biologorum de Christ y que después se
han seguido por muchos y prohijado por la Unesco.
Por eso contendrá tres partes: primera, de peí se
nas dando de cada especialista el nombre, el grado
y especlalizaclón académica que ha obtenido y adop
tado. Luego los cargos científicos que ha ocupado
y ocupa; las dietáncionee científicaB que ha mere-
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cido y sociedades del mismo género a qne pertene
ce. Por último lo principal de su bibliografía y su
dirección o direcciones postales.

Este directorio, puesto al día es fundamental así
para el mutuo conocimiento y colaboración entre
científicos, como para el prestigio de los mismos,
dentro y fuera del país.

La segunda parte del Directorio debe ordenar
los nombres, valores y destinación investigativa de
todos los centros científicos del país: academias,
laboratorios, institutos, centros. Sobre cada uno se
dirá su equipo, biblioteca, colecciones y personal.
Además, eu dirección postal.

Por último se listarán las series y publicaciones
periódicas de tema científico que aparecen en el
país, con sus características bibliográficas y la di
rección postal de sus editoriales.

BIBLIOGRAFIA CIENTIFICA

El mismo Centro de Cooperación Científica de la
Unesco en Montevideo quiere publicar la bibliogra
fía científica de Colombia, para 1950, dentro de la
serie que viene editando de todos los países latino
americanos.

Es una labor ardua recoger las citaciones biblio
gráficas de cuanto libro o tesis o artículo científico
se ha piiblicado en Colombia. Pero lo peor es que
nadie hasta ahora se ha preocupado por elaborar
las. Ni los autores saben a dónde dirigirse para que
ae forme el elenco de sus esfuerzos.

Desconocidos unos de oti'os, duplicamos el esfuer
zo y nos preocupamos más por darlo a conocer en
el exterior que de nuestros vecinos del otro lado de
la pared.

Esta debiera ser una de las funciones de las aca
demias y para ello debieran contar con los fondos
necesarios para hacer los ficheros y para editarlos
periódicamente.

NATURALEZA Y TECNICA Y A. C. P. C.

Precisamente para romper el aislamiento en que
se debate el especialista colombiano, respecto de
sus iguales y respecto del gran público, el doctor
Pérez Arbeláez fundó la revista mensual Natura
leza y Técnica, que se inició en junio de 1950, 16",
32 páginas, con ilustraciones.

Su fundación fue propuesta primero como una
empresa de la Academia pero después se prefirió
darle autonomía para no comprometer en una em
presa de mera divulgación a nuestra máxima enti
dad investigadora la cual ya tiene su órgano propio.

Naturaleza y Técnica lleva hoy (julio, 1950) dos
números y ha tenido excelente aceptación. Llena
BU cometido de vínculo entre los investigadoree y

el hombre común de Colombia y se espera que po
drá crecer sin cambiar sus características.

Como consecuencia de la fundación de Natura

leza y Técnica piensan sus editores fundar la Aso
ciación Colombiana para el Progreso de las Cien
cias (ACPC), estilo de la AAAS American Asso-
ciation for Advancement of Sctence, que alista a
cuantos en el país se interesen por suscribirse a la
Revista y por prestar un fácil apoyo a la inves
tigación en cualquier campo. Presidente de la ACPC
ha sido nombrado el doctor Carlos Páez Pérez, bo
tánico de la Facultad de Ciencias de la Educación.

La divisa de Naturaleza y Técnica, así como la
de la ACPC, será aumentar el conocimiento y el
reconocimiento de todos los científicos de Colom

bia y ofrecerles sns páginas para que cada uno se
comunique con nn vasto sector de la opinión na
cional. Esa revista escala entre loa investigadores
y el público, se hacía muy necesaria. Su sosteni
miento editorial será posible gracias a la colabo
ración eficacísima de EL IIHA.

El Instituto Internacional de la Hea Amazóni

ca, antes de nacer ha sido sometido a duros emba
tes. Según la convención de Iqnitos la entrada en
vigencia tendría lugar cuando cinco naciones ame
ricanas la hubieran ratificado. Ya lo habían hecho

Francia, cuyo representante en Iquitos y Manaos,
el notable Rivet, firmó no ad referendum sino en
firme, la Convención. Además Perú, Colombia y
Ecuador por su orden la ratificaron. Se esperaba
la ratificación del Brasil.

El gobierno brasilero apoyado en el concepto de
Itamaraty pidió a la Cámara de Diputados la ley
ratificadora. Pero tanto en la comisión de defensa
y seguridad de la Cámara como en él Estado Ma
yor del Ejército brasilero se suscitaron dudas sobre
el sentido de ciertas frases a las cuales se podría
dar nn significado menos conveniente a la autono
mía de los países amazónicos.

Para resolver el impase se convino en completar
la convención con nn Protocolo Adicional, el cual
fue redactado por diplomáticos de los países ama
zónicos ante el gobierno de Río. Entre ellos se hizo,
para honor de Colombia, especial confianza en el
excelentísimo señor Darlo Botero Isaza, embajador
de nuestro país.

El Protocolo Adicional fue firmado, ad referen
dum, en Río y con ello se salvaron las dificultades
que impedían en el Brasil la ratificación y la vigen
cia de la Convención de Iqnitos.

Pero de todos modos este documento, la Conven
ción volvió a su punto inicial de mayo de 1948, pues
los países signatarios de ella deberán reconsiderar
la y aprobarla por sus órganos supremos legisla
tivos, junto con el protocolo adicional.

Esperamos que en Colombia eso suceda al reunir
se de nuevo el congreso nacional.

B. P. A.
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EL BIOTIPO UNIVERSITARIO COLOMBIANO

ALFONSO ESQUERRA GOMEZ
Profesor de Is Foculiad de Medicina — Qogotj

Histíograma de la aErupación por frecuencias de la estatura de 1247 universitarios colom
bianos, varonee de 17 a 23 años. M => 168 ctm». módulo = 3.

4 —

En nua comunicación preliiniiiav hecha a la Aca
demia Nacional de Medicina de Colombia, el 24 de
agosto de 1944, sobre este mismo tema del biotipo
universitario colombiano, presenté los estudios es
tadísticos referentes a cincuenta constantes norma-
l€8, en su valor neto, sin tener en cuenta la depen
dencia biológica que existe entre muchos de los ca
racteres somáticos del ser humano.

Hoy quiero considerar una de esas dependencias
o junciones, en su utilización práctica de calificar
una propiedad orgánica, el peso corporal.

Desde la época fetal hasta la madurez, la esta
tura va aumentando con el correr del tiempo y de
cimos, por lo tanto, que es función de esa variable
independiente, la edad cronológica del hombre. El
tiempo con su variabilidad continua e implacable
tiene en biología el papel de factor autónomo; nada
puede perturbar su marcha, ni hay iufluencia capaz
de modificar su ritmo incesante.

Durante la vida adulta, la estatura viene a li
bertarse de la acción del tiempo y conserva hasta
la senilidad, período en el cual disminuye lentamen
te las condiciones de una cualidad constante del
cuerpo humano.

La talla del adulto, por ser constante, puede ca
lificarse comparándola con la norma del grupo ét
nico a que pertenezca el individuo y si se trata de
un joven universitario colombiano, lo haremos por
comparación con la cifra establecida en las men
cionadas investigaciones de 1944 y mediante la ta
bla siguiente:

Sstato» en centímetro» OaUfieoclón

Entre 152 y 163 = pequeño
Entre 164 y 172 = estatura ordinaria o común
Entre 173 y 185 = alto.

El peso, en cambio, no es una variable solamen
te dependiente del tiempo. Durante la vida intra
uterina, la niñez, la adolescencia y la edad adulta,
el peso es además una función de la estatura y de
pende también del tipo biológico del sujeto. Es fun
ción de esos dos factores.

Cincuenta y ocho küos (58 Ks.) serán adecuados
para el universitario normoevolucionado de ciento
sesenta y ocho centímetros (168 cmts.) de estatu
ra • pero ese mismo peso se tendría como excesivo
para el hiperevolucionado de igual talla tipo Don
Quijote— o deficiente para el hipoevolucionado
—tipo Sancho Panza—.

Parece oportuno recordar que el tipo biológico,
dentro de los límites de la normalidad, es inmodu
ficable: "Genio y figura hasta la sepultura". Qui-
iote que aumente de peso deja de ser un individuo
sano y pasa a los campos de la patología como un
obeso o un edematoso; Sancho que adelgace se con
vierte en candidato a sanatorio.

Para estudiar estadísticamente la función talla-
oeso se utiliza un cuadro de correlación, anotando
los valores de la primera en centímetros y loe del

segnndo en kilos y marcando las frecuencias o nú
meros de casos por medio de puntos. (Véase cua
dro N' 1).

Con los datos obtenidos en el cuadro punteado
se hacen luego los cálculos de la regresión lineal
de la correlación entre peso y talla.

En la primera línea superior van anotadas las
frecuencias de cada columna y al margen derecho
las frecuencias de las hileras.

SPx = =5 992 = total de casos = »

Esta cifra 992 aparece en el ángulo superior de
recho como suma de las frecuencias parciales tanto
de las hileras como de las columnas.

En este cuadro gráfico llaman primeramente la
atención dos hechos: aj que los puntos han queda
do localizados en una amplia zona oblicnamente as
cendente, lo que indica la existencia de una función
positiva entre los factores, aumento del peso pro
porcional a la estatura, y bj que son muchos los va
lorea del peso para la misma estatura. Por ejem
plo, encontramos 22 pesos diferentes para los 69
individuos que tienen una talla de 168 centímetros,
pesos que varían de 47 a 74 kilos. Jóvenes norma
les y sanos que con estatura semejante puedmi te
ner una diferencia en el peso hasta de 27 kilos; el
más pesado tendría con relación al más liviano un
aumento del 47%.

La amplitud de la zona en que están los puntos
o lo que es lo mismo la variabilidad dispersa de
los pesos revela que la correlación simple entre es
tatura y peso es débil y que en ese fenómeno debe
intervenir un tercer factor que influye también so
bre la función estudiada. Evidentemente, en todas
las estaturas encontramos, por mediciones volumé

tricas del tronco y mediciones longitudinales de los
miembros, que hay tres tipos somáticos bien dife
renciados: los hipoevolucionados, los normoevolu-
clonados y los hiperevolncionados.

Nótese que en la determinación del tipo biológi
co se prescinde de la estatura y dtí peso para valo
rar aisladamente el tronco y los miembros; la pre
dominancia de la magnitud del primero sobre la
longitud de los segundos será la manifestación de
una evolución incompleta; la armonía entre él tron
co y los miembros indicará la perfección del des
arrollo corporal; el mayor alcance de los tentácu
los de la vida de relación en comparación de la ca
pacidad de las cavidades que encierran los órganos
de la vida vegetativa deberá tomarse como prueba
de una evolución biológica exagerada en sus mani-
festacioncs somáticas y por consiguiente en sus fun
ciones.

La estatura nada tiene que ver con la arquitec
tura que caracteriza las constituciones orgánicas.
Hay Quijotes muy bajitos, cuya descripción se amol
daría a la de Cervantes: "Prisaba la edad de nues

tro hidalgo con los cincuenta años; era de com
plexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran
madrugador y amigo de la caza". Sin hacer referen-
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cía a su estatura. Y en la realidad encontramos

también al escudero, así de "maravillosamente pin
tado": "Junto a Rocinante estaba Sancho Panza,
que tenia de cabestro a su asno, a los pies del cual
estaba otro rótulo que decía: Sancho Zancas, y de
bía ser que tenía, a lo que mostraba la pintura, la
barriga grande, el talle corto y las zancas largas,
y por esto se le debió de poner nombre de Panza
y de Zancas; que con estos dos sobrenombres le
llama algunas veces la historia".

Con zancas largas, Sancho debió ser alto de cuer
po y de brazos cortos.

Como en la mayoría de los ti-atados de ñsiologia,
sin aducir prueba experimental alguna, se da como
regla el cotejar el númei-o de kilos de peso con
el número de centímetros que excedan al metro en
la medida de la estatura, teniendo por normales en
peso a los individuos en quienes coincidan estas dos
cifras, me parece oportuno llamar asimismo la aten
ción sobre este tercer hecho que aparece en el cua
dro de correlación tállorpeso del universitario co
lombiano: sujetos cuyo peso en kilos corresponda a
los centímetros no encontramos más que nueve
(=0.9%).

55 — 155 = 1

56 —156 = 1

64 —164 = 2

67 — 167 = 1

69 —169 = 1

70 — 170 = 2

78 —178 = 1

9

Si la regla mencionada fuera exacta, la correlación
entre talla y peso sería lineal y el Indice r de Kart
Pearson tendría el valor de la unidad (+1.000).
Que sepamos ningún biómetra ha encontrado hasta
ahora semejante resultado y la cifra más alta ape
nas alcanza a + .7.

Respecto al coeficiente r de Kart Pearson dice
el médico René Sand, en su libro "Economía huma
na y medicina social":

"Plus la manipulation mathématique est poussée
loin, plus grandes sont les réserves avec lesquelles
il faut accueillir les résultats de la statistique. C'est
le cas surtout en ce qui concerne la méthode, si utile
et si ingénieuse, inventée par le Dr. Kart Pearson
pour mesurer la corrélation qui relie deux phéno-
ménes. Une serie d'opérations, mystérieuses pour
les non initiés, aboutit a un nombre tres simple,
qui exprime

une corrélation absolue s'il s'approche de PÚNITE,
une corrélation partielle s'il dépasse .5,

une corrélation faible s'il est compris entre .5 a .3.

La corrélation peut étre positive ou négative".
Por una parte, no podemos aceptar que la corre

lación entre talla y peso sea linesd, teóricamente
hablando y por otra parte, no convenimos que en
la realidad comprobada por experiencias numero
sas, entre 992 universitarios normales, haya sólo
nueve sujetos de peso adecuado a su talla.

Para preconizar semejante regla de calificación
del peso corporal sería preciso desconocer la exis
tencia de los tres tipos biológicos en que está di
vidida la raza humana y por más cierto, de acuer
do con la ley general de las probabilidades expre
sada en la curva de Gauss.

De ese cuadro de correlación hemos sacado tres

conclusiones: a) que el peso es función directa de
la talla, en un grado que los cádculos matemáti
cos nos indican r = + .532; b) que en esa fun-
ción interviene el factor del tipo biológico del in
dividuo, y por último, que no debe juzgarse el peso
por comparación con los centímetros. La demos
tración experimental del papel que desempeña el
tipo biológico como factor del peso la encontrare
mos más adelante de este mismo estudio.

Para calificar la estatura nos servimos del histo-
grama y de su correspondiente curva de Gauss. Pa
ra calificar el peso utilizamos el cuadro de corre
lación, localizando en él al sujeto según su estatu
ra y su peso.

Utilización práctica dd. cuadro de correlación
entre talla y peso del universitario colombiano: la
calificación del peso corporal.

15.22%

MACRASOMICOS

11 59% 3.63%

NORMOSOMlCX>S

29 44%

5.87%

33 77%

NORMOSOMICOS

+

2.52% 13.20%

MICROSOMICOS

15.72%

Cuadro de oorréladón entre peso y talla del universitario, casos comprendidos en los cuadran
tes formados por la intersección de la columna X = O y la hilera Y = 0.

Cuadrantes positivos (+):
inferior izquierdo
superior derecho
hilera Y = O

335 casos = 33.77%
292 casos = 29.44%

58 casos = 5.87%

686 = 69.08% NOBMOSOMICOS

— 7 —



Cnadrantea negativos —):
superior izquierdo
Yz columna superior JT = O

inferior derecho

Yz columna inferior X = O

J15 casos = 11.59%
36 casos = 3.63%

= 15.22% MACROSOMICOS

131 casos = 13.20%
25 casos = 2.52%

15.72% JucuosoMico.s

En la hilera 1^ = 0 tenemos cincuenta y ocho individuos de un peso corriente, pero con diver
sas estaturas (159 a 176 centímetros) que consideramos como normosómicoa. y == O= 58 kilos

En la columna X = O se encuentran! hacia arriba del cuadrito central, los macrosdmicos de
la misma estatura y hacía abajo, los microsómicos de igual talla. X = O= 168 centímetros.

TABLA de cálculos del coeficiente r de correlación entre talla y peso de
992 universitarios colombianos.

TALLA PESO

X F d F.d F.d"^ y F d F.d F.d- F.dx.d_

SO 2 22 44 968 154

79 1 21 21 441 126

78 2 20 40 800 240

77 1 19 19 361 285

76 3 18 54 972 396

75 2 17 34 578 204

152 1 — 16 — 16 256 74 4 16 64 1024 80
153 4 — 15 — 60 900 73 7 15 105 1575 615
154 3 — 14 — 42 588 72 o 14 70 980 210

155 5 — 13 — 65 845 71 8 13 104 1352 702

156 7 — 12 — 84 1008 70 18 12 216 2592 1224
157 5 — 11 — 55 605 69 9 11 99 1089 506

158 18 —TO — 180 1800 6S 9 10 90 900 510

159 17 — 9 — 153 1377 67 19 9 171 1539 621

160 31 — 8 — 248 1984 66 21 8 168 1344 864

161 38 — 7 — 266 1862 65 30 7 210 1470 826
162 41 — 6 — 246 1476 64 42 6 252 1512 726
163 42 — 5 — 210 1050 63 35 5 175 875 580
164 55 — 4 — 220 880 62 43 4 172 688 686

165 69 — 3 — 207 621 61 56 3 168 504 414

166 63 — 2 — 126 252 60 60 2 120 240 200

167 75 — 1 — 75 75 59 66 1 66 66 72

168 69 0 0 0 58 58 0 0 0 0

169 60 1 60 60 57 59 — 1 — 59 59 82

170 72 2 144 288 56 59 — 2 — 118 236 210

171 49 3 147 441 55 53 — 3 — 159 477 381

172 62 4 248 992 54 51 — 4 — 204 816 488

173 32 5 160 800 53 63 — 5 — 315 1575 • 485

174 44 6 264 1584 52 53 — 6 — 318 1908 972

175 31 7 217 1519 51 37 — 7 — 259 1813 770
176 22 8 176 1408 50 34 — 8 — 272 2176 672
177 15 9 135 1215 49 27 — 9 — 243 2187 864

178 14 10 140 1400 48 17 — 10 — 170 1700 980
179 20 11 220 2420 47 10 — 11 — 110 1210 506
180 7 12 84 1008 46 9 — 12 — 108 1296 564
181 10 13 130 1690 45 9 — 13 — 117 1521 1157
182 4 14 56 784 44 7 — 14 — 98 1372 868
183 4 15 60 900 43 3 — 15 — 45 675 330
184 2 16 32 512
185 1

992

17 17

+ 37

289

32880

992 — 133 40891 19520

— 8 —
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Cálculos matemáticos para desarrollar la fórmula de Pearl y obtener el coeficiente de correla
ción r, entre la talla y el peso de 992 universitarios colombianos:

<Sx =\í32889
= ±5.7578

/ 40891
=r ±6.4203

19520

Ox.Oy = 36.968
992

r =
(SF) . (Ox.Oy)

1 — r®

992

19520
= ± .532

(992).(36.968) ~ 36671

Significancia: ~
71598

31.495
= ± .022732

1
Error probable = .67449 X "77^ = (.67449). (.022732) = ± .015353

y/F~
»• = + .532 ± .015

Cálculos de regresión lineal de la correlación entre peso y talla de 992 universitarios colombianos.

_ r.Ox _ + .532 X 5.758 _ ^gg
y 6.420

r.Oy _ + .532 X 6.420 _ ggg
w 5.758

(.488). (43) =20.526

b'.Jtfy = (.488). (57.865) = 27.622

b'.Tu - (.488). (80) = 38.189

= (.593) . (152) = 90.218

b'Mfx = (.593j. (168.037) = 98.550

b".Xn = (.593). (185) = 109.800

a' = ilíx— (b'.Jfy) = (168.037) —(27.622) =140.415
(b".ifx) = (57.865) —(98.550) = — 40.685

X = a'+ (6'.r„) = (140.415) + (38.189) = 178.604
X = a'-{- (b'.yi) = (140.415) + (20.526) =160.941

a" = My

a)

b) Y=»"+ (6".X„) = (— 40.685) + (109.800) = 69.115
y = o"+ (b".Xi) = (—40.685) + (90.218) =49.533

SEGMENTO ANTROPOMETBICO

La función biológica que existe entre la talla y
el peso tiene su expresión numérica en el cociente
que se obtiene de dividir el peso corporal, avalua
do en centenares de gramos, por la estatura medi
da en centímetros:

segmento antropométrico =
peso en centenares de gramos

estatura en centímetros
'.SA=-^

Para él biotipo del universitario colombiano te
nemos el segmento antropométrico siguiente:

8A
579

168
= 3.45

El universitario que hemos observado como el
más alto y el menos pesado, estatura 170 centíme
tros y peso 43 kilos, nos dio un segmento de 2.53,
el más bajo de todos los cocientes.

Para el menos alto y más pesado, estatura 171
centímetros y peso 80 kilos, el segmento alcanzó el
valor máximo de 4.68.

Pero, pasemos a la experimentación y anotemos
el segmento antropométrico de los 127 universita
rios colombianos, varones de 17a 23 años, que se en
cuentran localizados en la columna X = 168 y
en la hilera y = 58, del cuadro de correlación

gn puntos— entre peso y talla. Véase el cuadro

N' 1 "Begresión lineal de la correlación entre peso
y talla", total de frecuencias = 992.

En la columna X = 168, encontramos 69 indi
viduos de una estatura corerspondiente a la norma
de su grupo y con pesos diversos que van de 47 a
74 kilos; los segmentos antropométricos comienzan
en 2.80 y llegan basta 4.41.

Como todos ellos tienen la misma estatura pode
mos distribuirlos, por frecuencias, según el peso
corporal y obtendremos los siguientes resultados:

ESTATURA = 168

XlMITEiS
DSSViaOION DEI. OKUFO XIMITBS
STANDASD segmento DEI. OBUFO F %

antropométrloo en fcllos

— 8 y —2
— 2 y — 2.80 a 3.10 47 a 52 10 15%
± 3.16 a 3.75 63 a 63 50 72%
+ y+2 3.81 a 4.11 64 a 69 6 9%
+ 2 y -f 3 4.17 a 4.41 70 a 74 3 4%

69 100%

Promedio de peso = Jf = 58 ± .659
Desviación standard ±5.5± .466

Desviación máxima = 27 kilos

Calificación, según el peso, de los grupos en que
han quedado distribuidos los universitarios de 168
centímetros de estatura:

— 9



DESTIACION

8TAHDABD

— 3 y —2
_2y-
±

+ y+2

+ 2y +3

1' Muy liyianoa
2^ Livianos 15%
3» Peso corriente 72%
4'' Pesados 9%
5' Muy pesados 4%

PESO =58

LIMITES

DEL GBDPO

Segmento

antroponétrlco

3.65

3.63 a 3.56

3.54 a 3.37

3.35 a 3.30

LIMITES

DEL onvpo

en oeotioietroi)

159

160 a 163

164 a 172

173 a 176

41 71%

58 100%

Promedio de talla =M — 168 ^ .542

Desviación standard ±;4.1± .383

Desviación máxima = 17 centímetros

Calificadón, según la talla, de los grupos en que
han quedado distribuidos los universitarios de 58
kilos de peso:

1" Muy pequeños 1%

2' Pequeños 16%

3» Talla corriente 71%

4» Altos 12%

5' Muy altos

Al clasificarlos por estatura no encontramos in
dividuos muy livianos, asi como no hay muy altos
al distribuirlos por el peso.

Ahora estamos en presencia de un hecho expe
rimental: que 69 universitarios normales, es decir
comunes y corrientes, siendo todos de la misma
estatura, nos presentan una variabilidad en el peso,
dentro del margen bien amplio de 27 kilos. Y como
el segmento antropométrico es función directa del
peso hemos encontrado valores ascendentes de ese
cociente de 2.80 a 4.17.

En cambio, la función iiidlrecta de la estatura,

nos da valores antropométricos descendentes de
3.65 a 3.30.

Muy diversos pesos para la misma estatura es
de observación diaria, como lo es también la ca
lificación que les damo.s a esos sujetos de: muy li
vianos, livianos, de peso corriente, pesados y muy
pesados, considerándolos siempre como individuos
absolutamente normales. Con esa calificación, se

gún el peso, estamos admitiendo la existencia de
tipos somáticos diferentes.

Estudiadas la columna y la hilera centrales pa
semos al examen del cuadro de correlación en su

conjunto: en los dos cuadrantes positivos o sea
en el inferior izquierdo y en el superior derecho
tenemos 627 casos de peso proporcionado a su es
tatura a los cuales podemos clasificar en un tipo
medio. A esa cifra le agregamos los 58 casos de la
hilera Y = O porque se trata de individuos con
peso normal y por consiguiente sin el menor indi
cio anabólico o de predominancia de la vida vege
tativa y obtendremos un grupo intermedio con 68%
de observaciones.

En el cuadrante superior izquierdo —negativo—
liallamos un 127o de individuos en los cuales pre
domina el peso sobre la talla.

Igual predominio de peso tiene el 4% de los uni
versitarios localizados eu la parte superior de la
columna X = 0. En total: 16% de sujetos ma-
crosómlcos o pesados. -

Casos comprendidos eu el cuadrante inferior de
recho —negativo— y en la parte inferior de la co
lumna X=:0: 16% de sujetos microsómicos o li
vianos, en los cuales prevalece la estatura sobre el
peso corporal.

Si comparamos las tres agrupaciones que hemos
obtenido por los métodos estadísticos con la distri
bución por frecuencias de la curva ideal o curva
de probabilidades, veremos una gran semejanza en
tre ellas:

DESVIACION

STANDARD OACSS

— 3a y —2a

— 2a y — o

+ 0 y +2a

+ 2a y + 3o

ESTATUBA IGCAL

168 centimetroB

MUT LIVIANOS

LIVIANOS

15%
COBBIENTBB

72%
PESADOS

97o
HtJy PESADOS

4%

PESO lOtTAL

88 kiloB

UnV PEQDESOS

1%
PEQUEÑOS

16%
MEDIANOS

7170
ALTOS

127o
MUY ALTOS

COBBBLAOION

Tnllfi-peflo

HIPOBOUICOB

MICBOBOMICOS

16%
NOBUOSOMICOB

68%
UACBOSOUICOS

167o
HIPEBSOMICOS

Conclusión experimental: en la población univer
sitaria colombiana aparecen los individnos distri
buidos en tres grupos, el central con el 68% de los
casos y los laterales, cada uno con el 16%.

Pero esta clasificación por la función talla-peso
no permite una determinación del tipo biológico,
ya que hemos visto la dependencia apenas parcial
que tiene el peso de la estatura.

Las cifras que expresan el segmento antropomé-
trico sólo adquieren su real valor calificativo cuan
do complementan los datos biotipológicos.

En un estudio también experimental presentado
a las V Jornadas Radiológicas Argentinas de Men
doza, demostré estadísticamente cómo deben con
siderarse normales algunos corazones cuyos diáme
tros transversos telerradiográflcos parecen demasía-
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GANIMEDES transportado por Zeus, quien en forma
ele águila lo arrebata para hacerlo copero de los dioses.

Rubens (Museo del Prado, Madrid).

MOISES de Miguel Angel, con los dos haces de rayos de luz puestos en la
frente, llamados potencias y que indican la sublimación espiritual. Taquip-
siquia y Taquipragia. El ser humano de las concepciones sublimes y al mis

mo tiempo de las grandes realizaciones,



do grandes al juzgarlos por la simple función que
dichos diámetros tienen con los segmentos antropo
métricos correspondientes.

Para mi tengo, que el diámetro de la sombra car
díaca es función tanto del segmento antropométri
co como del tipo biológico.

Un corazón grande en sus dimensiones absolutas
puede ser el normalmente adecuado a una constitu
ción de atleta. Dentro del tórax voluminoso de un

individuo que, por otra parte, tiene un segmento
antropométrico común y corriente, debe encontrar
se un miocardio de grandes proporciones.

¿Podemos figurarnos un corazón pequeño en "el
guerrero que defiende a su padre herido"? Y sin
embargo, ese joven atleta puede tener un segmento
antropométrico de valor cercano al promedio.

Uno de nuestros universitarios tiene 168 centíme

tros de estatura, 60 kilos de peso y xm segmento
de 3.57, con un tórax de +15% o sea, aparen
temente tan ensanchado como el esculpido en el
mármol por Alvarez.

BIOTIPOLOGIA

Da comprobación estadística de la existencia de
los tipos biológicos es de data i*eciente; pero, des
de la más remota antigüedad, se han distinguido
en el hombre, dos habitus extremos: el phthisicus
(tipo Don Quijote) y el aplopeotiom (tipo Sancho).

Beneke, De Giovanni, Stiller, Stokard y Krestch-
mer, autores modernos, describen con nombres di
ferentes los dos mismos tipos morfológicos funda
mentales.

Pero debemos reconocer, que se llega a Viola para
encontrar el descubrimiento de la "ley del antago
nismo morfológico-ponderal" causante de la defor
mación del tipo étnico. Según esa ley, los facto
res básicos del fenómeno del crecimiento son tres:
la velocidad en el desarrollo, el aumento de la ma
sa somática y la transformación de las proporcio
nes orgánicas.

"En los seres vivos, dice Viola, el aumento pon
deral y el cambio de las formas son factores anta
gónicos; así como, a su vez, la transformación or
gánica es función directa de la velocidad del des
arrollo. Crecimiento equilibrado, ponderal y mor
fológico, crea el tipo medio normal. El predominio'
del aumento ponderal retarda la evolución de las
formas, dando lugar al Uipoeooluoionado.

En cambio, la exageración en la madurez morfo
lógica detiene el desenvolvimiento pondei-al y sur
gen los hiperevoluoionadoa. Agréguese que las va
riaciones de estos tres factores: masa, forma y tiem
po, están regidas por la 'üey de los errores" según
la cual cada exceso está compensado por el corres
pondiente defecto, y tendremos que la correlación
entre tales magnitudes dará lugar a la llamada ley
"de la deformación bipolar", en que encontramos
la explicación de ese fenómeno curioso, de que todo
grupo humano está constituido por individuos ñor-
moevoltwionadoa numerosos e intermedios, precedi
dos por los que en escala ascendente parten del

hipoevolueionado extremo y seguidos en insensible
degradación por los que van a terminar en el hiper-
evolucionado del lado opuesto.

Tal parece que los mil (1000) sujetos de ese gru
po universitario homogéneo en cuanto a sexo, edad
y raza marcaran con la variabilidad de sus cuer
pos las diversas etapas evolutivas que debe cum
plir el individuo para alargar su cuerpo hipoevo
lueionado de adolescente en el organismo hiperevo-
lucionado de adulto que ha logrado la plena madu
rez del hombre. Transformación evolutiva del cuer

po de un "Ganimedes" en la figura estatuaria de
un "Moisés".

La clasiñcación cientíliQa y correcta del tipo bio
lógico de un sujeto debe estar basada en las cuatro
relaciones fundamentales de Viola, en las cuales
no intervienen ni el peso ni la estatura.

Con razón muy justa, Viola en su técnica antro
pométrica "con fines biotipológicos" prescinde, por
completo, de la talla y del peso para emplear sola
mente las medidas de volumen para el tronco y de
longitud para los miembros. En el tronco están in
cluidos los órganos de la vida vegetativa y estática,
siendo su volumen un buen indicio de la actividad

anabólica del individuo. Los miembros son los ten

táculos destinados al catabolismo de la vida de re
lación y su longitud es un índice de actividad mo
tora.

En las investigaciones realizadas en el Labora
torio de Fisiología, por mi colaborador, él doctor
César Castro Ordóñez, sobre 150 alumnos del cur
so de 1948, no incluidos en el grupo de 1.000 uni
versitarios anteriormente estudiado por mí, se ob
tuvieron los siguientes resultados:

RELACION FUNDAMENTAL DESCRIPCION

Tbabt + predominio vegetativo
Teyup + 17:= 11% talle corto: rechoncho

Antras + abombado

Adtob + barrigudo 18%

Thabt + predominancia vegetativa
Tryxjp + 10 = 7% taUe corto: rechoncho

Antbas + abombado

Adtob — tórax grande y prominente

Tbabt + predominancia vegetativa
Tbydp + 20 = 13% talle corto: rechoncho

Antbas — plano
Adtob — tórax grande y plano

Tbabt + 30 = 20% predominancia vegetativa
mixto en las otras re

laciones

Tbabt 0 2 = 1% PROTOTIPO 68%

Tbabt — 30 = 20% predominancia motora y
mixto

Tbabt — predominancia motora
Tbtup — 21 = 14% alargado
Antbas + abombado

Adtob + barrigudo

— II —
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RELACION FUNDAMENTAL DESCRIPCION

Tbart — predominancia motora
Trytjp — 10= 7% alargado
Antras — plano
Adtob + barrigudo 14%

Trart — predominancia motora
Trtup — 10= 7% alargado
Antras — plano
Adtor — tórax grande y plano

Nueva experimentación antropométrica, de fina
lidades biotipológicas, en la cual se ha prescindido
del peso y de la estatura, que nos vuelve a dar una
clasificación en tres grupos y en la proporción de
la curva de Qauss:

Hipoevolucionados = 18%
Normoevolucionados = 68%

Hiperevolucionados = 14%

Se debe prescindir del peso corporal porque tie
ne factores tan diversos como son el esqueleto y
la musculatura, la grasa acumulada y el agua re
tenida. El mismo peso bruto puede ser excelente
si depende de los músculos y de los huesos, malo
si es por acumulación exagerada de grasa y pési
mo si es debido a un edema patológico.

Pende, autor contemporáneo, discípulo de Viola,
complementa esta clasificación biotipológica al ex
plicar la evolución somática a la luz de nuestros
actuales conocimientos en materia de hormonas.

El hipoemlAuñonado es el producto de una ca
rencia de la tiroxina en el periodo del crecimiento,
así como el hiperevoluoiona^o es el fruto de una
actividad exagerada del cuerpo tiroides durante la
adolescencia.

Seguimos considerando al biotipo como a un ser
ideal e inexistente que tuviera todas las proporcio
nes-norma de un determinado grupo étnico y por
lo tanto buscamos los ejemplos en las estatuas clá
sicas de los antiguos, en los cuadros artísticos y en
las grandes obras literarias. El hallazgo de esos
dos estudiantes que tienen cuatro relaciones cero
(=: O= prototipo) no es un hecho insólito ni tiene
mayor significado porque debemos recordar la vi-
gencia de la ley de las compensaciones y anotamos
que esos individuos tan bien constituidos en su tron
co y en sus miembros tenían cuellos demasiado lar
gos o demasiado coitos, caras poco armoniosas y
unas manos y unos pies deformes.

El grupo central de los normoevolucionados es
tá compuesto por individuos de caracteres somáti
cos mezclados de los pertenecientes a los grupos
extremos: es realmente un grupo mixto, como lo
encontró Viola en las investigaciones que hizo en
300 italianos de la Provincia de la Emilia.

Las abreviaturas, que son las mismas empleadas
por Viola, significan:
Trabt = relación entre la desviación centesimal del

volumen del tronco (TR) y la desviación cen

tesimal de la longitud articular (ABT); el sig
no positivo indica predominancia del tronco,
sede de la vida vegetativa, sobre la longitud
de los miembros, actores de la vida de relación.

Trxxjp = relación entre la desviación centesimal

del volumen del tronco (TR) y la desviación
centesimal de la altura yúgulo-púbica (YU-P)
o sea la altura del mismo tronco; el signo po
sitivo quiere decir un tronco más voluminoso
que alto. Talle corto. Aspecto rechoncho.

Antras = relación entre la desviación centesimal

de los diámetros antero-posteriores (AN) y
transversos (TRAS). El signo positivo expresa
un tronco abombado, como el del niño recién
nacido, bellamente ilustrado en el dibujo de
Vásquez GebaUos.

Adtob = relación entre la desviación centesimal del

volumen del abdomen (AD) y la desviación
centesimal del volumen del tórax (TOR); el
signo positivo representa al individuo de 'Tia-
rriga grande".

Talvez hemos repetido con demasiada insisten
cia sobre la desviación centesimal, pero hay que
reconocer que toda la técnica de Viola está basada
en ese concepto tan moderno de la relatividad.

Comparar cosas tan heterogéneas como un volu
men con una longitud no sería realizable sin recu
rrir a la calificación de todas las magnitudes me
didas por medio de su propia desviación en centé
simas partes del promedio serial.

Las proporciones del hiotipo constituyen los pa
trones de los caracteres de todo el grupo; en ese
sentido biotipo es sinónimo de prototipo.

No es posible emprender una clasificación en
tipos biológicos sin establecer previamente el tipo
patrón.

Tal ha sido la orientación que hemos dado en
el Laboratorio de Fisiología Humana a los estudios
sobre el hombre sano: establecimos previamente el
hiotipo umiversitaaHo y luego procedimos a la cla
sificación biotipológica.

PAIDOMBTBIA

Respecto al tipo biológico hay más: la distiúbu-
cióu sistematizada de acuerdo con la curva de pro
babilidades aparece desde el nacimiento, como lo
demuestran las observaciones puntualizadas en el
cuadro de correlación entre la talla y el peso de
520 niños recién nacidos en la Clínica de Marly.

Mediante este cuadro, al localizar en él un recién
nacido, puede calificái-sele en cuanto a su constitu
ción somática y al mismo tiempo es posible deter
minar el grupo biológico a que pertenece en ese
momento. Las contingencias de todo orden que se
presentarán en el curso del desarrollo hasta U^ar
a la edad madura habrán de modificar el tipo bio
lógico del neonato para dar lugar a las incongruen
cias del tipo mixto del adulto.
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En el ti-anscurso de los aSos, del nacimiento a
la madurez, el tronco del individuo va aumentando
de volumen pero cambiando de forma: de bajito y
abombado, es decir esferoide, se alarga y se ensan
cha transversalmente, se convierte en un cilindro
alto y plano.

Los miembros, tanto inferiores como superiores
de regordetes y cortos se adelgazan y alargan hasta
convertirse en tentáculos articulados, de gran al
cance y de mucha agilidad motora.

Cada una de las partes constituyentes del tron
co: el tórax, el abdomen superior y el abdomen in

ferior, deben seguir simultáneamente la evolución
armoniosa de la madurez para llegar a integrar un
tipo más o menos normoevolucionadn. Los mnsIoK,

las piernas, loa brazos, los antebrazos, las manos,
los pies, el cuello y la cabeza tendrán que desarro
llarse coordenadamente entro sí y con relación al
tronco para producir un adulto proporcionado.

KV >5^
Dibujo original de Gregorio Arce y Ceballoa. Museo de Arte Colottial de la Universidad Nacional de Colombia, Bogotá

Muy justamente dice Buffon: "Los antiguos hi
cieron tan bellas estatuas, que de común acuerdo,
se les consideró como la representación del cuerpo
humano el más perfecto. Estas estatuas, que no
eran más que copias del hombre, se convirtieron en
originales, porque estas copias no hablan sido he
chas de un solo individuo, sino de toda la especie
humana bien observada v tan bien vista que no

se ha podido encontrar hombre alguno cuyo cuer
po sea tan proporcionado como estas ^tatúas,
lugres sorprende un día a uno de sus discípulos
midiendo un mármol antiguo y le grita furioso: ¡lo
antiguo no se mide, se siente!"

Ahora, somos los médicos, los que buscamos en
las obras de arte nuestros originales o ejemplos
biotipológicos.

H:

%

4íf

PECADO ORIGINAL

La verdadera unidad biológica humana está integrada por la trinidad: el varón, la mujer y el hijo. En este

cuadro del Ticlano encontramos un ejemplo admirable del tipo biológico normoevolucionado: es el prototipo

humano en su cabal plenitud.

Ticiano (Museo del Prado, Madrid).
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EL ACHATAMIENTO TERRESTRE

El proceso matemático para obtener la expresión
del acbatamiento del globo terráqueo lia dado oca
sión a numerosos estudios y a extensas críticas que
deben su origen principalmente a las hipótesis que
68 necesario introducir.

El célebre matemático P. Appell, no ha mucho
fallecido, estudió con interés el problema y en su
conocido trabajo intitulado Figures d'é'¡uilibre re-
latif d'un liquide homogéne en rotation, doiit les
élémenta ^attirent auivant la loi de Newton, dejó
escritas estas palabras: "El problema así planteado
ha sido estudiado por los más grandes geómetras,
está lejos de haber sido resuelto, aún en el simple
caso de un flúido homogéneo".

El mismo autor en su tratado de mecánica (to
mo III, página 163, edición de Gauthier-Villars
et Cié., París, 1919) toca este problema después de
enunciarlo en la siguiente forma:

"Se sabe que la superficie de los mares, que es
considerada como la superficie media de la tierra,
no es esférica; puede asimilarse a un elipsoide
achatado alrededor del eje de los polos. Intentemos
darnos cuenta de este hecho considerando la tierra

como formada por un niicleo esférico compuesto de
capas concéntricas homogéneas, cubierto por una
capa de agua; despreciando la atracción newtonia-
na de las moléculas de agua entre sí".

Entra en el estudio diciendo que en esas condi
ciones la atracción de la tierra sobre una molécula

líquida se efectúa como si toda la masa terrestre
estuviera concentrada en el centro.

Hagamos las siguientes convenciones:

w = velocidad de rotación de la tierra

a = radio ecuatorial de loe mares

fi = radio polar

(rt+b)R = radio medio = ¿—~
2t

A — intensidad de la atracción del núcleo a la

distancia R del centro; a la distancia r

será
AR^

a=
a

miento.

que es la expresión del achata-

E1 problema se reduce a hallar él valor numé
rico de a.

DARIO ROZO M.

"Las medidas geodésicas demuestran que el acha-

tamiento es aproximadamente Tas hipóte-
.300

sis sencillas que preceden son pues insuficientes
para dar cuenta de la forma de la Tierra; en rea
lidad, el núcleo sólido no es esférico, es también
achatado según la línea de los polos".

En nuestra opinión, no es posible que la pequeña
diferencia entre el elipsoide y la esfera terrestre
pueda producir un resultado tan diferente; consis
te, más bien, en no haber considerado las molécn-
las del agua en su movimiento relativo para lo cual
hay que introducir la fuerza cenlrífnga compuesta;
además el efecto de la capa atmosférica no es del
todo despreciable.

Procediendo así y siguiendo los mismos racio
namientos de Appell escribiremos lo siguiente:

Tomemos ejes rectangulares con origen en el cen
tro de la Tierra: el eje Z según el eje de los polos
y los ejes X Y aobre.,el plano del ecuador.

Sea un punto de coordenadas (c y z donde
está una molécula cuya masa tomamos por unidad.
La atracción del núcleo sobre esa masa será, sien

do r2 = + t/2 + s2. i = A-^j f.

En este punto la función de fuerzas atractivas es:

La función de fuerzas centrífugas en el momento
del equilibrio se reduce a la fuerza centrífuga com
puesta que es:

Jí-s = m;2 + 2/')

Si no se tiene en cuenta la acción de la capa atmos
férica, la resultante de las fuerzas que obran sobre
el punto proviene de la función de fuerzas:

U = y^)

Las superficies de nivel corresponden a valores
constantes de ü; sea C el de la superficie de
nivel de los mares,

A122
(7 = : - w" 4- y^)

Para (D = y = O, « = 6, por tanto C= ^

Para «= 0, -f y en consecuencia
AR^ AR"^

b a

De esta igualdad se deduce:

—

AR?

Appell encuentra a = = y agrega: a — b w^a^b
a AR'

= a

16 —

-É

Como el producto X da un valor muy

próximo a la unidad porque es igual a 0.999 99, se
io-a

puede escribir: a =

El valor de
Wa

está deducido en todos los

tratados cíe mecánica y el autor haciendo referen-
cía al aparte III del capítulo XXII encuentra que

puede tomarse igual a ^

désicas dan a =
297

289

Se tendrá, pues, °= 2Í9' mediciones geo-
1

El número 289 aproximado. Calculán

dolo con datos más recientes es así:

o = 6.378.388 metros, obtenido por Hayford
en 1909.

go = intensidad de la gravedad al nivel del mar.
El valor de esta cantidad en función de la latitud,
según la fórmula adoptada para relacionar las ob
servaciones de gravedad al "Sistema de Pstdam", es

= 978.030

(1 4- 0.005302sen cp — 0.000007sen 2q))

que para los polos da go — 983.22 cm.

Siendo A la intensidad de la atracción de Ja
Tierra al nivel del mar, equivale a la Intensidad
de la gravedad sin la componente de la fuerza cen
trífuga; en otras palabras, es la intensidad de la
gravedad en el polo, que expresada en metros es
9.8822. Se tendrá, pues:

A = 9.8522

10 = velocidad angular de la tierra
2n

86164

En consecuencia:
6.2832 6 378 388 _ 1
861642 9.8322 289.8

Para tener en cuenta la acción de la capa atmos
férica es necesario introducir en la función de fuer
zas el sumando correspondiente a la función de
fuerzas debida a la acción de dicha capa. Para esto
hay qxie tener en cuenta que el aire, como todo gas.
tiende a expandirse y que para que la capa atmos
férica permanezca en contorno de la Tierra es ne
cesario que la fuerza de gravitación equilibre a la
de expansión.

Procuremos estudiar la influencia de la capa at
mosférica en el valor hallado para a.

La temperatura media del aire sobre la superfi
cie de los mares está comprendida entre 25° y O*
centígrados; se puede elegir el promedio, 12°5, para
calcular la densidad del aire que obra sobre ella.
Tomando 0.003670 para coeficiente de dilatación y
sabiendo qn un metro cúbico de aire a 0° de tem

peratura, 76 cms. mercuriales de presión, 45° de
latiud y al nivel del mar, pesa 0.001292743, se en
cuentra que el peso específico es:

8 = 0.001236

habiendo elegido por unidad de peso el del agua
contenida en un metro cúbico.

La presión de 76 cms. de mercurio equivale a la
de 10.333 metros de agua; hagamos

h = 10.333

Se puede suponer que para el aire libre se cum
ple la ley de Boyle-Mariotte expresada por

pv = RT = E

Como el peso específico en el volumen
P Ppeso P es 5=—, o sea que v=-^, resulta

de la fórmula anterior pP = Kb

de

La presión que ocasiona el peso P
P

sobre una

superficie horizontal s será p' = — y por con-
8

siguiente pp' = K —

La presión p del gas es independiente de la gra
vedad y equivale a densidad dividida por superfi

cie ; por otra parte p' = mg p m
— = — y para
9 s ^ ^

que haya reposo en el aire debe tenerse — = p
por tanto p' = pg. Introduciendo esta condición,

se obtiene: gp^ = E^ (a)

para el aire atmosférico el peso específico 8 va
variando con la altitud y por consiguiente en fun
ción del peso del aire que gravita sobre la super
ficie B. Para tener esto en cuenta podemos obte
ner de la (a) la siguiente ecuación:

2ps.|2. =r
Para un volumen determinado: .TS = P;

donde se deduce Vdb = dP. Be hizo

, P
p' = - = gp agdp — dP

y sustituyendo valores se halla »ndp -
<í8 ~ ^

de

relación de infinitesimales que corresponde a un
volumen; pero ese volumen tiene ciertas caracterís
ticas porque para que la superficie a esté en equi
librio es necesario que el incremento de presión dp

sea igual al incremento de presión -—, de donde
9s

resulta que el valor de V ha de ser el de la uni
dad de volumen y del volumen que sirvió para
computar él peso específico. Por tanto, para calcu
lar la presión ocasionada por todo el espesor de la
capa atmosférica se debe tener V = sh = 1, lo
que es posible puesto que el valor de a es arbitra
rio y admite el valor que haga ah = 1.

— 17



Se tendrá pues por unidad de volumen:

2gp8h = K

La presión p es densidad sobre superficie; para
computarla en función del peso específico 8 en
el caso de haber elegido por unidad de volumen el
que corresponde al agua en im metro cúbico, será:

g peso de un m^ de aire P
peso de un m® de agua P»

Pero P = mg, = Mg j como M = 1, P^ = g,

luego 5 = m, y la fórmula se transforma en esta:

2g5fi = K

Para aplicarla a la superficie total de los mares
hay que considerar que la superficie s está a la
distancia r del centro de atracción; para este
nivel 8 = 0.001236 y 3i = 10.383. Para el total

se tendrá: £ =

Expresión que tiene las dimensiones de trabajo y

sustituyendo en ella el valor de g que es A, nos
encontramos con una forma enteramente igual a la
del efecto newtoniano, por consiguiente la fun

ción de fuerzas será: Pa = 4 — 28/i
r

28/4 = 2 X 0.001236 X 10.333 = 0.025543

Se tendrá pues:

U = 0.025543 — -\-y^)=C
r r

AOsea ^^1.025543 — [x" + y®) = C
lo que equivale a multiplicar A por 1.025543
y en consecuencia resultará:

1.025543A

El cálculo de por el método de las úreas

dio 297.0 ± 0.5. Dato este que ha sido tomado
del libro de G. H. Hosmer, Qeodcay (Second Edi-
tion), página 216.

1 ^
289.8 X 1.025543 ~ 297.19

— 18

CARACTERISTICAS BIBLIOGRAFICAS Y BIBLIOGRAFIAS

Trabajando la bibliografía de la Hilea Amazó
nica hace ya dos años, estudio que realicé por con
trato con UNESCO, y ahora elaborando la biblio
grafía para mi próxima obra de Recursos Natura
les de Colombia; me ha impresionado la anarquía
que reina en nuestro país cu dar a las publicacio
nes científicas sus correspondientes características
bibliográficas y. además, las múltiples deficiencias
que se preseutan en las anotaciones bibliográficas,
no sólo de graduados, sino también de personas
provectas y familiaiázadas con la labor editorial.

La defectuosa caracterización bibliográfica se ad
vierte más y tiene mayor trascendencia en las pu
blicaciones periódicas, por dos motivos. Primero
porque el estado de la ciencia en Colombia no per
mite a los especialistas colombianos la preparación
de libros comprensivos, originales, sino que casi
toda nncsti-a publicidad científica se hace en re-
vi.stas. Liiego porque las malas condiciones edito
riales de nuestro medio nos fuerzan a publicar en
series y aún en periódicos cuanto alcanzamos a des
cubrir nuevo o a decir interesante.

Por supuesto que la defectuosa cita y la imper
fecta caracterización no son defecto exclusivamen
te nuestro, sino muy común en Latinoamérica y
aun en el continente viejo cuando las bibliografías
ge hacen, no con verdaderas miras a una consulta
del lector, o a una reconsideración, por parte del
autor de sus fuentes documentales, sino que son
más hien un formulismo, una hopalanda, que se
juzga complementarla de la publicación cientí
fica.

Para abreviar esta crítica y doctrina voy a ex
poner los puntos siguientes:

a) Cómo deben ser las fichas bibliográficas.
j}) Cómo debe disponerse el conjunto del fichero.
c) Cómo debe caiacterizarse el libro.
d) Cómo debe caracterizarse la serie bibliográ

fica.

^ Córno deben hacerse las fichas bibliográficas.
Uno de los mayores pesares de mi vida, es no

haber sido instruido desde temprana edad en la for
ma correcta y definitiva ele elaborar las fichas bi
bliográficas y no haber sido imbuido en la impor
tancia de poseer un fichero de cuanto se lee. El
hombre de ciencia no es el que tiene más cosas en
la memoria, sino el que sabe manejar bien la ma
yor cantidad de libros; el que por sus páginas abar
ca cuanto se ha dicho, quien por las mismas llega
al borde entre lo conocido y lo desconocido y apren
de en ellos los procedimientos para avanzar sobre
la incógnita.

Ahora bien, una ficha bibliográfica no es sólo
un recuerdo que nos renueva el placer de haber

ENRIQUE PEREZ ARBELAEZ

leído un libro. Es el cabo del hilo, del cual halan
do, la memoria se orienta en su contenido. Una
ficha nos acerca a nuestras lecturas pasadas y no
las deja salir de nuestro horizonte mental.

Por eso es importantísimo qne desde la juven
tud, cuando se estabiliza el disceraimiento y el
Lombre escoge una ciencia para dedicai-se a ella,
se inicie, como una colección preciosa, el fichero
de lo leído. Conducir un buen fichero debe ser lec

ción importantísima del profesor universitario,
práctica de los seminarios académicos y mecanis
mo con que debe familiarizarse el doctorando.

La mitad de la investigación científica consiste,
desde la gota de la sospecha hasta la ola que entra
en el mar de la ciencia, en bien leer, en bien re
cordar lo leído, en bien citar. Lo demás, la otra
mitad, es laboratorio, hechos, experimentación y
esfuerzo de la mente.

No quiero pasar esta eojuintura sin recomendar
a la juventud estudiosa la más escrupulosa honra
dez en citar como ajeno lo que es ajeno. Así en
ideas, como en ilustraciones. Si tenemos algo pro
pio qué decir, no andaremos remisos en dar a los
demás lo suyo. El robo intelectual hecho en len
gua propia o en la extranjera, tarde o temprano
se descubre para desdoro, no sólo del plagista, sino
de todo sn grupo y aun de su misma nacionalidad.

Para más fácil registro las fichas bibliográficas
deben ser de tres clases:

La ficha de nn libro o artículo;
La ficha de una bibliografía;
La ficha de una serie.

La ficha para registrar un libro o articulo, de
berá llevar los siguientes datos:

1—Apellido del autor, es decii', su nombre de fa
milia. Adelante explicoi-emos este punto.

2—El nombre personal ("de pila" entre los cris
tianos).

3—Los años de nacimiento y mxierte, si el antor
es de tal importancia que su nombre se halle en
los diccionarios biográficos.

4—^E1 título de la obra, completo, evitando po
ner mayúsculas.

5—Entre paréntesis, si merece mención, el autor
del prólogo, las aclaraciones a que hubiere lugar
y la constancia de si el autor desarrolló una biblio
grafía en determinadas páginas.

6—^Lnégo vienen loa datos de la serle bibliográ
fica dado qne el estudio fuere publicado en algu
na. Titulo de la serie en abreviaturas y con los da
tos necesarios para poder hallar fácilmente el es
tudio mencionado, dentro de la tal serie.

7—^E1 número de la edición.
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8—^E1 número de tomos o de entregas,

9—La altura en centímetros de la página, y, si
las proporciones fueren excepcionales, el ancho.

10—El número de páginas tal como se hallan
marcadas en el libro o en el extracto citado.

11—^E1 número y clase de las figuras.

12—^La ciudad editorial, la empresa editora o en
su falta la impresora.

13—^E1 afio de la impresión.

14—^La biblioteca donde se puede consultar la
obra referida.

Múltiples modalidades se presentan para el co
rrecto registro de cada dato entre los enumerados.
Becorrámoslos y anotémoslas.

No siempre es sencillo saber cuál es el apellido
del autor de un libro. Los anglosajones suelen to
mar como nombre de familia el último de la firma

y por eso a Carlos Martínez Silva le dirán "el se
ñor Silva", a Mariano Ospina Bodríguez, el "señor
Eodríguez". EUos también usan a veces el apelli
do de la madre. Con él suele firmar el primogénito
de la familia. Pero en ese caso lo ponen antes que
el del padre. Franklyn Delano Boosevelt fue hijo
mayor de un Boosevelt y de una Delano. Por lo
mismo, para evitar confusiones a los de lengua in
glesa que leen nuestros comunicados científicos,
debemos optar por unir con un guión los apelli
dos dobles, cuyo uso en castellano es común y a
veces indispensable para distinguir los homónimos.

En las bibliografías se deben omitir todos los tí
tulos nobiliarios o académicos o de profesión, o
de rango.

Muchas veces se hallan en las portadas de los
libros, nombres que no son los reales del autor
Al hacer la ficha se añadirá a ese nombre de ba
talla esta nota: pseudónimo del fulano y se de
jará la constancia del nombre verdadero. Por ejem
pío: Castelvi Marcelino de, se escribirá sin el B.P
y sin el O.M.C. signo de su Orden religiosa. En
cambio, se debe añadir (pseud. de Juan Canyes
Santacana), verdadero nombre del autor.

Si se ignora el año de nacimiento o el del deceso,
o si la persona vive aún, la cifra se sustituirá por
una raya dentro del paréntesis, así (1896 —).

Los autores, con frecuencia, no advierten que el
título de su libro o estudio durará más que las cir
cunstancias. Enunciar una investigación así:

"Sobre una planta fibrosa de los bosques cho-
coanos" es crear un título casi vacío. Al hacer la

fícha, habrá que añadirle, entre paréntesis (Aech-
mea Magdálenae, pita).

Viene ahora la declaración sobre la serie. En for

ma práctica se puede decir que forman serie bi
bliográfica todos aquellos publicados que deben
empastarse juntos o en tomos iguales, distinguidos
por un número. Los datos que se deben dar a la
ficha, son aquéllos precisamente que posibilitan el
hallazgo de determinado escrito dentro de ésos

tomos. Así, por ejemplo: "Alvarez-Llevas, .Jorge;
La minería de oro y platino en el Chocó. liev. Mi
nería. Vol. XVII. N9 100, 24 sni. pp. 8389-8392.
Octubre. Medellín, 1940.

Con estos datos será fácil hallar el estadio de

Alvarez-Lleras dentro de los tomos de la Serie

Bevista de Minería.

El número de tomos de una obra es dato impor
tante para conocer, por la ficha, su valor. Lo mis
mo su tamaño. Pero sólo se suele dar la altura de

la página que es la única dimensión que dejan vel
los tomos puestos en la biblioteca.

Así mismo, el número de páginas advierte al po
seedor de la ficha qué clase de obra es la enuncia
da en ella; si somera, o exhaustiva, si es un deta
lle o un estudio dilatado. Cuando una obra se ha

presentado en varios tomos, y cada uno inicia la
paginación por folio 1, se pondrán los números de
páginas, separadas por línea oblicua así: tomos:
I-III; pp. 150/170/127. Lo mismo se hará con las
figuras.

Es frecuente que en los volúmenes se hallen dos
enumeraciones: la de los preliminares en romanos
y la del texto en arábigos. Se los pondrá así: XV,
357. Es usual dejar constancia de los folios sin
enumeración o en blanco. Pero esto tiene menor

importancia.
Al consignar las ilustraciones, hay que distin

guir los mapas, las láminas y las figuras, los fo
tograbados en varios tonos del negro, los zincogra
bados en negro y las figuras en color. Láminas son
las figuras de página entera no incluidas en la
numeración general, las cuales muchas veces van
en colores. Las figuras son menores que las pági
nas y suelen ir numeradas. También suele anotar
se ep las fichas si los mapas o fíguras son plega
dos.

La ciudad editora es dato indispensable que no
pide declaración. Sólo sí, que cuando se pone el
nombre de una ciudad en latín o en otra lengua
extraña, conviene añadir entre paréntesis la tra
ducción de tal nombre para quienes la ignoran.
A muchos nada dicen los nombres Antuerpiae, Lu-
teciis Parisiorum, Bilbili y por eso conviene decir
les que se trata de Amberes, de París o de Sevilla.

Al nombre de la ciudad donde se hizo la edición
conviene añadir el del editor o en su defecto el del
impresor.

Para finalizar van el afio y la biblioteca donde
puede consultar la obra referida. Cuando falta en
el libro el dato de la fecha, la cual omiten muchos
impresores más comerciantes que bibliógrafos ima
ginando que así el libro no perderá su actualidad,
se ponen estas abreviaturas s/d, que quiei-en decir:
sine data.

Es común, además, en las fichas que se emplean
en Alemania, poner un cuadrito en el ángulo de
recho superior, para escribir allí la clasificación
interna del mismo fichero, dado que no se lo so
meta sólo al orden alfabético.
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Buenos modelos de fichas bibliográficas son los
siguientes:

Autor ...

Titulo...

Serle

Vols.

Ilustra

Editorial —

Bibliotecas

Formato

Autor .

Bibliografía sobre

Revista u obra.

Grupo.

N<í

Edición

ms. PAgs.

Alio

Grupo

-

N9

Formato cmtrs. PAgs.

Obras citadas Edición

Editorial Año

Bibliotecas

Titulo de la publicación periódica: Grupo.

Tamafio cmtrs. pp. de cada

entrega Periodicidad Año

y mes de iniciación

Editorial Biblioteca

Como ejemplo de citas bibliográficas en página
corrida, copio algunas de mi bibliografía sobre
Becursos Naturales de Colombia:

AnelzarSordo, Jorge (1903 —).
Análisis de aguas (Fontibón), Boletín de Min.

y Petról. T. II, Nos. 63-66. pp. 62-65. Bogotá, 1934.
Biblioteca Pérez Arbeláez.

Andrade, Francisco (1889 —).
Descubridores y conquistadores del Amazonas.

Conferencia leída el día 26 de julio de 1941 en la
Academia Colomb. de Hist. con motivo de las fies

tas patrias (Centen. del Descrubim. del Amazonas).
24 cmts., 40 pp. Bogotá: Libr. Vohintad. 1942.
E. P. A.

Arango-C. Luis.
Becuerdos de la guaqnería en el Quindío. 1^ edic.

Vols. I-II. 22 cms. 198^72 pp. 14 láms. fotogs. Bo
gotá: Edit. Cromos, 1924. E. P. A.

Archer W., Andrew.
Collecting data et specimens for study of econo-

mic plants. U. S. Dept. of Agrie. Mise. Publ. N'
568 March, 22 cms. 52 pp. 34 figs. Washington.
Gw. Print. off. 1945. E. P. A. Normal Superior.

Como ejemplos de malas citas bibliográficas apor
temos y glosemos algnnas de las que a cada paso
encontramos en obras suramericanas:

"Voyages equinoxiales". (Se sabe que la obra es
de Humboldt. Pero edición, ¿de qué año? Quien
no lo conoce queda más desorientado).

Murillo; El sentido de una lucha biológica. (Fal
ta decir que se trata de Luis María, que se trata
de su edición bogotana de tales dimensiones y que
se trata del gusano rosado y un hiperparásito del
mismo).

"Alvarez Lleras, Jorge; Condiciones climatéricas
del paAs 1944. (^s indispensable decir que ese im
portante artículo fue publicado en la Revista Co
lombia. Año I; faltan sus dimensiones y se debe
anotar que se refíere a Colombia. Además tratán
dose de un científico tan importante, añadir el año
de su nacimiento (1885 —).

Apolinar María Hermano (1867-1949). Miscelá
nea entomológica (Bopalocéreas), pp. 406413. Fal
ta anotar que el artículo mencionado apareció en
la BEVISTA DE LA ACADEMIA COLOMBIA

NA DE CIENCIAS EXACTAS, FISICO-QUIMI
CAS Y NATUBALES de Bogotá el año de 1940
y sobre todo descifrar el pseudónimo del religioso
que en el mundo se llamó Nicolás Seiler.

B—Cómo debe disponerse el conjunto del fichero.
Este punto no pide mayor explicación. Las cla

sificaciones posibles son: una por orden de mate
rias y otra, dentro de ellas por el orden alfabético
de los nombres paternos. Al escribir las bibliogra
fías corridas en páginas fuera conveniente siglar-
las para su mejor comparación con el tarjetero.

C—Cómo debe caracterizarse el libro.

El libro debe tener su personalidad y caracteres
bien definidos para que se lo pueda citar. Por tanto
son defectos graves de un libro:

a) La falta del año de impresión.

b) La defectuosa paginación, cuando quedan pá
ginas de Índice o de apéndices sin folio.

cj La omisión de numeración en las figuras.

d) La mala designación de la serie, cuando el
libro pertenece a alguna. Los alemanes suelen po
ner una antecarátula interna para clasificar bien
la serie, lo que sería conveniente generalizar.

ej La ambigua designación de la ciudad editora
y del editor. V. gr. cuando se dice: London, New
York.

//El suministrar datos de caracterización biblio
gráfica sólo en las cubiertas que se desprenden al
hacer la encuademación dejando el interior mudo
sobre esos datos.

Cómo debe caracterizarse la revista.

Ya dijimos que es frecuente en Colombia la mala
caracterización de las revistas. Esto añadido a su
poca difusión, a su efímera duración conduce, no
sólo a la cita diñcil, sino aún al olvido y desvalo-
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rización de estudios importantes que quedan per
didos, olvidados y sin efectividad bibliográfica.

Los defectos principales de caracterización en las
revistas con que he tropezado son éstos:

a) Cambios de tamaño que impiden la encuader
nación.

b) Falta de año o de mes o de número o de ano
tación del volumen. Esto dificulta el empaste y la
citación.

c) Englobar los anuncios en la revista por moti
vo comercial.

d) La paginación interrumpida en cada entrega.

e) El índice embebido en cada número y que no
se imprime conjunto para el tomo.

j) La impresión de los números en diversa clase
de papel.

g) La falta de carátulas de tomo en los números
que inician cada volumen al empastiuse la revista.

h) Titular muy largo o ambiguo es defecto co
mún.

Por último tengamos presente esta.s normas ge
nerales :

El trabajo científico quecla trunco si no ter
mina en las prensas tipográficas y si no lialla pues
to en las bibliotecas.

2^ Cuanto más necesaria y cómoda sea una pu
blicación para incluirla, manejarla, hallarla y fi
charla en la biblioteca, má.s importancia, perpe
tuidad y difusión tendrá mie.stra obra. La verda
dera función de las artes gi-ál'icus es dar importan
cia a las ideas contenidas en un libro o en una

serie. No basta un buen alimento, es necesario pre
sentarlo bien a todos cuantos lo necesitan.

111 CONGRESO BOTANICO SURAMERICANO

Para el II Congreso Botánico Suramericano que
se reunió en Tueumán (Argentina), en octubre de
1948, Colombia no envió ninguna delegación espe
cial. Acababa de pasar el 9 de abril y el gobierno
no pudo atender a las invitaciones, atraído como
estaba, por gravísimas solicitudes.

Pero el Instituto de Ciencias Naturales de la
Universidad Nacional, dirigido por el Di-. Arman
do Dugand, y la Academia de Ciencias, presidida
entonces por el Dr. Jorge Alvarez Lleras, pidieron
qne se aceptaran como sus delegados a los Dres.

Richard Evans Schultes y Elsworth P. Killip.
Al discntirse en Tueumán la sede y la fecha para

la tercera reunión botánica del continente, a pesar
del generoso ofrecimiento de la delegación chilena
para que su país la acogiera, se llegó a la elección
de Bogotá como sede del III Congreso Botánico
Suramericano, y a la determinación de un plazo
de 5 años para reunirlo. Los motivos fueron, lo
grar para estas reuniones la mayor dispersión
geográfica; poner a los especialistas del continen
te en contacto con la flora tropical andina, a di
versas alturas sobre el mar y sobre terrenos ori
ginarios de diversos períodos geológicos, y esti
mular a la escuela botánica colombiana que tiene
por maestros a Mutis, Caldas y Triaua. El plazo
de 5 años, en vez del de los 10, que mediaron en
tre la primera y la segunda reunión, traduce el
deseo manifestado en Tueumán de una mayor co
laboración entre los científicos de nuestros países.

Al tenerse noticias de estas decisiones el Dr.

Dugand convocó a unos cuantos especialistas de
la botánica que nos hallábamos en Bogotá, entre
los cuales se señalaba el merítísímo piofesor y
senador Dr. Emilio Robledo, y nos propuso for

ENRIQUE PEREZ ARBELAEZ
Presidente del Comité Organizador

mar un Comité Organizador del III Congi'eso Bo
tánico, el cual debía preparar ese suceso tau com
prometedor para nuestra i)atria, arbitrar los fon
dos, elaborar los programas y activar las investi
gaciones. Considero como una de las mayores hon
ras de mi vida el que ese grupo me hubiera elegi
do para su presidencia.

Tuve la fortuna de Iiallar plena comprensión de
nuestro compromiso eu el señor Ministro de Edu
cación, Dr. Manuel Mosquera Garcés. El ministe
rio expidió las Resoluciones
que sancionaron la constitución del Comité y fi
jaron las normas para sus actividades y para el
nombramiento de nuevos miembros de él. Además
presentó a la aprobación del Excmo. Sr. Presiden
te Mariano Ospina Pérez, el Decreto
con el cual el gobierno apropió las sumas indis
pensables para la Organización del III Congreso
y se declaró su Patrono. Posteriormente la Uni
versidad Nacional por Resolución se
constituyó también, invitante a la reunión.

Puestos ya en marcha, la primera actividad se
dirigió a fundar la oficina del Comité que se esta
bleció en la carrera 10, N"? 16-05, apartamento 501,
y a preparar los documentos que debían incluirse
en la primera comunicación a los gobiernos, a las
universidades y a los especialistas del Continente
invitándolos a Bogotá para el Congreso en 1953.
Era necosario establecer cuanto antes los contac
tos, difundir las informaciones, ya que el valor de
un congreso científico está en la prolija prepara
ción de las investigaciones que en el mismo se pre
senten.

Dos características tendrá el Congreso de Bogo
tá respecto de los que le han precedido:
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Como consecuencia de nuestra posición geográ
fica escogida en Tueumán, se impone una mayor
intervención de Méjico, Centro América, y las An
tillas en nuestro Congreso, no sólo por unidad de
simpatía y de cultura, sino por vínculos florísti-
cos y de destino.

Luego, es pieciso que en nuestras investigaciones
tengan preponderancia las ciencias botánicas apli
cadas ya que nuestro muudo tropical está impreg
nado de problemas económicos a los cuales es pre
ciso dar relieve para utilidad de los hombres y por
interés de los gobiernos.

Bu estos momentos (julio, 1950) se está distri
buyendo la primera comunicación del Comité don
de se dan a conocer los puntos siguientes:

a) Anteproyecto del Reglamento del III Congre
go Botánico Suramericano.

El Comité Organizador, su dirección postal,

su clasificación y su nómina.
El proyecto de programa.

Las secciones o comisiones de estudio; sus

siglas y subsecretarios.
e) Un temario qne se propone a los posibles miem

bros del Congreso.

j) Una breve idea de las floras colombianas.
El plan de excursiones cortas planeadas para

intercalarlas en los dias del Congreso y sus guias.

hj Las excursiones que, después del Congreso,
podrán hacer, ayudados por el Comité, los futuros
participantes.

La lista de los servicios ofrecidos por el Co
mité.

jj La declaración de la insignia del Congreso.
k) Una advertencia del vestido para la visita a

Bogotá y para las excursiones.
IJ Una aclaración sobre las comunicaciones que

pasará el Comité.

No poco cuidado nos ha dado el perfeccionar
nuestro fichero postal para despachar comunica
ciones y regular la correspondencia. Queremos ser
en esto lo más acertados. Nos han ayudado en tal
distribución, entre otras entidades, el Centro de
Cooperación Científica de la UNESCO en Monte
video y el Departamento de Organismos Interna
cionales del Ministerio de Relaciones Exteriores.

Debo expresar el agradecimiento distinguido del
Comité para con el Dr. Hernando Llórente, Teso
rero General de la Nación y del Comtié y para el
Sr. Carlos Chacón, Auditor de la Contraloría en
la misma tesorería qne lo es también del Comité.
Ellos son los más importantes factores de seguri
dad en el manejo de nuestros fondos.

El Comité, una vez distribuida su primera co
municación se dedicará a promover varias realiza
ciones para el Congreso, en conexión con sus fines.
Son éstas:

aj La mejor dotación del Instituto de Ciencias
Naturales para el cual está construyendo un nue
vo ediñcio en la Ciudad Universitaria.

bj La preparación de la flora de Mutis.

cj La preparación de la Flora Magna Colom
biana.

dj La organización y establecimiento de una Re
serva Natural del Tequendama.

e) La publicación de la "Serie Botánica Eloy
Valenzuela".

í) La presentación de la Primera Ploralia Bo
gotana.

gj La inauguración de un monumento a la ex
pedición botánica.

Cree el Comité que con estas realizaciones, el
III Congreso Botánico Suramericano, tendrá el lu
cimiento digno de la ciencia, de sus huéspedes y
de las ambiciones del pueblo colombiano, que co
rrespondan a la confianza puesta en nosotros por
el Congreso de Tueumán.
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EL POSTULADO DE EUCLIDES

HERNANDO LLERAS FRANCO

En el trabajo que presento a continuación se encuentran ideas .y razonamientos de varios
estilos: algunas demostraciones son tomadas de tratados de geometría, cuyos autores están debi
damente citados, otras son originales pero están ceñidas en absoluto a los procedimientos geomé
tricos consagrados y suficientemente conocidos; y por último, y en especial en lo i-elativo a defi
niciones y a los valores infinitos, hay conceptos netamente personales que lindan con el campo
de la Filosoña, y que constituyen mi modo de ver y de apreciar estas cuestiones.

No pretendo negar el derecho a tener puntos de vista distintos. Expongo los míos y some
to con todo respeto las conclusiones que se desprenden, a la consideración de los aficionados al
estudio de las matemáticas, advirtiendo que no me causará ningún disgusto el que no fueran acep
tadas, siempre que sean motivo de discusiones que las pongan en claro. Al contrario, considero
que estas discusiones son sumamente benéficas y contribuyen en la forma más apropiada a hacer
la luz y a acercarse a la verdad.

Marzo de 1947. Hernando Lleras Franco

EL POSTULADO DE EUCLIDES

Euclides, genial matemático griego nacido en
el año 315 A. de J. C. fue realmente el fundador

de la Geometi'ía. Estableció las bases de una serie

de proposiciones encadenadas por razonamientos
impecables que forman una armazón de teoremas
en los cuales las demostraciones están apoyadas
directamente en verdades demostradas con ante

rioridad. Por este procedimiento se llegó a conclu
siones sorprendentes y se dio principio a otras
ciencias matemáticas de carácter más analítico

tales como el Algebra, la Geometría Analítica, etc.
Se puede decir que la cuna de todas las matemá
ticas fue la Geometría Euclidiana.

Pero como en esta cadena de i-aciocinios era in

dispensable un punto de partida, hubo la necesi
dad de establecer definiciones fundamentales, y
proposiciones tan evidentes que no requieren de
mostración, proposiciones que se llamaron axiomas.

En estas definiciones fundamentales hay diver
sos modos de apreciar los conceptos según el pen
samiento individual de cada matemático, y lo mis
mo sucede con el grado de evidencia de los axio
mas primeros. Una proposición que para la gran
mayoría de matemáticos es axiomática, para otros
es dudosa y requiere demostración, y no faltan
otros que la nieguen y funden su modo de pensar
en la inexactitud supuesta de una cuestión gene
ralmente aceptada. Así vemos lucubraciones cien
tíficas, de indiscutible mérito, fundamentadas en
proposiciones negativas cuyas correspondientes pro
posiciones afirmativas no han tenido o no han po
dido tener completa demostración, y que, siendo
negativas o teniendo obstáculos insalvables, no
exigen con el mismo rigor la obligación de ser de
mostradas. En este caso se encuentran el desco

nocimiento del Postulado de Euclides en Geome
tría, la negación de una velocidad mayor que la
de la luz y el arrastre del éter en Física, y el con
cepto de espacio no infinito en metafísica. Cual

quiera puede decir: no hay velocidad mayor que
la de la luz, y sobre esa base fundar una hipóte
sis, pero no es fácil demostrar que tal o cual mo
vimiento tiene una velocldaed mayor que la de la
luz. Nuestros aparatos, por perfectos que sean, no
están en capacidad de apreciar variaciones en una
magnitud de 300.000 kilómetros por segundo. Va
liéndose de esta dificultad se podría invertir el
argumento asegurado, por ejemplo, que la veloci
dad de las ondas hertzianas es superior en pocos
kilómetros a la de la luz, sin que nadie pueda
demostrar lo contrario.

En el caso del Postulado de Euclides la prin
cipal dificultad de demostración reside en la sen
cillez misma de los conceptos que intervienen en
él. En toda demostración se pasa mediante lógica
inflexible de conceptos más o menos complicados
y que pueden suscitar desconfianzas o dudas en
el entendimiento a conceptos claros, sencillos, y
cuya evidencia no admite duda, o ya ha tenido un
proceso idéntico de demostración anterior. Así se
forma una cadena de razonamientos en los cuales

un teorema conduce a otro, y éste a otro, y así su
cesivamente. Pero en esa cadena de rigurosa ra
cionalidad, el punto de partida es la parte difícil,
porque, siendo los conceptos sencillos en grado
máximo, cuesta trabajo reducirlos a principios
más simples. De ahí la necesidad de admitir axio
máticamente algunas afirmaciones que el buen
sentido y la razón sana indican como verdaderas.

En el comienzo del prodigioso surgimiento de la
Geometría, en época de los griegos, el Postulado
de Euclides no tuvo discusión, pero posteriormen
te hubo ilustres hombres de ciencia que, dando
por sentado que no era axioma, se empeñaron en
encontrarle demosti-ación; pero muchos en su pro
cedimiento cayeron en un círculo vicioso o peti
ción de principio que correspondía sencillamente
a construir cerrada la cadena de raciocinios en
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lugar de formarla con un punto de partida tan
sólido como el desarrollo matemático que lo seguía.

Hay dos demostraciones dadas por nuestro gran
sabio Garavito que son irrefutables. Una de ellas
utiliza medios analíticos que no armonizan con
los procedimientos geométricos puros de la época
griega, pci-o en cambio, esta circunstancia le per
mite resolver la cuestión en términos más gene
rales.

La demostración que en este estudio doy al Pos
tulado, y que siendo netamente geométiúca, satis
face plenamente, según mi opinión, se apoya en
definiciones que pueden ser motivo de controver
sias, pero que a mi modo de ver, están en absolu
to acuerdo con la realidad. En todo caso lo dicho
sobre la sencillez de los conceptos en las demos
traciones tiene también aplicación completa res
pecto de las definiciones con un proceso idéntico.
Definir es reducir una idea complicada a otras
más sencillas, claras y conocidas. Por eso es tan
difícil hacerlo con las ideas básicas y fundamen
tales.

Si se toma el Postulado de Euclides como ver
dadero, bien sea admitiendo su demostración, o
bien aceptándolo como un axioma, se llega a la
Geometría Clásica Euclidiana que para mí es la
única real y cierta. Pero si por no estimarse como
suficientemente rigurosa ninguna de las demostra
ciones, se da por sentado que el Postulado de Eu
clides es falso, se llega a las Geometrías Planas
no Euclidianas que, a mi modo de ver, no corres
ponden a nada real ni verdadero.

De lo único que podemos estar seguros con plena
certeza y sin lugar a error, es de que existimos.
Cada cual tiene conciencia de que existe, axio
máticamente, sin lugar a dudas, sin explicaciones.
Yo existo. ¿Por qué? ¿Para qué? No; únicamente,
yo existo. Estoy seguro de ello.

Enseguida viene la percepción de la existencia
de todo lo demás que se hace por medio de los
sentidos, y por la elaboración de estas percepcio
nes dentro de un yo pensante. Estas percepciones
ya son susceptibles de error pues los sentidos nos
pueden engañar, y además es de suponer que sean
distintas según la perfección de los sentidos de
cada cual, y también según sus facultades de dis
cernir. Es natural que el mismo fenómeno produz
ca impresión diferente en dos individuos de sen
tidos distintos, lo mismo que de la misma sensa
ción un individuo pueda deducir consecuencias y
modalidades distintas que otro. Por esto no se
llega nunca a un acuerdo total, lo cual no debe
desalentarnos, pues es necesario indagar todo lo
que nos rodea como quien cumple una misión, con
el fin de aproximarse a la realidad del universo.

En su famosa obra "Los Elementos", Euclides
enuncia una serie de proposiciones que son el pun
to de partida fundamental para el desarrollo de
las matemáticas. Entre éstas se encuentra la N'? 5
que algunos científicos no han aceptado como de
la misma evidencia axiomática de las otras y que

se ha denominado especialmente con el nombre
de "Postulado de Euclides". Dice así: "Dos rectas
de un plano que hacen de un mismo lado, con una
tercera, ángulos cuya suma es inferior a dos án
gulos rectos se cortan de ese lado".

Esta pi'oposición se puede fácilmente convertir
en otras expuestas en términos diferentes, lo cual
no constituye tropiezo algimo para su estudio. Así
vemos que algunos autores enuncian el Postulado
de Euclides en distintas formas tales como: "Por
un punto del plano se puede trazar una paralela
a una recta dada, y solamente una".

•ffflTi sido muy numerosos los intentos de demos
tración del postulado de las paralelas. En su tra
bajo denominado "Sobre las Geometrías no Eucli
dianas, Notas Históricas y Bibliográficas" el ilus
tre sabio venezolano P. J. Duarte expone algunos
de los principales y los critica. Este interesante
estudio se encuentra publicado en la Revista de la
Academia Colomliana de Ciencias Exactas, Físico-
Qnimicas y Naturales, volumen VII, Nros. 25 y 28
de diciembre de 1946.

Suponiendo falso el postulado, se llega a las Geo
metrías Planas no Euclidianas, que han tenido di
versos nombres tales como Pangeometría, Geome
tría Astral, Geometi-ía Imaginaria. Los partidarios
de estas geometrías no admiten ninguna demos
tración para el Postulado de Euclides. No obstan
te en este trabajo presento un ensayo que pongo
a la consideración de los entendidos en la mate
ria. Es apenas mi modo de ver las cosas bajo un
aspecto que estimo de interés, relativo a la Geo
metría Clásica, con la cual estoy en perfecto
acuerdo.

Como se verá, esta demostración requiere algu
nas definiciones previas y una explicación sobre
el criterio que debe regir en lo referente a valores
infinitos.

Por medio de los sentidos podemos apreciar que
los objetos exteriores a nosotros tienen diversas
cualidades, entre las cuales talvez la principal y
que nos interesa más en los estudios de la Geome
tría, es la forma.

La idea de forma de un objeto nos viene de lo
limitado de dicho objeto, pues la foi-ma geométri
ca de un cuerpo viene a identificarse con su con
tomo o límite, donde ese cuerpo deja de serlo
para ser algo distinto. Al conjunto de objetos que
existen lo llamamos universo.

Superficie es el límite exterior de un cuerpo.
Línea es la intersección de dos superficies.
Punto es la intersección de dos líneas.
Espacio es el conjunto de puntos posibles.
Establecidas estas definiciones se puede ver fá

cilmente que no hay lugar a pensar en un espacio
finito pues tiene que ser infinita la posibilidad
de existencia de puntos. Este concepto de espacio
es netamente estático, pues no requiere la idea de
movimiento, y aún puede considerarse independien
te de la existencia de objetos materiales porque
se puede concebir la existencia del espacio vacío
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así como tenemos una idea clara de un teatro sin
espectadores o de una casa de habitación sin ha
bitantes que la ocupen.

La idea de superficie, y por consiguiente las que
de ella se derivan, corresponde a una abstracción
imaginativa al concebir ese límite de los cuerpos
como cosa independiente de ellos, pero si hacemos
una segunda abstracción, desligamos aún más la
idea de superficie de la de cuerpo y la colocamos
sola en el espacio, nos damos cuenta de que puede
prolongarse indefinidamente en todo sentido divi
diendo el espacio en dos porciones ambas infinitas.
A este concepto también se puede llegar poi* medio
de una superficie cerrada a la cual hagamos cre
cer indefinidamente la parte de espacio compren
dida interiormente dejando invariable uno de sus
puntos, hasta que deja de ser cerrada y divide el
espacio en dos porciones infinitas. Así también
llegamos a la idea de una línea colocada en una
superficie dividiéndola en dos porciones infinitas,
y por último a la idea más sencilla de un punto
de una linea dividiéndola en dos porciones infi
nitas.

X-

Figura 1

Al analizar las dos porciones infinitas en que
el punto divide a la linea, o en que la línea divide
a la superficie, o en que la superficie divide el
espacio, vemos que esas dos porciones, siendo am
bas infinitas, pueden ser desiguales. Enseguida
exponemos los tres casos en los cuales salta a la
vista la verdad de esa afirmación y que pueden
reunirse en una misma figura. Si suponemos un
paraboloide de revolución alrededor del eje XX'
Fig- (1) y en esa superficie tomamos una pará
bola cualquiera P O Q y a su vez en esa línea
tomamos un punto cualquiera P, tendremos que
el punto P divide a la parábola P O Q en dos
porciones infinitas desiguales, que la parábola
P O Q divide al pai'aboloide de revolución en dos
porciones infinitas desiguales, y que el paraboloide

divide al espacio en dos porciones infinitas des
iguales.

Esta noción de infinitos desiguales no debe con
fundirse con la ¡dea de infinitos de grados distin
tos que en este caso no con-t^ponderí.a a la com
paración de dos porciones de uini línea, o de dos
porciones de una superficie, sino a la comparación
entre una superficie y una línea, por ejemplo.

También podemos observar que si la parábola
escogida hubiera cortado el eje X X' en el pun
to X', o si el punto escogido en la parábola hu
biera sido el vértice O, las dos porciones de la
superficie del paraboloide habrían sido iguales lo
mismo que habrían sido iguales las dos porciones
en que habría quedado dividida la parábola.

De manera que dentro del concepto geométrico
de infinito tenemos la noción completa de tamaño
y por consiguiente llegamos a la conclusión de que
los infinitos así concebidos se pueden comparar,
se pueden sumar, restar y en fin, que se les pueden
aplicar todas las operaciones que ejecutamos con
cantidades finitas.

Entonces podemos manejar el valor infinito bajo
un criterio distinto del clásicamente establecido.
Criterio éste más geométrico, que en mi opinión
es más ajustado a la verdad, y que modifica sus-
tancialmente la interpretación de ciertas ecuacio
nes, operaciones, etc., que al contemi)larlas con
este nuevo criterio dan resultados y deducciones
diferentes. Veamos un ejemplo: si en un desarrollo

algebraico encontramos la expresión es acep

tado que este valor es indeterminado porque
cualquier cantidad multiplicada por oo da oo.
Esto es cierto, pero si sabemos que el oo que
está como numerador es la expresión de toda la
parábola de la Pig. (1) y sabemos también que el
00 que figura en el denominador es la expresión
de la porción O Q, podemos asignarle a este
00
— un valor único de 2, descartando la posibili

dad de que tenga cualquier otro, y ajustándonos
a la verdad.

Lógicamente para razonar en esta forma es ne
cesario apoyarse en una evidencia geométrica que
obtenemos axiomáticamente; pero esta clase de
certeza la tenemos con más claridad porque es
más objetiva, y le da superioridad indiscutible a
la Geometría sobre cualquier otra rama de las ma
temáticas que sea más abstracta.

Pasemos ahora a otras definiciones de importan
cia que se apoyan también en el criterio geomé
trico que acabamos de exponer:

Si consideramos la superficie de la Pig. (2) pro
longada en todo sentido indefinidamente vemos
que esta superficie divide al espacio en dos partes
iguales. Además nos damos cuenta de que hay
otras superficies de forma similar que también lo
dividen en dos partes iguales y que sin dejar de
ser infinitas son o más pequeñas o más grandes
que ésta. A la más pequeña de estas superficies
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la llamamos "plano". Entonces, un plano es la me
nor superficie que divide al espacio en dos partes
iguales.

Figura -2

Línea recta es la línea que resulta de la inter
sección de dos planos. Es claro que también la lí
nea recta es la línea menor que divide a un plano
en dos partes iguales.

Estas definiciones también prescinden del mo
vimiento, pues la recta definida en esta forma no
i-equiere la idea de camino ni de traslado de un
punto a otro.

Ya teniendo la definición de línea recta, entra
mos a analizar las particularidades geométricas
dentro del plano.

En primer lugar vemos que en un plano P
Fig. (3) si tomamos un punto O, siendo el plano
P infinito en todo sentido, una recta que pase
por el punto O puede tener cualquier dirección
y entonces por el punto O se pueden trazar in
finito número de rectas contenidas en el plano P.

Figura 3

Todas estas rectas que se cortan en el punto O
están divididas por este punto en dos partes in
finitas e iguales.

Consideremos en la (Pig. (á) dos rectas M'M
y N'N que se cortan en el punto O y que es
tán situadas en el plano del papel.

El punto O divide a la recta M'M en dos
partes OM' y OM iguales e infinitas, y a la
recta X'N en dos partes ON' y ON igua
les e infinitas. Estas porciones OM, ON, OM'
y o N', siendo todas infinitas, son iguales en ta
maño. En el lenguaje usual se llaman también rec
tas pero en realidad sería más riguroso llamarlas
mitad de rectas, pero esta nueva denominación, a
pesar de ser más rigurosa, no da una ventaja efec
tiva, pues al utilizar la usual se entiende perfec-

tamente. Por esta razón no he querido en el pre
sente trabajo abandonar el lenguaje usual.

Figura 4

Ahora bien, si consideramos dos rectas de estas
OM y ON definimos el ángulo que forman,
como la parte del plano comprendida por esas dos
rectas que se cortan en el punto O. El punto O
común a las dos rectas lo llamamos véi'tice, a las
dos rectas Oitf y O N las llamamos lados y la
notación de este ángulo será <. M ON.

Esta definición implica comparación con la to
talidad del plano que es infinito, el cual es la ver
dadera unidad y base fundamental de la noción
de ángulo. Todo ángulo, siendo infinito por ser
una parte del plano que es infinito, tiene un cier
to valor, y este valor es susceptible de compara
ción con otros valores de la misma especie (otros
ángulos). También podemos aplicar a estos valo
res infinitos todas las operaciones que aplicamos
a cantidades finitas tales como suma, resta, mul
tiplicación, etc.

Así vemos que para sumar dos ángulos basta
colocarlos uno a continuación del otro con un lado
común.

Asi tenemos: <C.MOQ~'<.MON-\-'<,NOQ

<M0N=<M0Q—<N0Q

y si suponemos que <C.MON—<^NOQ

tendremos que <.M0Q = <i2N0Q
<M0Qy <N0Q=^2

Además, nos damos clara cuenta de que no obs
tante ser infinitos los ángulos son proporcionales
a cantidades finitas como son los arcos de circun
ferencia trazadas con vértice como centro e igual
radio.

Si consideramos un ángulo cualquiera <MON=a
observamos que el plano en realidad queda divi
dido en dos partes aya' cuya suma es cons
tantemente igual al plano completo. Si hacemos
crecer el ángulo a hasta que sea igual al ángulo
MOM' igual a la mitad del plano, a se hace
igual a a' y a este ángulo le asignamos el valor
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de dos rectos, de manera que un ángulo recto es
la cuarta parte de un plano.

Si hacemos variar el ángulo a de manera que
lleguemos a que la recta ON coincida con la
recta O M, caso límite en el cual no existe sino
una sola recta, se nos forma una figura en la cual
hay ángulo exterior o' igual al plano completo
y un ángulo interior a igual a cero. Con este
criterio y con estas definiciones se explica muy
claramente también el significado de ángulos ma
yores que cuatro rectos, pues siendo la unidad bá
sica el plano, no es forzoso que todos los ángulos
sean menores; puede haber ángulos mayores: cin
co rectos igual a un plano completo y un cuarto.

Por medio de sumas y restas podemos, de acuer
do con este criterio, demostrar el teorema de igual
dad de dos ángulos opuestos por el vértice:

Sean las dos rectas LM y N Q Fig. (5) que
se cortan en el punto O.

Figura 5

He acuerdo con lo que hemos visto, tenemos:

< L ON + < N OM =1 mitad del plano

<N0M-\-<^M0Q = mitad del plano
luego <L0N+<:N0M=<N0 M+ <m o Q
y por tanto <LON=<MOQ .

Así también se pueden demostrar bajo este nue
vo aspecto de la Geometría todos los teoremas y
proposiciones de la Geometría Clásica sin encon
trar ningún tropiezo ni ninguna contradicción.

Pero vamos a ver qué sucede con las rectas pa
ralelas:

P^cipiemos con la definición: Dos rectas pa-
' ® son aquellas que estando en un mismo plano

con^n^°'̂ ^°' no tienen ningún punto
Entre dos rectas paralelas también está com

pren 1 a una parte de plano, como entre el ángulo,
de valor finito, pero ya con el criterio de distin
tos tamaños del infinito, vamos a estudiarla:

Entre dos rectas paralelas está comprendida
una parte del plano menor que la parte de ese mis
mo plano Igual a un ángulo cualquiera.

En efecto, sean en la Pig. (6) las dos rectas pa
ralelas LM y N Q y el ángulo a de vérti
ce O. Si vamos sumando a si misma la parte de
plano comprendida entre las paralelas, es decir,

la vamos duplicando, triplicando, cuadruplicando,
y así sucesivamente, vamos encontrando las dos
rectas paralelas LM y Zi mj, LM y tii qi,
LM y Iztnz, etc., y vemos que para llegar a ob
tener el plano completo se necesita yepetir la parte
comprendida entre L M y N Q un número in
finito de veces.

h m2

th. 9i

h mi

N Q

L M

Figura 6

» I I

\ I I
5a

4aN \ \ \ \ / / / / . 4

\ *I ///y /\ \ \ \ 11 / / / / /

/ / / I l \ \ \

'V///! \ \\^>/ / / I ' \ \ ^

3a

2a

Ahora bien, sí vamos repitiendo el ángulo a en
la misma forma vamos obteniendo 2 a, 3 a, 4 a,
etc., y vemos que para obtener el plano completo
es necesario repetir el ángulo a un número fi
nito de veces.

Como la unidad del plano completo es la misma
para las paralelas que para el ángulo a, de esto
se deduce inmediatamente que el ángulo a, por
pequeño que sea, es una parte mayor del plano que
la comprendida por las paralelas.

Ahora, si dos rectas paralelas comprenden una
parte de plano siempre menor que la de un ángu
lo, por pequeño que éste sea, esto significa que dos
rectas paralelas son un ángulo cero.

2V 9

T

T
Figura 7

A esta misma conclusión llegamos en la Fig. (7)
si consideramos que las rectas paralelas LM y
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X Q dividen cada una el plano en dos partes igua
les; entonces, si tomamos las dos mitades del plano
indicadas por las flechas y las restamos, encontra
mos que la parte de plano comprendida entre las
paralelas tiene un valor de cero.

Llegamos así a una conclusión de apariencia pa-
radojal, y es que la parte de plano comprendida
entre dos rectas paralelas, siendo infinita, tiene
un valor de cero.

Esta paradoja se resuelve fácilmente recordando
que la definición de ángulos implica comparación
con el plano completo, como dijimos anteriormen
te, y comparativamente al valor total del plano, lo
comprendido por dos rectas paralelas, aún siendo
infinito, no significa nada, y las dos paralelas como
ángulo tienen un valor cero.

En esta forma llegamos también a la noción de
valores ceros desiguales, lo mismo que anteriormen
te vimos la desigualdad de valores infinitos.

En la Fig. (6), al considerar las distintas rec
tas paralelas, que todas forman ángulos cero, ob
servamos que los valores cero son diferentes: las
paralelas LM,..hm2 son un valor mayor que
las LM,..niqi y éstas a su vez son mayores que
LM X Q. De manera que si suponemos las dos
parálelas coincidiendo, ese valor cero será menor
que todos los otros obtenidos con dos paralelas;
p«ro este valor cero será siempre mayor que el
obtenido en la Fig. (4) por la coincidencia de las
rectas OM y ON, pues este último, a partir
del punto O, no es infinito sino en un sentido,
en cambio, el de las paralelas es infinito en dos
sentidos. Entonces podemos asegurar que de todos
los ángulos cero el más pequeño es el obtenido por
la coincidencia de dos rectas que parten de un punto
a la manera de Olf y OñT en la Fig. (4).

Si en una ecuación algebraica encontramos la
Oexpresión ¿ se le asigna el valor indeterminado

porque cualquier valor multiplicado por cero da
cero; pero si sabemos que el cero del numerador
es el ángulo de las rectas LM y hm2 de la
Pig (6) y el cero del denominador es el ángxilo
de las rectas LM 7 NQ haríamos mal en no
asignarle a esta expresión un valor único de 4.

^ constituyen00 O
Estas apreciaciones sobre — y

un nuevo aspecto interesante de la teoría sobre el
verdadero valor de dichas expresiones.

Con este criterio, y apoyados en las definiciones
expuestas anteriormente, se pueden demostrar to
das las proposiciones de la Geometría Clásica; ade
más se pueden hacer apreciaciones y consideracio
nes de interés, y se encuentra forma sencilla y
clara de demostrar el famoso Postulado de Eucli-
des, base fundamental de toda la Geometría. Va
mos a verlo:

En la Fig. (8) tenemos la recta N Q y el pun
to O situado fuera de ella. Trazamos la recta
LM que pasa por el punto O y es paralela a

N Q. Además, trazamos el ángulo a con el lado
O M común a la recta L M.

Figura 8

Como ya vimos, la parte del plano comprendida
por las dos paralelas es siempre menor que la par
te comprendida por el ángulo a por pequeño que
sea el ángulo.

Entonces, teniendo un lado común, el ángulo so
brepasará a las paralelas y se descompondrá en
dos partes, una común al ángulo y a las paralelas,
es decir, que está comprendida interiormente por
el ángulo y por las paralelas, y otra, que represen
ta la diferencia, que está comprendida por el án
gulo pero no por las paralelas, estará dentro del
ángulo pero exterior a las paralelas. Entonces ne
cesariamente habrá un punto en que el ángulo so
brepasa a las paralelas y en el cual, perteneciendo
siempre a la parte interior del ángulo, se pasa del
interior de las paralelas al exterior de las mismas.
Ese punto P es en el que corta necesariamente
el lado no común O P a la recta N Q.

De manera que si por un punto O exterior a
una recta N Q se traza una paralela LM y
además una recta O P que forme un ángulo cual
quiera con la recta LM, esta recta debidamente
prolongada cortará forzosamente a la primera
recta N Q. Lo cual constituye el Postulado de
Euclides.

Además, es de anotar que siendo el ángulo a'
la diferencia entre el ángulo a y las paralelas
N Q y LM y siendo cero el valor del ángulo
de las paralelas, o' será igual a a y queda
demostrado el fundamento de todos los teoremas

relativos a rectas peraltas cortadas por una trans
versal.

Se ve claramente que la anterior demostración
del Postulado se apoya en el principio que todo án
gulo, por pequeño que sea, contiene una parte del
plano mp.yor que la comprendida por dos paralelas.

En la demostración que da Bertrand, de la cual
tuve conocimiento por la publicación hecha en la
Pei^ata de la Aoadetma Oolombiana de Cienoiaa
Exactas, Físico-Químicas y Naturales del trabajo
del gran matemático doctor F. J. Duarte, también
se utiliza este principio, pero Bertrand lo demues
tra en forma distinta.

El doctor Duarte le niega el rigor matemático
a la demostración de Bei-trand, por el hecho de
"fundarse en la comparación de espacios infinitos".
A la que yo presento podría hacer la misma obser
vación.
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No obstante la opinión muy autorizada del doc
tor Duarte, considero que ambas demostraciones
son válidas. Ya he explicado en forma que creo
suficientemente clara que con los infinitos se pue
den hacer las operaciones aritméticas, si por cual
quier circunstancia se tiene una certeza geométri
ca clara y precisa respecto de su tamaño. Así en
la Geometría elemental se comparan los ángulos
y no se puede negar que cada ángulo comprende
un espacio infinito.

Por otra parte, no se puede rechazar "a priori"
la comparación de infinitos, cuando vemos que en
el cálculo infinitesimal se comparan cantidades in
finitesimales.

Si se comparan racionalmente y con todo rigor
matemático los infinitamente pequeños, de los
cuales tenemos noción precisa de tamaño también
por medio de la Geometría, ¿por qué no se pueden
comparar los infinitamente grandes en iguales
condiciones?

Los no Euclidianos niegan sistemáticamente, o
ponen en duda alguna proposición que sirva como
apoyo a una demostración del Postulado, por ver
dadera que ésta sea, y así es muy fácil asegurar
que no se ha hecho nada. El doctor Duarte al cri
ticar el trabajo denominado "Nota sobre las Geo
metrías Planas no Euclidianas" de nuesti-o gran
matemático Garavito dice: "El error de Garavito
al haber creído demostrar el Postulado de Eucli-

des, consiste en no haberse dado cuenta de que
reemplazó el célebre postulado por otra proposi
ción no demostrada. En efecto, Garavito supone,
implícitamente, que la relación que liga la distan
cia » y la tangente del ángulo P es algebrai
ca, lo cual no es de ningún modo evidente a priori".
Más adelante agrega: "Garavito no justifica su
postulado de que la relación que liga un lado del
ángulo recto de un triángulo rectángulo con la tan
gente del ángulo opuesto es algebraica, porque es
imposible encontrar a priori fundamento a dicha
hipótesis. Ahora, como precisamente en el sistema
Euclidiano esta relación es algebraica, resulta que
haciendo la hipótesis se cae forzosamente en el
Postulado de Euclides. La demostración de Gara-
vito no prueba, pues, nada", y aún más adelante:
"Esta demostración de Garavito es también un
claro ejemplo de los ensayos de demostración en
que se reemplaza el Postulado de Euclides por otro
postulado más difícil de admitir".

Es natural que Garavito, al hacer una demos
tración, reduzca implícitamente o explícitamente,
una proposición a otras admitidas como verdade
ras; esto sucede en cualquier demostración, y no
es acertado negar a priori la proposición de que
en un triángulo rectángulo un cateto y la tangen
te del ángulo opuesto están ligadas por una rela
ción algebraica; esto lo sabemos por la definición
misma de lo que se llama tangente de un ángulo.

Además, los no Euclidianos son rigurosos en ex
ceso pai'a las demostraciones del Postulado y ase
guran que siempre se toman puntos de partida que

son proposiciones "no demostradas" que les siusci-
tan dudas en el entendimiento, pero no aplican este
mismo rigor a las Geometrías Planas no Eucli
dianas. ¿Acaso Lobatchewsky ha demostrado en al
guna parte que en un plano, por un punto dado fuera
de una recta, se pueden trazar dos o más rectas
no secantes? En lo que yo conozco no se encuentra
esa demostración. ¿O será que suscita mayores
dudas y es menos racional pensar que la tangente
de un ángulo está ligada en forma algebraica con
el cateto opuesto en un triángulo rectángulo, que
la suposición de un ángulo de paralelismo varia
ble con la distancia de un punto a una recta? Esto
queda a juicio de cada cual. ¿O será que el doctor
Duarte ha logrado demostrar que la relación que
liga la tangente de un ángulo con el cateto opues
to en un triángulo rectángulo no es algebraica?
En el importante estudio ya citado supone que no
sea algebraica pero no lo demuestra.

Respecto a la otra crítica que hace el doctor
Duarte a lo que él llama "Segundo ensayo de de
mostración al Postulado" hecho por Garavito, va
mos a analizarla:

Dice el doctor Duarte: "El segundo ensayo de
demostración del Postulado de Euclides, expuesto
por Garavito, se funda en la intei-pretación geo
métrica de las soluciones de los sistemas de ecua

ciones lineales con dos y tres incógnitas que se
ñala la Geometría Analítica. Esta interpretación
consiste, como se sabe, en convenir a priori en
llamar punto a un conjunto de dos o tres varia
bles (o de n variables en el hiperespacio), recta
a una ecuación de primer grado entre dos varia
bles o a un sistema de dos ecuaciones de primer
grado entre tres variables, etc. Las soluciones de
las ecuaciones lineales se pueden enunciar enton
ces en este lenguaje geométrico convencional y así
resulta que el Postulado de Euclides corresponde
al caso de imposibilidad o incompatibilidad del
sistema de dos ecuaciones de primer grado con dos
variables. Es decir, el caso en que las soluciones
son infinitas, corresponde al caso de la paralela
única (Postulado de Euclides) y concluye Gara-
vito:

'En todo lo que acabamos de decir nos hemos
referido al Algebra pura: las variables no son
coordenadas sino simples cantidades numéricas y
por tanto no es el caso de señalar petición de prin
cipio ni círculo vicioso'.

El error de Garavito consiste en haber olvidado

que los teoremas conocidos de Geometría, enun
ciados cuando se consideran los puntos, líneas y
superficies como variedades definidas analíticamen
te, no son en realidad verdades geométricas, sino
verdades enunciadas en un lenguaje geométrico,
las ciTales no se aplican a figuras concretas de geo
metría mientras no se acuerden previamente con
los postulados fundamentales o de base.

Pretender, pues, que la condición de incompa
tibilidad de ecuaciones de primer grado sea una
demostración del célebre postulado, es caer en círcu-
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lo vicioso o petición de principio. En efecto, para
probar que una ecuación de primer grado con dos
variables i-epresenta una línea recta y que recípro
camente, toda línea recta está representada por
una ecuación de primer grado, es preciso basarse
en el postulado mismo que se pretende demostrar.
Es decir, para acordar en este caso el lenguaje
analítico con el geométrico es preciso admitir pre
viamente el Postulado de Euclides".

El mismo Garavito al hablar de que "solamente
se ha referido al Algebra pura y que las variables
no son coordenadas sino simples cantidades numé
ricas" indica claramente que no se trata de un
problema geométrico y por tanto no es el caso de
anotarle petición de principio o círculo vicioso.

Pero si se acepta el lenguaje geométrico conven
cional, lenguaje que utiliza en sus numerosas y
valiosas obras de matemáticas también el^ doctor
Duarte, se comprueba que a la incompatibilidad
de ecuaciones de primer grado del Algebra pura,
corresponde la evidencia del Postulado en Geome
tría pura.

En realidad lo que sucede es que rechazar el Pos
tulado significaría derrumbar el sólido edificio de
la Geometría Analítica y del Cálculo Infinitesimal
nue utilizan este lenguaje convencional, del cual
tiene convicción firme de cosa cierta el mismo
doctor Duarte.

En mi concepto, nuestro sabio Garavito, talvez
sin pretenderlo, hizo dos demostraciones rigurosase irreprochables del Postulado de Euclides la se-
cunda de las cuales, hecha en térmmos abstractos
y analíticos, es una demostración general y apli-
Lble al espacio de «• dimensiones (concepto com-
Setamente abstracto). Esta demostración reqmere
previamente las definiciones que Garavito incluye
In su trabajo y no se le puede anoter petición de
principio porque se refiere a un análisis abstracto
nue responde a un lógico razonamiento matemáti
co Es una demostración del postulado en un es-
nacio en un plano y con líneas definidas analíti
camente y sin salirse del Algebra pura.

Para que se pueda juzgar sobre este punto, trans
cribimos a continuación las definiciones dadas por
Garavito y la parte completa de su trabajo relati
va a este asunto: "Llamemos espacio a un conti
nuo ilimitado de tres variables independientes;
punto al conjunto de valores particulares de cada
una de las variables (un valor para cada variable);
superficie al conjunto de los puntos cuyas carac
terísticas numéricas satisfacen a una ecuación
entre las tres variables; línea al conjunto de pun
tos cuyas características numéricas satisfacen a
dos ecuaciones entre las tres variables.

Las superficies más sencillas serán las represen
tadas por las ecuaciones más sencillas, esto es, por
ecuaciones de primer grado entre las tres varia
bles. Llamemos planos a estas superficies.

Las líneas más sencillas serán las designadas
por parejas de las ecuaciones de primer grado

entre las tres variables. Llamemos rectas a estas
líneas.

Las propiedades de las ecuaciones de primer
grado con dos o con tres variables, traducidas al
lenguaje convencional que hemos adoptado, nos
permiten enunciarlas en la forma siguiente:

Dos rectas que tengan dos puntos comunes se
confunden en toda su ilimitada extensión.

Dos planos que tengan tres puntos comunes no
situados en línea recta, se confunden en uno solo.

Si por dos puntos de un plano se hace pasar
una recta, ésta estará integramente situada en el
plano.

Por un punto situado fuera de un plano no se
puede trazar sino un solo plano que sea incompa
tible (paralelo) al primero. (Postulado referente
a los planos).

Por un punto situado fuera de una recta y en
el plano determinado por el sistema de la recta
y el punto, no se puede hacer pasar sino una sola
recta que sea incompatible (paralela) a la prime
ra. (Postulado de Euclides).

En todo lo que acabamos de decir nos hemos re
ferido al Algebra pura: las variables no son coor
denadas sino simples cantidades numéricas y por
tanto no es el caso de señalar petición de princi
pio ni círculo vicioso.

Basta un poco de reflexión para comprender que
el Postulado de Euclides no es una propiedad geo
métrica fortuita, sino un caso particxilar de una
propiedad analítica aplicable a la cantidad en ge
neral. ' ! H

En nada se alterarían las consecuencias al con

siderar un continuo de n variables en lugar de
tres, siempre que se llame recta a un sistema de
í^-1 ecuaciones de primer grado entre las n va
riables, y plano a un sistema de nr-2 ecuaciones
entre las mismas n variables independientes".

No es justo colocar las Geometrías Planas no
Euclidianas en pie de igualdad con la Geometría
Clásica. El Postulado de Eudides es cierto aun
cuando grandes mentalidades no lo admitan, o no
quieran admitir su demostración. Para otras gran
des mentalidades no menores en autoridad y pres
tigio el postulado es cierto axiomáticamente o tie
ne demostración valedera, y la Geometría que de
él se desprende corresponde a la realidad, y al con
cepto que todos tenemos de espacio, plano, recta,
etc.

Transcribimos enseguida el resumen de conclu
siones a que llega Garavito en su estudio, resumen
que no rechaza ni comenta el doctor Duarte:

"En resumen: La Geometría de Lobattcheffsky
es verdadera sin que por ello dejen de serlo las
de Euclides y Riemann; pero mientras la primera
se refiere al estudio de las propiedades de las fi
guras situadas sobre superficies de curvataira ne
gativa y la última al estudio de las figuras situa
das sobre esferas reales, la de Euclides se refiere
a las figuras planas. No hay en el fondo contra
dicción entre el Postulado de Euclides y los de Lo-
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battcheffsky y Riemann. La suma de los ániíxilos
de un triángulo esférico es mayor que dos rectos
sin que dejen de valer dos rectos la suma de los
ángulos de un triángulo rectilíueo.

"El error consiste en designar con los nombres
de geometrías planas no Enclídeas a las geome-
ti'ías esféricas y en poner en duda el Postulado de
Euclides".

Es cierto que en el fondo no hay contradicción
entre los postulados que sirven de base a la Geo
metría Clásica y a las no Eiiclidianas. La suma
de los ángulos de un triángulo es igual a dos rec
tos en el plano, es mayor que dos rectos en una
superficie esférica, y el caso de esta suma menor
que dos rectos corresponde a la superficie esférica
de radio imaginario. Pero al colocar Riemann y
Lobatteheffsky sus geometrías, que son esféricas,
en un plano, sus postulados dejan de ser verda

deros porque no es correcto ni aceptable confundir
la superficie esférica con el plano, ni adoptar como
rectas los círculos máximos de una esfera real o

imaginaria.
Con el mismo sistema con que se niega o se pone

en duda el Postulado de Euclides en Geometría,

se podría hacer lo mismo con verdades elementales

de otras ciencias llegando a innovaciones seme
jantes a las Geometrías Planas no Euclidianas.

Tomemos, por ejemplo, el Algebra:
Si se pone en duda el principio fundamental de

que a + o = 2o y así como Lobatteheffsky in

troduce el ángulo de paralelismo, se introduce el
módulo o parámetro de igualdad, se supone que
®+a=:3a.+ i:, siendo h un valor que varía
según el tamaño de a y que en nuestras canti
dades conocidas en la vida normal es inapreciable
por tratarse de magnitudes pequeñas, y sobre esta
base se establecen fórmulas encadenadas por ra
zonamientos matemáticos impecables, se hace la
creación de Algebras no Clásicas que serían dis
tintas según que el parámetro de igualdad fuera
positivo (Pan-álgebra), negativo (Algebra Astral),
o imaginario (Algebra Imaginaria). El Algebra

Clásica sei'íii un caso particular oii el cnal el pa
rámetro de igualdad k fuera igual a cero.

Además, para completar la innovación y dejar
siempre en pie las nuevas Algebras no Clásicas
se podría exigir con implacable rigor la demostra
ción del postulado a + n = 2» y cada vez que
alguno de buena fe hiciera una demoslracióii se
pondría en duda, se negaría, y desconocería algu
na proposición en que necesariamente tendría que
apoyarse, calificándola de "no demostrada", lo mis
mo que se podría poner en iluda, negar y dcscoMo-
cer las definiciones de cantidad a, de los signos
más e igual, y del número dos. Todo esto podría
resultar muy curioso, de ingenio muy sutil, y po
drían ser admirables los juegos malabares hechos
con la inteligencia, pero no implicaría que el Al
gebra dejara de subsistir como la única cierta, y
las pan-álgebras o álgebras imaginarias seríau en
absoluto carentes de significado.

En resumen:

El Postulado de Euclides es una verdad que pue
de ser rigurosamente demostrada si se abandona
el procedimiento de negar o poner en duda siste
máticamente definiciones y proposiciones funda
mentales aun cuando éstas sean notoriamente

ciertas.

La Geometría de Riemann es verdadera si se co

loca, no en el plano, sino en una superficie esfé
rica, y entonces implícitamente se reduciría a la
Geometría Clásica, porque se apoyaría en propie
dades y particularidades Euclidianas de la esfera.

La Geometría de Lobatteheffsky es verdadera,
no en el plano, sino en una superficie esférica de
radio imaginario.

Las Geometrías Planas no Euclidianas no corres

ponden a nada real ni verdadei-o, y se basan en
hipótesis y suposiciones cuyos postulados funda-
mentalra, no solo no han sido demostrados, sino que
no tienen a primera vista el mismo grado de evi
dencia que el Postulado de Euclides, ai contrario,
repugnan al entendimiento.

Este es mi modo de pensar que como dije ini-
cialmente someto con todo respeto a la considera
ción de los entendidos en la materia.
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NOTAS A LA FLORA DE COLOMBIA. X

GVTTIFERAE

En esta nueva contribución a la Flora de Colom
bia se publican las especies nuevas que han resulta
do de mi reciente estudio de las Gutiferas colom
bianas, hecho a base de las colecciones del autor
reunidas al servicio de la Universidad Nacio
nal, del Departamento de Agricultura del Valle
0 eu excnraioues particulares. Además se han estu
diado materiales existentes en el Herbario del
Chicago Natural History iluseum y otros gentil
mente prestados por el Departamento de Botánica
de la Smithsonian Institution. En un trabajo an
terior (1) se indicaba el considerable aumento que
el estudio de estas colecciones aporta al conocimien
to de las OutUferae de Colombia, sobre las cuales
nada se adelantó desde los estudios de Planchón
y Triana y de la monografía de Yesque. Especial
mente el género GInsia, del cual Triana y Planchón
enumeran 16 especies en su Prodroraus, resulta fa-
vorecido con las nuevas colecciones. Es también
lógico que del estudio de una mayor suma de mate
riales resulte necesario modificar el criterio sobre
algunos de los géneros concebidos por aquellos in
signes autores. Varios de estos géneros fueron crea
dos sobre material flora) de un solo sexo o bien
sobre nn reducido número de especies, de tal modo
que el hallazgo de otras formas nuevas puede venir
a modiñcar el concepto original. De eUo resulta la
refundición de Astrotheca con Ohiaiella, de Tom-
mltopaia con Ohryaocmmya y quizás de otros. En
estndios posteriores habrá que revisar las secciones
tan inteligentemente establecidas por Planchón y
Triana y probablemente se establecerán otras nue
vas También queda para más adelante el profundi
zar sobre los límites entre géneros admitidos, que
hoy día no están muy claros, romo ocurre con CUma
T Tovomita; diversas especies del grupo de T. ch^-
ohapoyaaemia Engler, T. Welerhaueri Engler no
están en posición muy definida, así como mis T. aih
vatioa, T. parviflora, T. frígida, ü. tenuifoUa y al
gunas'otras. Por estas causas y por existir otras
colecciones colombianas aún para estudiar, o en
estudio por otros colegas, seria prematuro ofrecer
hoy día un resumen del atatiia de las Outtifcrac en
Colombia. Tales razones aconsejan aplazar el inten
to de comunicar dicho resumen para una futura con
tribución. Por el momento me limito a indicar que
en esta nota se describen 51 especies y 4 variedades
de Chtsia, 6 especiesy 1 variedad de Chryaochlamya,
1 especie de de Püoaperma, 2 de Cluaiella, 1 de Oede-
matapus, S de Tovomita y 2 de Caraipa; además
se establecen 3 nuevas combinaciones.

(1) OutlfersB noOTfts o pw» ooDoeidaa do Cclombls.
del Inrt. do Blolo»Ia. Mtaloo. XX. píí. M, IWB-

JOSE CUATRECASAS
Chicago Natural History Museum.

Clusia fructiangüsta Cuatr., sp. nov.

Arbor grandis. Ramuli grisei, terminal! hexafa-
rium carinati glabri, cortice lignoque valde luteo-
lesiuoso.

Folia Simplicia opposita crasso-coriacea rígida
sessilia glabra. Lamina obovato-oblonga subspathn-
lata vel spathulata, basim versus sensim sine sensu
angustata, basi ramum leviter latior subamplectens
ápice rotundata vel truncata, margine laevis levi
ter revoluta; supra pallido-viridis ñervo medio no-
tato lateralibus paulo prominnlis; subtus pallidior
ñervo medio crasso eminenti, nervis lateralibus nu-
merosis parallelis 2-3 mm. distantibus ángulo acuto
prope marginem in nervum submarginalem anasto-
mosatis, reliqua laevis. S-18 cm. longa, 3.5-8.5 cm.
lata.

Dioica. Inflorescentiae masculae terminales di-

chasiales paniculatae valde floribundae folia satis
excedentes pedúnculo robusto 3-8 cm. longo, cetera
10-15 cm. longa ramulis florigeris multifloribns di-
chotomis. Bracteae late ovatae obtusiusculae am-

plectentes membranaceae patnlae 5-3 mm. longae.
Intemodil ultimi breves. Pedicelli bracteis brevio-

res vel subaequilongi. Sépala 6 membranácea valde
concava, per paria decuesata dispossita, 6-9 mm.
longa, 4-7 mm. lata, quattuor exteriora suborbicu-
laria breviora, dúo interiora eUiptica longiora. Pe-
tala 4, decnssata, in dnobus paribus cum sepalis
alternantibns, obovato-eUlptico-oblonga ápice rotun
data, circa 12 mm. longa, 8 mm. lata rubra, basim
versus atropui*pureo maculata. Staminodia stami-
naque plnra mouadelpha, in pulvinulum compac-
tum crassum torulosnm snbtetragonum supra qua-
dri-lobatum valde resinferum concrescentia. Super
ficie loborum leviter granillosa, lateris parce stria-
ta, singula staminodia originalia dennnciat. Sta-
mlna fertilia filamentis in pulvinum Immersls; an-
tberis octo globosis nnilocnlaribus, snpra pulvinnm
sessllibus sübimmersis, dnabns in qnoqne lobo dis-
positis, raro singnla anthera pro singnlo lobo; al-
teris antheris (8-4) brevioribus ellipticis horizon-
talibua bilocularibns plus rainusve evolntis (plus
miuusve fertilibiis) lateraliter in pulvinnlo dispos-
sitis, aliquando octo sed saepe tantum quattuor cum
lobulis alternantibus praesentibus, raro defectia.
Pulvimihis staminorum 4-5 mm. diam., 3 mm. altas,
luteus viscosos.

Inflorescentiae femineae mnsculis símiles sed

eaepe minus evolutae folia non excedentes, ramulis
secnndariia magis abbreviatis. Sépala 6 membrana-
cea, decuBsata, exteriora valde concava obovato-
rotnndata plusminnsve 6 mm. longa et lata, media
na subordicularia concava 8-9 mm., interiora oblon
ga 9-10 mm. Icmga, 4 mm. late. Pétala 4 decussíata,
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late obovata extremo rotundata basi late unguicu-
lata, rubra basim versus atropurpurei maculata,
13-16 mm. louga, 10-13 mm. lata. Staminodia in
annulam cylindricum crassinsculum coriaceum
4 mm. altum concrescentia, precipue in alabastro
marginem granulosam valde viscoso-resinosam exhi-
bítum. Ovaríum cylindraceum, 5 mm. longum, stria-
tum ápice a 7-8 stigmatibus triangulari-oblongis
2 mm. longis capitato-cupuliformibus coronatum.
Stigmata et annulus staminodiarum in vivo albi et
valde viscido-resinosi.

Fructus capsnlaris longus et angustus, sublineari-
oblongus, 3-3.5 cm. longos, 5-6 mm. latus, in 7-8
valvas lineares debiscens. Semina valde numerosa,
lineari-elliptica rhafe lineari ventraliter percursa
arillo membranáceo laciniato, 8-3.2 mm. longa,
0.8-1 mm. lata, rubra, supeme ascendentia inferno
descendentia.

Typua: Individuum masculum: Colombia, Dep.
Valle; Costa del Pacífico: Isla del Guayabal, des
embocadura del río Cajambre, 0-5 met. alt. 12 febr.
1944 colect. J. Cuatrecasas 16206. "Arbol grande.
Hoja verde clara en el haz, pálida en el envés. Pé
talos rojos con mancha purpúrea en la base. Centro
amarillo fuertemente resinoso pegajoso. Besina ama
rilla flúida" (F.).

Cotypua: Individuum femineum: Colombia, Dep.
del Valle; Costa del Pacífico: Isla del Guayabal, en
la desembocadura del río Cajambre, 0-5 met. alt.
12 febr. 1944 colect. J. Cuatrecasas 16202. "Arbol
grande. Hoja craso coriácea rígida, verde clara en
el haz, verde amarillenta pálida en el envés. Pé
talos rojos con base purpúrea oscura. Disco muci-
laginoso resinoso blanco. Resina flúida amarillo
cremosa" (F.).

Otros ejemplares: Colombia, Dep. del VaUe; Cos
ta del Pacífico: río Turumanguí, Veneral bosques
5-50 m. alt. colect. 1-II-1944 J. Cuatrecasas 15845.
"Arbolito epífito. Flor rojiza".

Id. id. id.: río Cajambre, Barco 5-80 met. alt.
colect. 23-IV-1944 J. Cuatrecasas 17023. "Arbusto
epífito. Hoja crasa, coriácea, verde medio en el haz,
verde ^arillento dar© envés. Pétalos violetas".

Id. id. id.: río Cajambre, Barco 5-80 met. alt.
colect. 30-rV-l944 J. Cuatrecasas 17266-F.

Id. id. id.: río Calima, margen derecha, entre
Quebrada de la Brea y La Esperanza, 25 met. alt.
colect. 19-V-1946 J. Cuatrecasas 21138. "Hojas co
riáceas, rígidas, verde oscuras. Pétalos blanco ro-
Sd.€l06*

^8.1le: Aguaclara aloug highway
alt.;

1 rnn+° coUect. E. P. KiUip &
iee? «t'-ab on a tall

ÍT'pertenece a la Sec. Retinos-
, , ^ presenta la curiosa disposicióndel andróceo según el tipo DipUmdro Pl. &Tr.
Todos los estambres y estamiuodios están soldados
en una especie de disco o-almohada central de es

casa altura cuneada en la base y casi ))lana en el
ápice. Esta almohadilla, de perfil .subtetrágouo, pre
senta en el centro una doble hendidura en cruz <|ue
la separa en cuatro lóbulos, alternos con los pé
talos. En cada uno de estos lóbulos están empotra
dos dos sacos polínicos redondos, brillantes, de
1 mm. diám.; en total hay 8 sacos polínicos (8 an
teras). Además en la parte externa casi inferior
de la almohadilla se ven otras anteras elípticas, alar
gadas, biloculares dispuestas horizontalmente; se
encuentran ya 4, alternando con los lóbulos, ya ocho
(4 alternos y 4 opuestos), a veces, irregularraente,
falta alguno; en ciertos casos se observa que la an
tera interlobular está formada como por la yuxta
posición de dos anteras procedentes una de cada
lóbulo. Estos sacos polínicos laterales están menos
desarrollados que los de encima y su fertilidad debe
ser relativa. El tejido de la almohadilla en que están
empotradas las anteras está constituido por la sol
dadura y concresceucia de la masa de estaminodios,
la superficie superior es granulosa y cada gránulo
corresponde al extremo de un estaminodio, lateral
mente se insinúan con líneas longitudinales. Segii-
ramente las ocho anteras principales, que rara
mente se reducen a cuatro o a seis, corresponden
al verticilo interno fundamental del androceo y los
sacos polínicos laterales (marginales) corresponden
al verticilo externo. En resumen, el androceo es
un sinandro formado por la soldadura de cuatro
grupos estaminales alternos con los pétalos. Si en
la compacta almohadilla del sinandro se denotan
los atávicos estaminodios que la componen, tam
bién se denotan las cuatro falanges de que derivan,
que aun marcan los 4 lóbulos.

Clusia fructiangusta se caracteriza por la forma
de las hojas, desarrollo de las infloi'escencias y por
loa frutos largos y estrechos. El ovario es cilindri
co y está coronado por 7-8 estigmas escudiformes
que forman un conjunto hemisférico especialmente
en el capullo. Los carpelos son multiovulados y los
óvulos anatropos, casi lineales, son pendientes en
la mitad inferior del ovario y ascendentes en la
superior. El arilo es membranoso y lacerado.

Oldsia fosmosa Ouatr., sp. nov.

Arbor epiphytica, vel terrestris 20 metralis ra-
dicibus ramificatis epigaeis ad 1 met. aJtis munita,
trunco 20 cm. diam., cortice rugoso fusco-rubescenti,
ligno atrorubro. Bamiili glabri laevi internodiis
longis.

Folia Simplicia opposita coriácea petiolata gla
bra. Petiolus 10-20 mm. longus rigidus supra sul-
catus, supra basim ampliato-vaginatus. Lamina
ovato-lanceolata vel elliptico-lanceolata basi cunea-
ta ápice angustato-cuspidata, margine integra parce
revoluta, 10-28 cm. longa 4-14.5 cm. lata, in sicco
rubescens; supra viridis vel atroviridis ñervo me
dio elevato lateralibus filiformibus notatis; subtns
pallido-viridis costa crassa elevata,' nervis latera
libus primariis valde eminentibus patentibus 10-14
(vel usque 20 in foliis maximis) utroque latere, ex-
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ticmis iicrvmii collcctivum submargiualem eleva-
tilín rcmotiim formantibus, nervis lateralibus se-
cuudariis cura primariis alternatibus sed paulo ele-
vati.s vel inconspicuis nervulis tertiariis obsoletis.

Inflorescentiae masculae terminales cymoso-
paniculatae breves multiflorae 5-6 cm. latae, pe
dúnculo valde abbreviato circa 5 mm. longo, ramu-
lis angulatis glabris, bracteis ovatis vel ovato-lan-
ceolatis amplectentibus 2-3 mm. longis pedicellis te-
neribus 3-5 mm. longis. Bracteae florales 2 conna-
tae juxta calycem vel remotae. Sépala 6 imbricata
obovata vel suborbiculata ápice rotundata, sub-
membranacea, margine plus minusve scariosa, alba
vel roseo albida 6-11 mm. longa et lata. Pétala 5 late
obovata ápice rotundata basi unguicnlato-cuneata,
20-22 mm. longa, 16-17 mm. lata, pulchre alba vel
roseo-alba. Stamina cum staminodiis intermixis in
masara centralem torulosam coalita, centro quinque-
lobatam, loculis polliniferis globosis immersis extus
annulariformibus intus columellam centralem obser-
vata, regulariter in 2 ciclis dispositis: queque lobo
2 loctilos interiore ángulo, 3 lóculos posterne linea
ferenti. Pistili rndimentum inconspicuum.

Inflorescentia femínea mascula simillima. Flos
basi magis bracteatus, sepalis bracteisque submem-
branaceis roseo-albis. Staminodia in annulum 2 mm.
altum resinoso-granulosum ovarium cingentem
coalita.

Fructus praematuritate ovalis 17 mm. longus
breviter 10-apiculatus stigmatibus ovalibus brevi-
bus. Semina numerosa.

Typus: Colombia, Dep. del VaUe; Coste del Pa
cífico río Cajambre: Barco 40-80 met. alt., 25IV-
1944 colect. J. Cuatrecasas 17104. "Arbol. Hoja co
riácea, rígida, verde oscura haz, verde clara en
vés" (F.).

Cotvpt-: Colombia id. id., río Cajambre: Silva,
5-80 met. alt. colect. 13-V-1944 J. Cuatrecasas 17572
"Arbol epífito. Hoja coriácea, rígida verde en el
haz pálida envés. Perianto blanco (F). Id. id. id..
Barco 40-80 met. alt. colect. 23-IV19á4 J. Cuatre
casas 17017. «Arbol. Tallo 15 met. alt. 20 cm. diá.,
en zancos ramificados 1 met. alt. Corteza rugosa,
pardo, rojiza. Madera rojo oscura. Hoja coriácea,
verde clara haz, verde blanquecina envés. Penante
blanco rosado. Gineceo blanco. Estigmas pardos".

Otros ejemplares: Colombia, Intendencia del Cho
có Dense forest soiith of rio Condoto, between Que
brada Guarapo and Mandinga; alt. 120-180 meters,
Apr. 1939 collect. E. P. KiUip 35448. «Tree 7-8 m.
high; fruit white" (F).

Colombia, Dep. del Valle, Costa del Pacífico, río
Yurnmanguí: ElPapayo, bosques 20 met. ^t., colect.
5-11-1944 J. Cuatrecasas 15997. "Arbolito epífito
sobre Mioonia. Hoja coriácea flexible, verde haz,
verde claro envés. Flor blanco rosada.

Estos dos últimos ejemplares (Cuatr. 15997 y
Killip 35448) son femeninos y presentan capullos
y sépalos mayores que el tipo y tal vez loa pecíolos
más largos.

Olusia formosa queda perfectamente caracteriza
da dentro de la sección Retinostemon Pl. & Tr., por
la forma de la hoja y por la estructura del andro
ceo. Las hojas son cartilaginoso coriáceas, laurá
ceas, características por presentar bastante sepa
rados entre sí los nervios laterales primordiales y
por el nervio submarginal muy acusado y muy dis
tante del borde. La distribución de los sacos polí
nicos, orbiculares, es muy uniforme en el material
examinado. En alguno he observado una columna
central, carácter poco aparente.

Clusia pirmifolia Ouatr., sp. nov.

Arbor. Ramuli articulati laevi viridi-brunnei

glabri.
Folia. Simplicia opposita petiolata firme crasso-

coriacea glabra. Petiolus 15-25 mm. longus, 4-5 mm.
latus robustas laevis supra sulcatus basi crassius-
cule vaginatus. Lamina obovato-elliptico-oblonga
ápice obtusiuscula vel abrupte breviterque acumi-
nata basim versus sensim attenuate margine inte-
gerrima plana vel in sicco levissime revoluta,
12-21 cm. longa, 5-8.5 cm. late; supra atroviridis,
sed in sicco pallide viridi-rosea, ñervo medio bene
signato, nervis lateralibus prominulis nervulis sub-
conspicuis, subtus costa crassa valde elevata, nervis
lateralibus primariis immersis sed conspicuis ascen-
dentibus 3-5 mm. inter se distentibus, lateralibus
secundariis obsoletis vel inconspicuis réliquis ner
vulis immersis saepe non visibilis.

Inflorescentia mascula terminalis suberecta cy-
moso-paniculate trichotomica 8-12 cm. late, pe
dúnculo robusto crasEo mediocri 2.5-3 cm. longo,
ramulis crassis divaricatis, primariis 12-22 mm.
longis. Bracteae late ovatee vel ovato-rotundatee
obtusae naviculares, inferiores usque 14 mm. lóng
et 8 mm. latee, superiores 4-5 mm. Flores pédicel-
lati, pedicéllo crassiusculo ebracteato 5-10 mm
longi. Sépala 4, per pares decussata, crassinscule
membranácea 6-7 mm. longa et late suborbicularia
vel oblonga valde concava. Pétala 5 roseo-violacea
crassiuscula obovata 12-14 mm. longa, 8 mm. lata.
Stamina plurima in synandrium subprismaticum
globosum centro 5-lobatum (in alabasteo valde re-
sinoBum) coalita 5 mm. diam. Antherae subtrise-
riatee 2-4 loculares subimmersae irregularlter ápice
dehiscentes. Pistili rndimentum nulum.

Typus: Colombia, Dep. Valle; Costa del Pacífi
co, río Cajambre, Quebrada de Guapecito, 5 met.
alt. 16-V-1944 colect. J. Cuatrecasas 17715. "Arbol.
Hoja gruesa, coriácea, rígida verde oscura haz,
verde amarillenta envés. Pétalos rosado cárde
nos" (F).

O. firmifolia pertenece a la Sec. Retinostemon
Pl. & Tr. y al tipo Triplandron (Benth.) Pl. & Tr.
Aparentemente es afín a O. Spruceama Pl. & Tr., de
la cual se diferencia por la hoja más atenuada hacia
la base, con más largo pecíolo y nervios inás distan
tes; por las ramas de la inflorescencia más robus
tas, por las brácteas mayores, anchas, obtusas; por
los pedicelos más cortos y desprovistos de brácteas
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florales, por tener i sépalos y 5 pétalos y por el
androceo más evolucionado. Las flores son también
menores siendo más corto el perianto y menos el
androceo. También es afín a C. loranthacea Pl. & Tr.
representada en el Chicago Natural History Mu-
seum por Ballip & Cuatr. 39008 de Buenaventura
y por Cuatr. 17407 del río Cajambre. C. firmifolia
se distingue de ella por las hojas más gruesas, obo-
vado oblongas, obtusiúsculas, mas insensiblemente
atenuadas, por el peciolo más robusto, por las in
florescencias de ramas más robustas, brácteas an
chas y obtusas (muy agudas en C. loranthacea) pé
talos muy gruesos y sinandro pentámero.

Clusia guaviarensis Cuatr., sp. nov.

Arbor. Bami terminales scandens.

Folia opposita Simplicia crasse coriácea glabra.
Petiolus brevissimus alatus, 5-7 mm. long. Lamina
obovato-spathulata ápice subtruncata et lata, basim
versus valde angustata, cuneata, 7.5-17.5 cm. longa,
% superiore 4-9 cm. lata, margine integerrima;
supra costa conspicua nervis lateralibus plus mi-
nusve prominulis reliquia immersis; subtus costa
eminenti nervis lateralibus prominulis ascendenti-
bus ángulo acuto crebris 1-2.5 mm. ínter se distan-
tibus, venulis inconspicuis.

Inflorescentiae femineae terminales paniculato-
trichotomae, quam folia valde breviores. Peduncu-
lus robustas crassus brevis 6-12 mm. longus; rami
angulati articulati bracteati, bracteis ovato-trian-
gularibus amplectentibns 5-3 mm. longis et latís.
Pedicelli crassi 2-8 mm. longi. Calyx 6 sepalis. 2 sé
pala exteriora coriácea concava suborbiculata de-
cussata 5-7 mm. longa et lata, 4 pétala interiora
submembranacea alba suborbiculata concava circa
12 mm. Pétala 4 alba obovato-orbicularia. Stamino-

dia in annulum coriacenm cupuliformem 2.5-3 mm.
altuB marginem granuloso-squamosum sterilium coa-
lita. Ovarium late ovoideiim ápice obtuso saepe 8-9
stigmatibus deltoideo-eUipticis elongatis 4 mm.
longis patulis sessilis disciformis dispositis. Cap
sula praematuratione 12 mm. longa plurilocularis
loculis polyspermis.

Typm: Colombia, Comisaria del Vaupés; Eío
Guaviare, parte alta, en márgenes a 240 m. alt..
9-XI-1939 colect. J. Ouatrecasas 7618. '*Arbol, ramas
scandens. Flor blanca" (F).

Por falta de flores masculinas no se puede adju
dicar con certeza a ninguna sección, pero es pro
bable que corresponde a Retinostemon. Se parece
mucho a C. leprantha Mart. y a C. SpruceanO'
Pl. &Tr. Chiaia gnamarensia se distingue de la pri
mera por la hoja más ancha subsésil, por los ner
vios ascendentes, por las flores menores y estigmas
patentes; C, leprantha tiene mayor número de sé
palos y los nervios casi en ángulo de 90°. De C.Spru-
ceana se distingue por la forma espatulada de la
hoja. La planta de Spruce (4197) aparte otras di
ferencias presenta la hoja obovado oblonga, atenua
da arriba e insensiblemente angostada hacia la base.

es decir es obovado oblonga con el ápice más o me
nos obtusamente apuntado.

Clusia neurosa Cuatr., sp. nov.

Arbor epiphytica. Caulis nigrescens, ramiili sub-
teretes fusci.

Folia Simplicia opposita petiolata coriácea glabra.
Petiolus 8-22 mm. longus rigidus basi vaginatus.
Lamina obovata vel obovato-lanceolata basi cunea
ta ápice cuspidata acutissima, 10-16 cm. longa,
4.5-10 cm. lata in sicco rnfescens, margine inte-
genúma plana vel leviter revoluta; supra ñervo
medio lateralibnsque prominentibus; ¡nfra costa
crassa nervis lateralibus primariis remotis circa
10 utroque latere patulis prominentibus prope mar
ginem in nervum collectivum anastomosatis, nervis
lateralibus secundariis alternantibus minus promi
nulis; venulis laxe reticulatis utrinque prominulis.

Inflorescentiae masculae terminales breves tricho
tomae pluriflorae, pedúnculo brevi, circa 1 cm. lon
go, ramulis divaricatis 12-5 cm. longis, bracteis
ovatis navicularibus acutiusculis 6-3 mm. long. pe-
dicellis teneribns rigidis 2-9 mm. longis. Sépala 6,
dúo exteriora breviora suborbiculata 5-7 mm., qua-
tor interiora oblongiora valde convexa usque ad
10 mm. longa. Pétala 4 rosea, obovata suborbicu
lata 15 mm. longa. Stamina staminodiaque in pul-
vinum compactum centralem subtetragonum tetra-
lobatum superficie rugulosum coalita. Antherae 2
pro lobem, subimmersae globosae saccatae unilocu-
lares ad marginem pulvinuli alteras antheras ru
dimentarias saepe habens. Raro pulvinum 5-loba-
tum, lobis 1 vel 3 saccis poUnorum. Pistilum rudi-
mentum nulum.

Typm: Colombia, Dep. Valle; Cordillera Occiden
tal hoya del río Anchicayá, bosques entre Pavas y
Miramar, 350-450 m. alt. 15-rV-1943 colect. J. Cua-
trecasas 14375. "Arbol epífito. Tallo negrusco. Flor
rosada" (F).

O. neurosa entra en la sec. Retinostemon Pl. & Tr.
tipo Diplandron. Se distingue de las restantes es
pecies de la sección por la forma de la hoja y por
su nerviación que es muy acusada, señalándose mu
cho los nervios laterales primarios alternativamen
te muy prominentes y el nervio colectivo submar
ginal, ondulado y bien separado del borde; la vena
ción reticulada es también muy aparente en el haz
Las hojas toman en seco un color rojizo y las ramas
son gris rojizas oscuras.

Clusia mocoensis Cuatr., sp. nov.

Arbor. Ramnli viridi-grisei subteretes.
Folia Simplicia opposita coriácea petiolata glabra.

Petiolus 2.5-5 cm. longus erectus vel deflexos supra
sulcatus basi longe vaginatus. Lamina ovato lan-
ceolata vel elliptico-lanceolata basi cuneata ápice
plus minusve abrupte acuminata, 8-17 cm. long. X
3.7-10.5 cm. lata, margine integra; supra atro-vlri-
dis, in sicco brunneo-plumbaginea, costa eminenti
nervis lateralibus filiformibus prominentibus; sub
tus pallidior costa crassiora nervis lateralibus pri-
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mariis 2.5-4 mm. distantibus parallelis ascendenti-
bns crebris argute prominulis ñervo submarginale
conuectis nervis lateralibus secundariis alternanti

bus minus prominulis vel inconspicuis; venulis re
ticulatis immersis utrinque obsoletis.

Inflorescentiae masculae terminales breves, 4-5
cm. expansa, pedúnculo brevi crassiusculo circa
10 cm. longo, i-amulis patulis crassiusculis 15-5 mm.
longis, bracteis late triangularibus amplectenti
bns abrupte acutatis inferné 6 mm. longis et
latís superne 2-1 mm. long. et lat. Pedicelli te
neres gráciles 3-6 mm. longi ebracteati. Calyx
4 sepalis dúo exterioribus decussatis suborbicula-
ribus 6-8 mm. long., 5-6 mm. latis concavis submem-
branaceis dúo interioribus paulo longioribus tene
ribns oblongis aestivatione pétala tegentis. Pétala
quattuor obovata roseolilacina, 12 mm. lónga 8 mm.
lata. Stamina in pnlviuulum densum hemisphaeri-
cum granulosnm centro leviter 4-lobatum coalita,
antheris ellipticis vel suborbicularibus, subbilocu-
laribus, subimmersis irregulariter dehiscentibus, bi-
triseriatis dispossita, supra 8 antheris duobus in
quoque lobo, lateraliter et infra plnrimis antheris
ellipticis bilobatis plus minusve biseriatis disposi
tis. Pistilum rndimeutum nullnm.

luflorescentla femínea quam mascula simUis sed
paulo robustior et flores paulo majores, petalis
14 mm. longis. Staminodia in annulum cupulifor
mem 2 mm. altum coalita. Ovarium ovoideum. Stig-
mata sessilia elliptico-triangularia oblonga, umbra-
culiforme dispossita.

Typus: Colombia, Comisaría del Putumayo: Mo-
coa, márgenes del río Mocoa, 570 m. alt. 27-XII-1940
colect. J. Cuatrecasas 11373. "Arbol, pétalos rosado
lilas" (F).

Cotypus: Colombia, Comisaría del Putumayo, Mo
coa residuos de selva higrófila, hacia Pueblo Vie
jo, 580-600 m. alt., 28-XII-1940 colect. J. Cuatreca
sas 11392. "Arbol" (F).

G, mocoensis pertenece a la sec. Retinostemon
Pl. '& Tr. tipo Diplandron. Es afín a C. lorantha-
ceae Pl. & Tr. de la cual se distingue por los pecío
los muy largos, por los nervios laterales de la hoja
más juntos y en ángulo más agudo y por las brác
teas anchamente triangulares, bruscamente agudas.

Clusia cruciata Cuatr., sp. nov.

Arbor epiphytica. Bamuli fusco-grisei subteretes
articulati.

Folia Simplicia opposita petiolata glabra cras-
siuscule coriácea. Petiolus 10-17 mm. longus basi
sulcatus crassiuscule vaginatus. Lamina late ellip-
tica vel obovato-elliptica basi attenuata cuneata
ápice subite acuminata et acuta, margine integra,
5-10 cm. longa, 26-55 mm. lata, pallide viridis, li-
neolis tenuibus longitudinalibus translucidis per-
cursa; supra in sicco plumbagineo-viridula costa
crassiuscula, nervis lateralibus crebris prominulis
valde patulis 1-2 mm. distantibus prope marginem
in nervum collectivum obsoletis anastomosatis, ve

nulis obsoletis, lineis longitudinalibus tenuissimis
conspicuis; subtus in sicco pallido-viridis costa eras-
sa eminenti nervis secundariis subimmersis parum
prominulis ad marginem anastomosatis in nervum
collectivum marginalem undulatum obsoletum, re
liquia venulis immersis obsoletis.

Inflorescentiae masculae terminales in paniculis
trichotomis abbreviatis, 2-4 cm. lat., pedúnculo eras-
so 2-5 mm. longo, ramulis articulatis brevibus brac-
teatis. Bracteae late triangulares acutae amplecten-
tes circa 2 mm. latae et 1.5 mm. longae, inferiores
longiores. Pedicelli brevissimi crassiusculi 1-2 mm.
longi. Sépala saepe 8, dúo exteriora 8 mm. longa,
5-7 mm. lata minúscula suborbiculata 4-5 mm. longa,
interiora 8-10 mm. longa, 7-8 mm. lata ovato-orbicu-
lata submembranacea concava. Pétala 5, rosea obo-
vato-oblonga 12-18 mm. longa 8-12 mm. lata. Sta
mina in pulvinulum hemisphaerico-tetragonum api-
ce cruciatim incisum (tetralobatum) coalita. Anthe
rae biseriatae, supra pulvinum 4 antherae (una pro
lobo) globosae vel ellipticae uniloculares (2-locula-
res?) subimmersae, ad marginem inferam pulvinuli
16-20 antherae biloculares minores fértiles vel abor

tivas annulari dispositae.

Typus: Colombia, Dep. Valle, río Calima (región
del Chocó); La Trojita 5-50 m. alt., 29-11-1944 colect.
J. Cuatrecasas 16575. "Arbol epifítico. Hoja coriá
cea, semigruesa verde claro. Pétalos rosados" (F).

Clusia cruciata pertenece a la sec. Retinostemon
Pl. & Tr., tipo Diplandron. Se caracteriza por sus
hojas semicrasas, en seco membranosas, relativa
mente pequeñas, con nervios muy juntos paralelos,
más prominentes en el haz que en el envés. Presen
ta líneas muy finas transparentes longitudinales,
visibles también sobre el haz de la hoja. El cáliz pre
senta unos 8 sépalos siendo los dos externos cortos
y parecidos a brácteas (pero no son opuestos). El
cuerpo del androceo tiene una hendidura central en
cruz que separa 4 lóbulos; junto al vértice de cada
lóbulo hay una antera grande redondeada; las res
tantes son menores biloculares y forman un anillo
submarginal. Es parecida a C. dichrophylla St., de
Panamá, que también pertenece a la Sect. Retinos
temon, pero la planta de Panamá tiene hojas del
gadas y transparentes sin lineas longitudinales, son
aovadas y presentan una reticulación prominente
en ambas caras principalmente en el haz. El único
ejemplar del tipo de G. dicrophylla (en Chicago
Nat. Hist. Mus.) tiene una sola flor, que he exami
nado brevemente y ofrece estas características:
2 bracteae minutae juxta florem, 8 sépala, 5 pétala.
Pulvinus staminorum leviter 5 lobatus. Antherae 5,
globoso-saccatae unUoculares una quoque lobo dis
positae, reliquus sterUis.

Clusia vbmulosa Cuatr., sp. nov.

Arbuscula epiphytica. Bamuli subteres tortuosi
articulati viridi-grisei.

Folla opposita Simplicia petiolata glabra pallide
viridia crasso-coriacea. Petiolus robustus 12-24 mm.

longus, basi longe crasseque vaginatim excavatus.
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Lamina ovoídeo-elllptica utrinque atteuuata ápice
aenminata, 10-15 cm. longa, 5-8.5 cm. lata, margine
integra plana; snpra ñervo medio prominenti, late-
ralibns crebris prominnlis, venniis in reticulum mi-
nutum prominulum anastomosatis; infra costa emi-
uenti, nervis lateralibns ascendentibus parallelis,
primariis á-7 mm. distantibus prominentibos ad
marginem ñervo collectivo connectls, venulis deli-
catulis irregolariter anastomosatis reticulum for-
mantibus.

Inflorescentiae masculae terminales breves ad
7 cm. longae et latae, pedúnculo crasso circa 5 mm.
longo, ramulis crassis patulis, bracteis triangulari-
bus acutiusculis 4-2 mm. longis. Pedicelli crassius-
culi ebraeteolati 1-5 mm. longi. Sépala 4 alba, dúo
exteriora decussata orbiculata valde concava 5-12
mm. longa 8-12 mm. lata, membranácea, 2 interiora
tenuiora circa 13 mm. longa et lata. Pétala 5 roseo-
alba, obovato-oblonga 15-20 mm. longa, circa 14 mm.
lata. Stamina in pulvinum densum crassum resi-
nosum ápice 5 lobatum coalita. Antherae triseria-
tae, ellipticae biloculares, dua queque vértice lobo-
rum, tria posterne, circa vigintia infra exteriore
superficie dispositae. Rudimentum pistilum non
visibilis.

Pructus (specimina feminea) ovato-oblongus
30-35 mm. longus rubescens, ápice 10 stigmatibus
oblongis radiatis coronatus. Semina numerosa oblon
ga 5 mm. longa. Staminodia in annulum cupulifor-
mem coalita.

Typus: Colombia, Dep. Valle; Cordillera Occiden
tal, Hoya del río Sanquinini, La Laguna, bosques
1300-1400 m. alt., 13-XII-1943 colect. J. Cuatreca-
sas 15468. "Arbusto epífito. Hoja craso coriácea,
verde clara. Cáliz blanco. Corola blanca rosada.
Androceo amarillo. Delicado olor a heliotropo" (F).

Cotypm: Id. id. id. 12-XII-1943 colect. J. Cua-
trecasas 15450. "Frútex epífito. Hojas verde ama
rillentas claras. Frutos rojizos" (F).

Clusia venulosa pertenece a la sec. Retinostemon
y a la afinidad de C. loranthacea Pl. & Tr., pero
difiere principalmente por el androceo 5-lobulado
y por las hojas que presentan una fina, aunque irre
gular, reticulación venosa. Carece de líneas longi
tudinales oblicuas. El ejemplar femenino (15460)
presenta brácteas contiguas al cáliz; no se puede
asegurar su atribución a esta especie; se parece
también a C. diguenais.

Clusia vaginata Cuatr., sp. nov.
Arbor. Folia ampia opposita Simplicia crasse co

riácea glabra. Petiolus 4-5.5 cm. longus elatus, basi
longe lateque vaginatus amplexicaulis. Lamina late
obovato-oblonga, basim sensim in petiolum alatum
atteuuata, ápice abrupte cuspidata, margine integra
26-30 cm. longa, 13-15 cm. lata; supra atroviridis
costa notata nervis secundariis prominulis, venulis
reticulatis eleyatis; subtus pallida costa crassa
valde eminenti, nervis lateralibus subprominulis,
parallelis ascendentibus ciun ñervo margínale anas
tomosatis 3-6 mm. inter eos distantibus, venulis i'e-

ticulatis paulo prominulis, lineólos obliquis obso-
letis ascendentibus percursa.

Inflorescentia breviter paniculata, circa 5 flori-
bus, pedúnculo robusto crasso 1 cm. longo, ramulis
patulis robustis 6-8 mm, longis, bracteis crassis
ovato triangularibus decussatis amplectcntibus
4 mm. longis iuferioribus robustis oblongis ad
10 mm. longis. Pedicelli breves crassi 2-4 mm. longi.
Bracteae calycinae 2, coriaceae ovatoorbiculares
concavae decussatae 6-7 mm. longae. Alabastra
8-10 mm. lata. Sépala 5 imbricata, exteriora 10 mm.
longa, orbicularia. Pétala 6. Staminodia in cupu-
lam crassam 1.5 mm. longam coalita. Ovarium ova-
tum obtusum ápice circiter 12 stigmatibus rotun-
datis coi-onatum.

Typua: Colombia, Comisarla del Piitumayo: Mo-
coa, márgenes del río Mocoa, 570 m. alt., 27-XII-
1940 colect. J. Cuatrecasas 11379. "Arbol. Flor blan

co rosada" (US).
Es probable que esta especie pertenezca a la

sec. Retinostemon, dentro de la cual tendría afi
nidad con C. venulosa Cuatr. y C. mocoensis Cuatr.
C. vaginata se distingue de todas por sus gran
des hojas bruscamente acuminadas en la punta e
insensiblemente estrechadas en la base en grueso
pecíolo. Este es alado y en una longitud de 2-2.5 cm.
se amplía formando una vaina ancha y abrazadora.

Clusia ovalis Cuatr., sp. nov.

Arbor circa 20 met. alta. Cortex griseus vel brun-
neus sectione ochraceo-roseo mox brunueo fragüe.
Lignum subdurum lutescenti-album. Radici epi-
geaei inaequali 4 met. alta. Ramuli crassi subte-
tragoni.

Folia lata Simplicia opposita glabra petiolata
crasse rigideque coriácea. Petiolus robustus 2.5-3 cm.
longus infra convexis supra plano-sulcatus basim
versus incrassatus vaginatus. Lamina ovalis basi ro-
tundata vel leviter emarginata, ápice obtusa, margi
ne laevis, 18-25 cm. longa, 11-16 cm. lata; supra
plumbeo-viridis subopaca siccitate oehracea, costa
lata signata nervis lateralibus conspicuis, venulis
immersis obsoletis; subtus costa crassa eminenti
nervis lateralibus primariis prominulis patulis
6-10 mm. Inter se distantibus ad marginem cum
ñervo submarginale tenui connectis, secundariis
minus prominulis vel obsoletis marginem versus
evanescentibus, venulis immersis laxe reticulatis
obsoletis, superficie omnia minute brunneo glandu-
loso-puctata.

Inflorescentia cymoso-paniculata, 12 cm. longa
et lata, floribunda pedúnculo viridi robusto 3 cm.
longo, ramis crassis articulato-patulis viridis, brac
teis ovatis navicularibus amplexicaulibus 6-3 cm.
longae. Pedicelli crassi breves 2-5 mm. longi. Sepa-
la 4, per paria decussata, 2 exteriora rotundata con
cava coriácea 5-6 mm. lata, 2 interiora membrana-
cea concava circa 8 mm. lat. Pétala teñera 4, abo-
vato-rotundata 10 mm. longa et lata violaceo-alba.
Staminodia in coronam crassam sterilem margine
obtusam subtilissime 5-6 lobatam, 1.5 mm. altam
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ovarium glaudiformem cupulifonne involucrantem,
concrescentia; uno quoque lobo in margine 2 minu-
tis rudimentis antheris munito in alabastris tantum
notatis. Ovarium ovato-ellipticum 2.5 mm. altum
5-loculatum loculis pauciovulatis, ápice 5 stigmati
bus ovato-rhomboideis planis membranaceis radia
tis munitum. Capsula eUiptico-oblonga obtusa,
12 mm. longa 7 mm. crassa, loculis 2-3 seminibus
pendulis rubescentibus 3-4 mm. longis.

Typus: Colombia, Departamento del Valle. Hoya
del río Cali, rio Pichindé, entre los Cárpatos y El
Olivo, 2.000 met. alt., colect. 5-VIII-1946 J. Cuatre
casas 21943. "Arbol. Raíces epigeas irregulares
4 met. alt. Corteza subrugulosa gris o pardusca
sección ocráceo rosada luego parda, frágil. Made
ra semidura, blanco amarillenta. Hoja grande, co
riácea, rígida, verde plomizo semimate haz verde
amarillenta envés. Ramas inflorescencia verde daro.
Pétalos blanco violáceos". (F).

Esta especie, a deducir por la estructura de la
cópula estaminodial, pertenece a la sec. Retinoste
mon Pl. & Tr. y se caracteriza por la hoja aovada
grande y gruesamente coriácea, por las nutridas
inflorescencias, por las flores y por la forma y ta
maño del fruto.

Clusia cuneifolia Cuatr., sp. nov.

\ Clusia ovalis valde affinis sed differt: folia
minora, petiolo breviore (10-18 mm. longo); lamina
late ovata vel obovata basi argute cuneata ápice
abrupte minute cuspidata vel obtusa (7-15 cm.
longa, 7-11.5 cm. lata) nervis secundarüs magis
approximatis conspicuisque; stigmatibus minus
evolutis; fruto paulo minore.

Typus: Colombia, Dep. Valle. Cordülera Occiden
tal cerro sobre el Alto de Mira (entre Tabor y Ca
rrizales) 2.100-2.350 m. alt., colect. 23-X-1946 J. Cua
trecasas 22459. "Arbol grande, semiepífito (insta
lado s./un laurel). Hoja coriácea, verde plomizo
haz, verde amarillento envés. Corola pardo violá
cea" (F).

Clusia latipolia Cuatr., sp. nov.

Arbor epiphytica. Ramuli terminales fertües cras-
sissimi tetragoni articulati internodiis brevibus
(2 5 cm. longis) in sicco rubescentibus, foliorum
deiapsorum cicatricibus semidiscoideis brunneis.

Folia ampia opposita Simplicia petiolata glabra
crasse rigideque coriácea. Petiolus angustus sed ro
bustus basi ampliato valde exccavato-vaginatus
9-10 cm. lougo (specimine único vidi). Lamina la-
tissima rotundato-elliptica ápice rotundata basi
obtusissima margine integra, 29-30 cm. longa,
20-22 cm. lata; supra pallido-viridiis, in sicco
luteolo-olivacea, costa paulo emergenti nervis late
ralibus crebris prominulis ascendentibus marginem
versus minus conspicuis ñervo margínale connexis,
2-4 mm. inter se remotis, lineolis numerosis capil-
laribus irregulariter ascendentibus percursa; sub
tus lutescenti-viridis costa crassa valde prominenti
apicem versus excepto, nervis secundariis immersis

obsoletis, ñervo margínale anguste evoluto, lineolis
adscendentibus plus minusve conspicuis.

Inflorescentia feminea terminalis pauciflora con
gesta ex basi foliosa; ramulis brevibus tetragonis
valde crassis. Fructus subglobosus praematuritate
luteus ápice praecipue 9 stigmatibus (2.5-3 mm.)
ovatis pulvinatis subsessüibus coronatus, carpelis
multiovulatis, seminibus crebris oblongis 6-7 mm.
longis.

Typus: Colombia, Dep. VaUe: río Calima (región
del Chocó) La Trojita, 5-50 m. alt., 29-11-1944
colect. J. Cuatrecasas 16603. "Arbol epífito. Hoja
grande, gruesamente coriácea, rígida, verde claro
haz, verde amarülento envés. Frutos amarillos
4.5 cm. diám. (inmaturos)" (F).

Aun careciendo de flores, esta especie se puede
distinguir muy bien por la forma de la hoja y por
los frutos. La hoja es anchamente elíptica casi or
bicular y bruscamente angostada en la base en pe
cíolo relativamente estrecho; la inflorescencia es
contraída y los ramúsculos son crasísimos. Es afín
a C. grandifolia Engl., siónimo de O. candelabrum
Pl. & Tr. y se diferencia por la hoja muy ancha
redondeada o muy obtusa en la base, con nervios
más oscuros y separados en el haz que en él envés y
menos marcados que en otras especies, por la in
florescencia sésü, contraída, con ramúsculos muy
breves, tetrágonos y crasos y por el fruto con 9 es
tigmas relativamente pequeños. En G. grandifolia
el fruto es mayor, los carpelos están en menor nú
mero y los estigmas son muy grandes. También es
parecida a O. grandiflora Splitz y O. roibusta Eyme,
las cuales presentan además de otras diferencias
mayor número de carpelos, fruto y estigmas mucho
mayores y pertenecen seguramente a otra sección.
La supuesta afinidad con C. grandifolia sugiere la
inclusión de O. latifoUa en la sec. Retinostemon
Pl. & Tr.

Clusia Haughtii Cuatr., sp. nov.

Frutex epiphytica ramis scandentibns ramulis
subteretibus viridulis.

Folia Simplicia opposita coriácea petiolata gla
bra. Petiolus 2-3.5 cm. longus angustus rigidus basi
paulo vaginatus. Lamina obovata plus minusve
oblonga basi cuneata ápice obtusa, 8-14 cm. longa,
4-7 cm. lata, margine laevis plana; supra costa
paulo conspicua nervis lateralibus valde ascenden
tibus primariis 2-3.5 mm. distantibus submargine
cum ñervo coalitis, secundarüs alternantibus vel
inconspicuis lineolis longitudinalibus ascendenti
bus obliquis percursa; subtus costa crassa promi
nenti, nervis lateralibus prominulis venulis ob
soletis.

Inflorescentiae masculae terminales cymoBo-pa-
niculatae, 5-8 cm. lata, pedúnculo valde brevi ra
mulis patulis bracteis ovatis acutis decusatis. Pe-
diceUi 3-5 mm. longi ápice 2 bracteis calycinibus
ovatis acutiusculis brevibus 1.5 mm. long. muniti.
Sépala 4 subrotundata, valde concava 5-6 mm. longa.
Pétala 5 obovata, 12-13 mm. longa, 10-11 mm. lata
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basi abrupte angustata ápice rotundata, rosea. Sta-
mina staminodiaque in massam pulviaosain liemi-
sphaericam integram centralem reBlnosam concre-
scentia, o mm. diam., antheris subellipticls biloou-
lai'íbus supra et latere subimmersis, rima lougitu-
dinali extrorsi debiscentibus, irregulariter in 3 se-
riebua dispositis, interiore 10 antheribus constan-
tibuB.

Typua: Colombia, Dep. Santander. Vicinity of
Puerto Berrío, between Carare and Magdalena Ei-
vers. Mouth of Corcovada Creek at about 200 in.

alt. Collect. June 6, 1937 Oscar Haugbt 220á. "So-
mewhat succulent epiphytic vine (adventitious
roots). Flowers pinkish witbout odor" (US).

Esta especie tiene semejanza externa con C. euge-
nioidea Pl. et Lind., especie que pertence a otra sec
ción; las tojas son también parecidas a C. petio-
loria Pl. & Tr., de la cual aún se desconocen las
flores masculinas pero que tiene flores mayores y
hojas menos obtusas. C. loranthacea Pl. & Tr. se
diferencia por la forma de las hojas y por la es
tructura del andi'oceo, que en C. Huughtii es pul-
viniforme, aparentemente no lobulado y con ante
ras en toda su superficie, más o menos distribuidas
en 3 círculos. Sec. Retinoatemon Pl. & Tr., pero no
encaja exactamente en el tipo Triplandron Pl. & Tr.

Clüsia dbnsinebvia Cuatr., sp. nov.

Arbor epiphytica vaide ramosa. Ramuli tei-mi-
nales articulati virídi-grisei alternatim subtetrago-
ni compressi, laticem copiosum albo-lutescentens
secernentes.

Folia opposita Simplicia petiolata coriácea glabra
pallide viridia. Petiolus 25-4:5 cm. longus alatus,
supra Bulcatus, basi ampie vaginatus. Lamina el-
liptica basi cuneata ápice abiupte angustata obtu-
se apiculata vel subrotundata, 7-16 cm. longa,
4-8.5 cm. lata, margine integra; supra costa pro-
minula nervis lateralibus confertissimis obtuse pro-
minulis venulis obllquis sparsis conspicuis; subtus
costa crasse prominenti, nervis lateralibus valde
crebris argute prominulis divergentibus circa 80°,
primariis 1-1.5 mm. distantibus ñervo margínale
conexís secundariis brevioribus cum primariis al-
ternantibuB vel desunt, venis obllquis sparsis ob-
soletis.

Inflorescentiae masculae terminales robustae tri-
chotomicae panlculatae ad 8 cm. longae et latae,
pedúnculo crasso 10-20 mm. longo ramulis viridi-
bus compressis 15-6 mm. longis, bracteis membra-
naceis decussatis 2-3 mm. long. triangularibus valde
amplectentibus subconnatis. Pedicelli crassi 2-4 mm.
longi ápice bracteati, 5 bracteis dissimilibus ovato-
triangularibue infra calycem imbrícate dispossitis.
Sépala 9-10 membranácea suborbicularia concava
alba interiora 8 mm. longa, 6 mm. lata, exteriora
imbncatim decrescentia. Pétala 6 (?) tantum in
alabastra videtur, alba valde imbricata. Stamina
plurima in massam centralem solidara, pyramida-
tam, superficie superiore convexa polygonato-areo-
lata, resinifluam concreta. Antherae discoideo-an-

nulares umbilicatae, ápice connectivi iramcrsae, co-
lummella centrali plus minusvc conspicua. líudi-
inenta pistili milla.

Inflorescentiae femiiicue luusculis siiuilfs sed pe-
diccUis crassioribus. íáiaminodiu in cupulura coria-
ceam coalita ad murginem rudiiueniis antheribus
sterilibus anuulum grauulosum foruiuntibua. Ova
rium elliptico-oblongum apicc vi.x augustutum, 5
stigmatibus crassis delLoidco-rotundatis couniveuli-
bus coronatum. Capsula elliptico-ublonga maluri-
tate lútea 4.5-D cm. longa, 2.5 3 cm. lata brcvi disco-
Btigmatorum obtuse apiculata, in 5 valvas stella-
tim dehisceus. Endocarpium coriaceum. Semina
valde numerosa elliptica 5-6 mm. longa lútea in
pulpa ariloidea aurautiaca iuvoluta.

Typua: Colombia, Uep. Valle; Costa del Pacífi

co, río Naya: Puerto Merizalde, bosques 5-20 m. alt.
21-11-1943 colect. J. Cuatrecusas 14025. "Arbol

25 cm. diám. Epífito.

Votypua: Colombia, Dep. del Valle, Costa del Pa
cifico; río Cajambre; San Isidro 50-100 m. alt.,
2-V-1944 colect. J. Cuatrecasaa 17269. "Oran arbus

to o árbol epífito muy ramificado. Hoja coriácea,
verde clara. Perianto blanco. Fruto elíptico oblon
go, amarillo en la madurez, 4.5-5 cm. long., 2.5-3 cm.
lat., dehiscente en 5 valvas estrelladas (septlfraga-
septicida). Semillas amarillas entre pulpa anaran
jada. Látex blanco amarillento" (Fj.

Clusia denaincrvia corresponde a la sec. Ompha-
lanthera Pl. & Tr. o al subgénero Umphalocluaia
Yesque, y se distingue sobremanera de las pocas
especies conocidas del grupo por la fina y densa
nerviación, pátula, de las hojas, por la abundancia
de brácteas subfiorales, por el elevado número de
sépalos y por el eudocarpo coriáceo. Clusia üoope-
ri ¡Stand., de Panamá, es muy parecida por las hojas,
pero pertenece a la sec. Retinoatemon.

Clusia Mütisiana Cuatr., sp. nov.

Ramuli argute tetragoni.

Folia Simplicia opposita glaberrima crasse coriá
cea. Lamina obovata ápice obtusa vel subrotundata
basi in petiolum brevissimum alatum attenuata,
superiora sessilis, vaginato amplexicaulls, margine
laevis, 12-22 cm. longa, 6.5-10.5 cm. lata; petiolo
4-8 mm. longo; supra subnitens costa slgnata ner
vis lateralibus prominulis creberrimis aseendenti-
bus ñervo margínale connexis venulis obliquo-tran-
sversis obsoletis; subtus costa crasse eminenti basim
carinata nervis lateralibus primariis argute promi
nulis ascendentibus 1-2 mm. iuter eos distantibus

ñervo marginale adnatis, secundariis valde brevio
ribus vel nullis, venulis minutis obliquis transver-
sisque prominulis.

Inflorescentia mascula laxe cymoso-paniculata
terminalis 9-12 floribua. Pedunculus tetragono-com-
planatus 2-3 cm. longus. Bracteae ovato-triaugulares
7-8 mm. longae superiores decroscentes. Pedunculi
6-8 mm. longi tetragoni crassi. Bracteae florale 2,
suborbiculatae decussatae 3-4 mm. longae, 4-6 mm.
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latae. Sépala 4 decussata 10-12 nun. longa et lata
suborbiculata valde cóncava. Pétala 6 obovata ápice
late spatbulata, basim versus angustata, 16 mm.
longa 12 lum. lata. Stamina circa 36, series inter
na 8, reliqua subbiseriata, filamentis crassis pri-
smatico-pentagonalibus ómnibus in massam annuli-
formem, pistilum rudimentum cingentem, coalita.
Antberae magnae apicales sacciformes baemispbae-
ricae vel centrum depressae, unilocularibus irregu-
lariter vel annulari dehiscentes. Androceum 10 nun.
diametrale. Rudimentum pistili crassum pentago-
num stigmatibus subglobosis emergentibus.

Typus: Colombia J. Celestino Mutis 1082, (US).
Sin datos de localidad en la etiqueta, pero es pro
bable que esta planta procede de la región de Ma
riquita (Tolima).

Cotypi: Id. Mutis 1096, 1085 (US).
Esta especie es bien diversa de las restantes afi

nes. Pertenece a la sección Qomphanthera Pl. &Tr.,
caracterizada por las anteras con un gran saco po-
Unico apical, irregularmente dehiscente y sin co-
lumnilla central. Probablemente el carácter de la
columuiUa es poco consistente y por ello mismo
Yesque refundió las dos secciones Omphalanthera
Y Goniphanthera en una sola. Tampoco es categó
rica la diferenciación entre sacos anulares y sacci
formes* pues siendo hemisféricos están a veces muy
deorimldos en el centro tomando aspecto anular j
nuizás esta diferencia depende del diámetro y del
catado de desarrollo. También el androceo en este
Lso es muy parecido al de C. PlanchoniatM, quizás
L la fusión de los sacos polínicos que forman la
entera en esta especie (Sec. Polythecandra) se de-
• las secciones Omphalanthera y Gomphanthe-

^^^®Por lo demás. O. Mutiaiana se distingue de las
restantes de estas secciones por las hojas grandes
y sésiles.

Clusia columnaris Engler
var MAGDALENBNSis Cuatr., var. nov.

Arbor parva vel frutes. RamuU teretes atrovi-
rides. , x

Folia Simplicia opposita petiolata crasse conacea
«rlnberrima. Petiolus 2-3 cm. longus, robustiusculus
«nnra basim exccavatus basi paulo ampliato-vagina-
tus Lamina late elliptica ápice subrotundata vel
obtualssima basi obtusa, margino laoris ptaa.
1114 cm. longa, 5.5-8.5 cm. lata; supra siccitate
viridi-brunnea nítida ñervo medio lato prominulo,
nervis lateralibus argute prominulis patulis crebris

¡mariis 3-5 mm. inter eos distantibus cum ñervo
margínale connexis, secundariis alternantibus bre-
vioribus extremis cum nervulis anastomosatis, ve-
nulis plus minusve elevatis reticulatis, lineolis valde
tennis numerosis ascendentibus percursa; subtus in
sicco pallida costa crassa elevata, nervis laterali
bus prominulis, venulis plus minusve conspicuis,
punctis minutis rubescentibus copiosis munita.

Inflorescentia terminalis cymoso-paniculata quam
folia valde brevioris (6 cm. longa), pedúnculo eras-

so brevi, 1 cm. longo angulato, ramulis 12-6 cm.
longis, angulatis, ascendentibus vel brachiatis, brac-
teis ovato-lanceolatis 6 mm. longis, superioribus
ovatis 1 mm. amplectentibus. Pedicelli 5-6 mm.
longi. Bracteae calycinis 2 orbiculares 4-5 mm. de-
cussatae basi connatae. Sépala 4 late obovata
12 mm. longa 10 mm. lata. Pétala 6 obovata-elon-
gata ápice orbicularia alba basim versus rosea,
16-18 nun. longa, circa 10 mm. lata, imbricata cras-
siuscula in alabastro valde concava. Stamina nu
merosa (32-36) in massam columniformem resini-
feram supi'a leviter convexam aerolatam concreta,
antheris discoidalis umbilicatis umbonatisque xuii-
locularibus sacco annulari columella central! ápice
filamenti crassi subimmersis. Pistili rudimentum
nullum. Synandrium 4-5 mm. altum et latum.

Typus: Colombia, Dep. Santander. Vicinity of
Barranca Bermeja, Magdalena Valley, between So-
gamoso and Colorado Rivers, alt. 100-500 met.
collect. 15 sept. 1934 Oscar ELaught 1366. "Large
shrub to modérate (d=15 m.) tree abundant and
characteristic of swampy land. Leaves thick lea-
thery. Flowers very showy white and rose pe-
tais" (P).

Difiere de O. columnaris Engler por la hoja más
gruesa ancha y obtusa en ambos extremos, con ner-
ños en ángulo muy abierto y más prominentes.

CliUSIA conuuNABis Engl.,
var. VAUPBSANA Cuatr., nov. var.

A typo differt foliis latioribus, lamina ovato vel
obovato-elliptica ápice obtusa basi obtusiuscule at-
tenuata, 10-14 cm. longa, 5-9.5 cm. lata.

Typus: Colombia, Comisaría del Vaupés. Terre
nos graníticos de la margen derecha del río Vau
pés, en Circasia, ± 200 met. alt., 9-X-1939 J. Cna-
trecasas 7166A. "Arbol, pétalos blancos, centro rojo
purpúreo" (P).

Cotypus: Id. id., río Guayabero, selva ±. 240 met.
alt. 8.XI-1939 colect. J. Cuatrecasas 7555. "Arbol,
flor blanca, centro purpúreo" (P).

CnustA OLOMBBATA Cuatr., sp. nov.

Arbuscula epiphyta. Ramuli articulati brunnei
crassiusculi.

Polla Simplicia opposita petiolata glabra. Petio
lus patentis rigidus, 12-25 mm. longus supra sul-
catus basi crasse vaginatus. Lamina elliptico-lan-
ceolata basi cuneata ápice cuspidata margine inte
gra leviter revoluta, 12-21 cm. longa 5-10.5 cm. lata;
supra viridis opaca, in sicco cinérea, ñervo medio
crasso lateralibus parum conspicuis; infra pallide
viridis, in sicco viridi-rubescens costa robusta emi-
nenti, nervis lateralibus primariis prominulis 18-24
uti'oque latere parallelis ascendentibus 5-7 mm.
distantibus, nervis lateralibus secundariis alternan
tibus minus conspicuis. Reliquis nervulis immersis
obsoletis.

Inflorescentise terminales cymoso-paniculatffi val-
de abbreviatffi pendunculo ramisque brevissimis;
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floribus subsesailibus bracteatis congestis glomeru-
loin formantibus (2-3 cm. latum). Flos masculns:
Sépala 4 alba submembranaeea decussata obovato-
elliptica 4-6 mm. longa, 3.5 o mm. lata. Pétala 5 al
ba aestivatione imbricata obovato cuneata ápice
rotandato-truncata basi sensim attenuata 7-11 mm.
louga, 0-9 mm. lata. Stamina nnmerosa supra recep-
taculom discoideum disposíta in pulvinum centra-
lem resinosum hemisphíericam coalita, antberis
2-loeiilaribus elongatis semi-immersis rimis latera-
liter dehiacentibus; polvinulum 3-4 mm. diam. Flos
femineus: fructi glomerati. Capsula orato-oi-bicu-
lata 8-10 mm. longa 6-7 mm. lat. longitudiualiter
striata, prfficipue 8 stigmatibiis elliptico-elougatis
extremis rotundatis sessilibus (ad capsulam adhe-
rentibns radiatis dispositis. Semina minuta plurima
in quoque loculo horizontaliter seriata.

Typus: Colombia, Intendencia del Chocó; rio San
Juan, margen derecha: Quebrada del Taparal,
5-20 met. alt., 30-V-1946 colect. J. Cuatrecasas
21500. "Arbolito epífito. Hoja coriácea, gruesa, rí
gida, verde glauco oscuro mate haz, verde amari
llenta envés. Perianto blanco" (F).

Cotypi: Colombia, Dep. Valle; Costa del Pacífi
co, rio Cajambre: Silva 5-80 m. alt., 13-V-1944
colect. J. Cuatrecasas 17584. "Arbolito epífito".
"Matapalo" (F).

Colombia, Chocó Banks of Quebrada de Togoro-
má; dense tidal forest June 13, 1944 coUect.
E. P. Killip & J. Cuatrecasas 39139. "Tree petáis
pink" (F).

Cluaia glomerata pertenece a la Sec. Phloianthe-
ra Pl. & Tr. y se distingue por la inflorescencia con
traída, que presenta las flores sentadas o subsési-
les, aglomeradas y por los nervios secundarios
próximos. La planta de Togoromá difiere en ser
árbol terrícola y en el color de los pétalos de un
rojo claro o vinoso, pero estas diferencias en este
género son aparentemente accidentales.

Clusia crenata Cuatr., sp. nov.

Arbor epiphytica vel terrestris. Ramuli crassi ar-
ticulati teretiusculi virides.

Folia Simplicia opposita petiolata glabra, crasse
firmeque coriácea. Petiolus robustas crassus 20-40
mm. longus semiteres basim incrassatus supra ba-
sim in vaginam crassam coloratam 10-12 mm. Ion-
gam excavatus. Lamina síepe ovata vel ovato-ellip-
tica basi rotundata vel subite obtuseque attenuata
abmpte petiolata, ápice attenuata ángulo mutico
vel obtuse apiculata, 17-29 cm. longa, 11-18 cm. lata,
maipne integra; supra plumbeo-viridis, in sicco
paUido-viridis costa paulo elevata nervis laterali-
bus filiformibus prominulis, lineis satis tenuis cre-
bns tortuosjs ascendentibus et venulis obsoletis
o iquis percursa; subtus pallidiora costa valida,
nervis lateralibus piimariis prominulis crebris pa-
raUelis ínter se 4-8 mm. distantibus patulis. extre-
mis m nervum marginalem anastomosatis, nervis
lateralibus secundariia alternatim brevioribus minus

prominulis vel desunt, nervulis laxo reliculatia ob
soletis vel marginem versus couspícioribus, lineis
loiigitudinalibus painim vel non visibilis.

Inflorescentiaí raa.sculie terminales breves 3-5 flo
ribus. Peduncnlus valde crassns 10-15 mm. longus.
Kamuli crassi 4-8 mm. lougi. Bracteae decu.ssatae
amplectentes 6-10 mm. longae (jvato-triangulares
crassae. Pedicelli breves crassi.ssimi 4-7 mm. longi.
Calyx 4 sépala decussata subcoriacea coucava sub-
orbiculata vel parce oblonga viridi-alba vel paulo
rosea 10-15 mm. lougae et latae, exteríoi'a basi con-
nata. Pétala 5 vel 4 rubro-lilaciiia, ápice albícau-
tia ovato-oblonga ápice rotundata basi in amplum
unguem crassnm truncata 30-35 mm. longa 22 mm.
lata. Receptaculum valde convexum elevatum cras-
sum superficie iiifinitis stuminibus valde coiigeste
clispossítis. Antrerffi sessiics elliptico-oblougm 3 mm.
loug., 1.5 mm. lat. counectivo crassiiisculo plano
4 loculis parallelis e.xtrorsis rimis Icngitudinalíbus
debiscentibus. Aliqnando altera staminodia centro
Bynandrii rudimentum pistyli simulantia. Synan-
drium ochraceum 15 mm. diámetro.

Inflorescentiae femineae terminales 3-5-flor® vel
uiiiflor®. Pediiuculus valde crassus torulosus
10-15 mm. longus. Bracteae ovato triangulares, cras-
sie 7-15 mm. lougae naviculares decussatae. Pedi
celli 2-6 mm. longi, crassisslmi ápice ampliatus. Sé
pala et pétala floribus maacnlis simillima. Stami
nodia in cupulam membranaceam regulariter ere-
natam l®vem 6-7 mm. alta, coalita. Ovarium ovoi-
deum ápice obtussum cum 10 stigmatibus ellipti-
eis sessilibus adnatis radíale dispositis corouatum.
Capsula ovoideo-elliptica 4 cm. longa seminibus nu-
merosis horizontalibus.

Typus: Colombia, Dep. Valle. Cordillera Occiden-
tal, monte La Guarida, en el filo de la cordillera
sobre La Carbonera (entre Las Brisas y Albán),
1.950-2.000 m. alt. colect. 16-X-1946 J. Cuatrecasas
22146. "Arbol epífito (o bien terrestre). Hoja craso
coriácea, rígida, verde plomizo claro haz, verde cla
ro o verde amarillento envés. Sépalos verdoso blan
quecinos. Androceo ocre" (P).

Cotypua: En id. id., colect. 18-X-1946 J. Cuatre
casas 22252. "Arbol. Hoja grueso coriácea, verde
amarillenta brillante haz, verde semibrillante en
vés".

Ghiaia crenata se distingue de las otras especies
por las hojas grandes, gruesamente coriáceas y aova
das, redondeadas u obtusas en la base, con nervios
más separados y patentes, por las inflorescencias
que tieueu las ramas y los peclúnciilos cortos y
crasos, por los pedíceloa gruesos y cortísimos, por
los sépalos externos anchos y soldados en la base
siendo decurrentes sobre el grueso pedicelo floral
desprovisto de brácteas subcaliciuas, por los gran
des pétalos rojos o algo liláceos con extremo blan
quecino y por el anillo estamincdial festonado. Ade
más es de notar que tiene 10 carpelos, que los pé
talos son 5, tenues y gi-andes y que la vaina de la
hoja presenta un engrosamiento elíptico oblongo,
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uavicular, muy desai-rollado. Pertenece a la sección
Phloianthera pero no es típica, por presentar el i*e-
ceptíiculo muy elevado, las anteras grandes con
doliiscencia longitudinal y no adheridas entre sí.

Clusia monatha Cuatr.

Arbor. Eamuli articulati virldi-grisei in aloco
Intescentes.

Folia Simplicia opposita petiolata crasso-coriacea
glabra. Petiolus robustus 12-20 mm. long. basi eras-
se cxcavato-vaginatus. Lamina ovato vel elliptico-
lanceolata basi cuneata ápice cuspidata vel abrupte
acata, margine integra, 12-25 cm. louga, 5.5-12.5
mm. lata, in sicco viridi-lutescens iufra pallida;
siipra ñervo medio crassiusculo secundariis promi-
nulis venulis couspicuis et lineis longitudiualibus
obliquis percursa; subtus costa crassa nervis lat^
ralibus-promimilis crebris circa 5 mm. distantibus
ascendentibus ad marginem cum ñervo margínale
adnatis, venulis obsoletis.

Inflorescentia femínea uniflora termlnalis. Pe-
dunculus crassus 10-15 mm. longus. Bract® cras-
siusculíB decussatíe ovato-triangulares naviculares
acutiusculai tantum uno pari ad basim pediceUum
lu-c-A 7 mm. longíB et latffi. Pedicellus crassissünus
ápice dUatatus circa 15 mm. longus. Calyx tetra-
^Luus 2 sepalis exterioribus clecussatis late orbi-
culuribiis 10 mm. long., 13-15 mm latus; 2 sepalis
Sterioribus oppositis quam altenbus paulo majo-

1 R Pétala verosimUiter 5 ocliraceo-albn, ugni
", rn late oblonga ápice rotundata basi late un-
!uWata 22-30 mm. longa, 17-18 mm. lata. Stami-®í nS ^nnulum cupuliformem 5mm. altum levem

lita Ovarium late ovatum, ápice 12 stigmati-
T™ se„i.ibns coronatum.

Typu.: Colombia, Dep. Valle. CordlUera Occlden-

rf-í iVeolect. J. Cuat..eca.aB 18198 "Arbol. Pé
talos Manco ociAceos con una loja ( •).

. At, ü. crenata por las hojas menos
atenuadas eu ambos extremos y puntia.-recias, m ^-etícula venosa conspicua en el haz,

gudas ^^iones de los pecíolos menos desarro-

r ovario con 12 estigmas, corona de margen
! oLi liso, pétalos blanco crema y florea solí-

• r.on largo pedicelo. Es también parecida ar,o pSo por sn mayor atinldad morlolé-
gícr'con los ejemplares femeninos de B. cenata,
creo corresponde a la sec. PhlemHthem.

Clüsia cundinamabcbnsis Cuati".

Arbor 8 met. alta. KamuU subtetragoni virescen-
t^ glabri.

Folia Simplicia opposita petiolata firme crasse-
nue coriácea glabra. Petiolus 2-2.5 cm. longus ro
bustas et crassus alatus, subtus carmatus, supra
Tirofuude sulcatus. Lamiua ovato-elliptica utrmque
subite attenuata basi cuueata ápice obtusiuscula,
1117 cm longa, 7-10.5 cm. lata, margine integern-

ma: supra in sicco cinereo-pallida. costa notata ner
vis lateralibus obtuse prominulis; subtus in sicco
viridi-luteo costa crassa carinato-elevata nervis la
teralibus obscure prominulis crebris ascendentibus
(ángulo 45°) divergentibus, primariis 2-4 mm. dis-
tantibus cum ñervo submarginale obsoleti conesis,
secnndariis venisque obsoletis.

Inflorescentia mascula termlnalis brevis petiolis
paulo lougioris 5-floribu8, pedúnculo circa 10 mm.
longo crasso, ramulis abbreviatis. Bracte® ovat®
naviculares amplecteutes crassiuscul® obtosiuscu-
1® decussatffi. Pedicelli crassi 4-7 mm. longi. Calyx
(J sepalis decussatis 2 exterioribus coriáceas semior-
bicularibus amplectentibus 6-7 mm. longis 10 mm.
latís, 4 interioribua rotundatis 12-16 mm. Pétala 5
(4?) supra badia. Reeeptaculum crasum discoi-
deum stamina numerosa coalita in massam resin-
feram pulviniformen ferente. Anther® elliptic®
1 mm. long® bUoculares, rimis longitudinalibus
forsam dehiscentes. Rudimenta pistili inconspicua.
Discum, in alabastro, 12 mm. diam.

Fructus (inmaturas) globosus 20 mm. diam.
9-locularis, ápice 9 stigmata subelliptica sessilia
conuiventia producta. Staminodia in annulum cu
puliformem circa 4 mm. altum membranaceum con-
nata. Semina iu quoqne lobo numerosa 2.5 mm. longa
arilo involuta.

Typua: Colombia, Dep. Cundinamarca; Cordille
ra Oriental, alrededores del puente de San Anto
nio de Tena, 1400-1500 m. alt., colect. 10-III-1940
J. Cuatrecasas 8274. "Arbol puplcola 7-8 met. alt.,
corola interiormente pardusca" (F).

Cotypm: Id. id.: Fuaagasugá, sabana junto a la
Rebeca, 1800 m. alt, 18-11-1940 colect. J. Cuatre
casas 8048. "Arbol 6 met. Frutos redondos" (F).

C. cuudinamarcensis es de la afinidad de la muy
citada y mal conocida especie C. minor L., pero se
caracteriza deutro de la sección Phloianthera, por
la forma de la hoja, reciamente coriácea y peciola-
da, por la dirección de los nervios (45°), bastante
próximos, paralelos y divergentes, por la composi
ción del cáliz, por el color pardo rojizo de los pé
talos y por los frutos redondos.

CnusiA ocTOPHTALA CuatT., sp. nov.

Arbuscula epiphytica. Bami virides teretiusculi
plus minusve articulati.

Folia Simplicia opposita petiolata glabra crassa
coriácea. Petiolus robustus crnssus supra sulcatus
10-15 mm. longus basi vaginatus. Lamina obovato-
oblonga ápice obtusa vel subite acutiuscula basim
versas sensim attenuata cuneata in sicco viridi pal
lida, malhue integra 9-10 cm. longa, 4.5-9 cm. lata;
supra ñervo medio notato, nervis lateralibus obscu
re elevatis; subtus costa valde crassa, nervis late
ralibus subimmersis parum conspicuis, ascendenti
bus 2-3 mm. distautibus prope marginem cum ñervo
submarginale collectivo anastomosatis, venulis iu-
eonspicuis, s®pe liueolis obscuris valde tennis obli-
que longitudinaliter percursa; in foliis juvenilibus
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exsiecatis, nervi venulisque supra conapiems in foliis
vetustis valde crasis nervis nerTulisque iiicospiouis.

Flores solitarii termiuales pedauciilo crasso circa
10 mm. longo, bracteis deeiisatis triangiilari-ovatis,
iiavioularibus circa 7 mm. longm et latie, pedicello
único 5-15 mm. longo ralde crasso apicem versas
incrassato. Flos masculus 6 cm. expansa, 4 sepalLs
snborbicularibus vel ovatis per paria decu.ssatís
subcoriaceis 15-20 mm. long. et lat. Pétala purpu
rea S, crassiuscula late obovato-oblonga ápice ro-
tundata basi truncato-nnguieulata 25-30 mm. longa
15-20 mm. lata. Stamina infinita in receptáculo
crasso convexo elevato, valde congeste disposita.
Antherffi sessiles ellipticce 2 mm. longm á-loculares
extrorsis rimis dehiscentes. Centralia stamina pul-
vini sterilia. Synandrium roseo-lutescente. Flos fe-
mineus similis sed pedicello crassiori, sépala inte
riora latiera amplectentia. Staminodia in annulum
membranaceo-coriacoum margine leviter crenula-
tiim 7 mm. altum, concrescentia. Ovarium ovato-
üblongum ápice amplum 10-11 stigmatibiis eessill-
bus elliptico-oblongis 5-6 mm. longís radiatim di-
epositis.

Typua: Colombia, Dep. Cundinamarca, entre Se
bastopol 7 Alto de las Escaleras 2300-2400 m. alt.,
21-III-1942 colect. J. Cuatrecasas 13571. "Frútex
epífito. Pétalos purpúreos. Centro rosado amari
llento" (F).

Cotypua: Id. loe., Cuatr. 13571-A (F).
Clusia octopetala de la see. Phloianthera, es afín

a C. crenata de la cual se distingue por las hojas
menores y obovado oblongas, es decir cuneiformes
y no anchas hacia la base, y por los nervios más
juntos y ascendentes. Las vainas carecen de la grue
sa callosidad oblonga y coloreada característica de
C. crcnata, los pétalos son 8, purpúreos y crasos,
en cambio en C. crenata hay 5, más tenues y largos,
rojo liláceos con extremo blanquecino; C. octope
tala tiene también largos estigmas radiados. Por
lo mismo se distingue de C. monantha, que coincide
en cambio por las flores solitarias. C. cundinamar-
censia se distingue por sus 6 sépalos y 4 o 5 pétalos,
por los pétalos parduscos y por la forma más elíp
tica de la hoja, por los estigmas muy conniventes
y probablemente por el fruto globoso.

Clusia diguensis Cuatr., sp. nov.
Arbor mediocria. Ramuli viriduli internodiis elon-

gatis subtetragonis.
folia Simplicia opposita petiolata glabra coriá

cea. Petiolus 15 mm. longus basi incrassatus vagi
na US supra excavatus. Lamina subovata utrinque
cuneata acutiuacula, margine Isevis rubra, 15-23 cm.
onga .5-12.5 cm. lata, supra ñervo medio paulo
prominenti lateralibus crebris filiforme prominulis,
venu is e evatis reticulatis; subtus costa valde emi-
nenti nervis lateralibus ascendentibus primariis

mm. istantibus filiforme prominentibus cum
nei\o margínale connexis, secundariia brevioribus

e Gva 18 marginem versus cura nervulis ana-
osa 18, venulis plus mimisve elevatis reticulatis.

Inflorescentía (specimiua única) cyraa triflora
eandelabriformi terminaii iiistrucla; pedúnculo cras
so 13 mm. longo, ramulis 3.5 cm. longi.s artieulatis
3 paribus bracteis ovatis ol)tusíiiaculis ainplecten
tibus, 3-4 mm. longis, mnnitis. Pedieelli crass
6-10 mm. longi ápice diias bract<«i.s dccussatas valdo
crassas araplecteutes calycem adpressas foreiiti. Se
pala 4 coriácea decussata suborbicnlaria 14-15 mm
longa, 16-17 mm. lata. Pétala 5 ímbi-icata rosea
obovato-rotundata plus 20 mm. louga et 15 mm.
lata. Staminodia in annulum cupnllformem valdo
crasaum resiniferura coalita. Ovarium ovcideiun
stigmatibus umbraculiformlbus coronatum.

Fructus rubesceus ovato-oblongus 7 cm. longus
plurivalvatus semina valde numerosa elliptlco-
oblonga 5 mm. longa.

Typua: Colombia, Dep. Valle. Hoya del río Di
gna: río San Juan, abajo ele Qiieremal, 1500 m. alt.
(km. 52-53) colect. I9-III-1947 J. Cuatrecasas 23876.
"Arbol. Frutos rojizos" (F).

C. diguensis es muy parecida a C. crenata Cuatr,
y C. monantha Cuatr. pero difiere por la hoja me
nos gruesa y menor, cuneiforme en la base, inflo
rescencia más desarrollada, pétalos rosados y fruto
muy largo; también carece de líneas longitudina
les oblicuas en el haz de la hoja. Más bien la afini
dad (le esta especie hay que buscarla en C. veno
sa Cuatr. de la sec. Rctinoatcmon, con la cual las
hojas coinciden, pero la inflorescencia es más ro
busta y los frutos son mayores. Probablemente per
tenece a la sección Phloianthera Pl. & Tr.

Clusia cajambrensis Cuatr., sp. nov.

Arbor eplphytíca ramulis tortuosis scandentibus
internodiis teretibus virescentibus.

Folia opposita Simplicia crasse coriácea glabra.
Lamina sub-obovata basi cuueata in brevem petio-
lum attennata, ápice abrupte acutiuscula, 14-25 cm.
longa X 8.5-15 cm. lata, margine lievis, supra ner
vis venulisque prominulis, subtus costa crassa pro-
minenti, nervis lateralibus prominulis ascendenti
bus crebris primariis 4-8 mm. distantibus secuu-
dariis válele brevioribus vel immersis, venulis in-
conspicuis, lineolis tenuibus oblique ascendentibus
numerosis.

Plores terminales solitarii subaessiles Inter petio-
los amplectentes foliorum superiorum. Pednnculi
crassi circa 8 mm. longi. BracteíE ealycin® 2 crasse
coriaceíe ovatffi naviculares dorso carinato 1 cm.
longa?. Scpala 6, dúo ext(?riora coriácea orbicula-
ria cóncava 12 mm. longa et latiera, 4 interiora ro-
tundata submembrauacea 18-20 mm. longa. Stami
nodia in corouam dentatam coriaceam 3-4 mm. altara
concrescentia. Fructus ovato-orbicularis 20 mm.
altus cura circa 13 stigmatibus triaugulari-ellipticig
sessilibus coronatus, loculis multispermis, semini-
bns liuearibus 3-3.5 mm. longis.

Typua: Colombia, Dep. Valle. Costa del Pacífico:
río Cajamhre: Silva 80 met. alt. Quebrada de la
Vigía 5-20 met. alt., 13-V-1944 colect. J. Cuatreca-
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sus 17582. "Arbol epífito. Hoja craso-coriácea" (P).

Otro ejemplar: Id. rio Cajambre: San Isidro,
25-70 met. alt., 2-V-1944 colect. J. Cuatrecasas
17283. "Arbusto epífito". Ejemplar de hojas meno
res (7-12 cm. long., 3-6 cm. lat.).

Afín a C. crenata Cuatr., se caracteriza por sus
hojas agudas en ambos extremos y con corto pe
cíolo envainador; por las flores solitarias subsési-
les en el extremo de las ramas, como surgiendo de
la axila del par terminal de hojas; por el cáliz de
6 sépalos más iin par de brácteas calicinaa, y por
el fruto orbicular. Probablemente sección Phloian
thera Pl. & Tr.

Clusia mituaxa Cuatr., sp. nov.

Arbor 6-10 met. alta. Ramuli tetragoni obscure
grisei Folia opposita Simplicia coriácea petiolata
glabra. Petioltis 2-3.5 cm. longus subpatnlus basi
leviter vaginatns. Lamina elliptica bast cuneata vel
obtusa ápice obtusa, margine in sicco leviter revo
luta 9-20 cm. longa, 4-7.5 cm. lata; snpra costa si-
cnata nei-vis lateralibus conspicuis creberrimis pa-
rallelis patulo ascendentibus (30-45°), 1-2 mm. Inter
se distantibus, cum ñervo sugmarginale connexis;
subtus costa crasse elevata nervis lateralibus tenuis
acute prominulis; nervulis invisibUis.

Inflorescentía? femiueie terminales vel subtermi-
nales uniflora?. Pedunculns crassus 1 cm. longus,
bracteis terminalibus ovato-navicularibus acutis
7 mm longis. PediceUus unkus 3-6 mm. longus,
narem' bracteolarnm ovatarum obtusarmn ferens.
Flos femineus grandis colloratus Ctíyx 4 sepalis

duobus exterioribus suborblculatis subcorla-
: 8concaris snbconnatis 7-12 mm longis. 10-14 mm.

inris- interioribus membranaceis latiseime snborbi-
inri« valde concaris seape excissis (bifidis)

ífie mm. longis, usque 20 mm. latis. Pétala 5obo-
florín crassa concava lata extus rosea

"p-- «f-
- in coronara coriaceam margine incrassato-

34 mm. altara concrescentia. Fructus (in-
Swus) rotundatuB 3-3.5 cm. diam. ápice 5stig-
^^ibus crassis ovato-deltoideus sessilibus tomen-
í^so-brmineis, 8-12 mm. latis et longis coronatus.
Semina numerosa. . , , , xt x «i

ryoua- Colombia, Comisaría del Vaupés, Cerro
de S, 380 m. alt.. colect. 17-IX-1939 J. Cnatre-
nlas 6883. "Arbol 6-10 met. alt. "Corola int. pur-
P,reo oscuro, ext. rosada. Estigmas viejos par
dos" (F).

Esta especie es llamativa por sus flores grandes
de pétalos crasos y purpúreos por dentro. Asimis
mo llama la atención por el gran desarrollo de los
estigmas. Esto recuerda C. Arrudea Tr. &Pl., pero
de ella se distingue por el número de brácteas, sé
palos y pétalos y también por las hojas que son
elípticas, más flexibles y con nervios más juntos y
más pátulos. En C. mituana los pétalos son suma-
mente anchos, loa internos pareciendo a veces^ do
bles. La hoja se asemeja a la de C. Planchoniana

Engler, pero el anillo estaminodial es continuo y
las flores son mayores y no corresponden a la des
cripción dada por Engler. Probablemente sesección
Phloianthera Pl. & Tr.

Clusia androphoea Cuatr., sp. nov.

Arbor. Ramuli viridi fusci articulati glabri.
Folia Simplicia opposita petiolata glabra coriá

cea. Petiolus 8-20 mm. longus. Lamina obovato-
oblonga vel obovato-lanceolata basi cuneata ápice
plus minusve subite angustata acutiuscula. margi
ne integra, in sicco viridi-fuscescens, 7-14.5 cm.
longa 3.5-8 cm. lata; supra costa notata nervis se-
cnndariis prominulis; subtus costa eminenti nervis
lateralibus prominulis ascendentibus, primariis
1.5-2.5 mm. distantibus, secundariis alternantibua
obsoletis, venulis inconspicuis.

Inflorescentiffi mascul® terminales tri vel uniflo-
r$, pedúnculo longo et crasso ad 3 cm. longo, brac
teis mimitum obsoletum pulvinum rediictis. Pedi
eelli robusti apicem versus sine sensu valde incras-
sati centrali ad 82 mm. longi (10-32 mm.]. Sépala
6 rubra per paria decussata siiborbiculata valde
concava membranácea, 16-25 mm. longa vel lata.
Pétala 5 roseo-alba, obovato-oblonga, ápice late ro-
tundata, 25-30 mm. longa, circa 20 mm. lata. Re-
ceptaculum in columnam centralem solidara rubes-
centem ápice rotundatam stamina ferentem 5-6 mm.
alta, 6.7 mm. lata elongatum. Stamina conferta
supra columnam massa globosa alba instructa; fi-
lamentia linearibus crassiuscnlis 2 mm. longis,
antheris 2 mm. longis elliptici-oblongis maturltate
curvatis, bilobatis lobis biloculatis rimis longitu-
dinallbus dehiscentibus, albis. Rudimenta pistili
uulla. Infloreacentiffi feminffi sespe unifloras pe-
duncu fructífero elongato robusto apicem versas
valde incrassato. Staminodia triangularía acumina-
ta appareuter uniseriata basi in annulum coalita.
Fructus inmaturus sobobovatus, pericarpio crassis-
simo, 3.5 cm. longo, ápice circa 6 stigmatibus mem-
branacens suborbicularibus patentibus coronatus.
Semina horizontalia creberrima.

Typua: Colombia, Dep. Norte de Santander: Hoya
de Samaría (Toledo) 2000-2100 m. alt., 29-X-1941
colect. J. Cuatrecasas, R. E. Scbultes & E. Smith
12767. "Arbol. Sópalos rojos. Pótalos rosado blan
cos. Columna rojiza. Anteras blancas". (P).

Cotypua: Colombia, Norte de Santander; región
del Sarare; Hoya del rio Margua, Quebrada del rio
Negro, 1200.1300 m. alt.. colect. 9-IX-1941 J. Cua
trecasas 12951.

Clusia androphora por la suma de los caracteres
florales, de los pedúnculos y hojas se distingue de
las especies conocidas de las secciones Androaty-
liuni y Phloianthera. Provisionalmente se puede in
cluir en la sección Androatylium (Miq.) Engler,
por la columna estaminal, pero no coincide con este
grupo en todos sus caracteres, pues las anteras son
grandes y pediceladas y no se nota la presencia de
estaminodioa en la columna, que es lisa y cilíudrica
desde la base.

— 4-5



Clüsia pentandha Cuati"., sp. uov.

Arbor. Eamuli virides snbteretes.

Folia Simplicia opposita breviter petiolata orasse
coriácea glabra. Petiohis 30-lo mm. longos late ala-
tus vaginato-amplectens. Lamina ovato-elliptica vel
elliptica utrinque obtusa, basi abrupte in latum pe-
tiolum contracta, 7.5-20 cm. longa 4-13 cm. lata, in
sicco rubro-brunnescens; supra nerro medio paulo
elevato, nervis lateralibus crebris patulis primariis
4-7 nuu. Ínter se distantibns argiite conspicuis ad
marginem cum ñervo sugmarginale coalitis, secnn-
dariis alternantibus minus prominulis vel obsoletis,
venulis Rparsis plus minusve conspicuis; subtus
costa CT-p«=a elevata nervis lateralibus prominulis
reliqua minute fuscoque gi'anulato-punctata.

Infloreseenti» maseulce terminales congeste pani-
culatffi, coi.ferte pseudo spicatm pedúnculo erecto
crasso 0.0-2.5 cm. longo, ramnlis pedicellisque bre-
vissimis vel aubnnllis. Bractere ellipticce obtusee,
6-7 mm. longm. tennes luteo-albicantes. Sépala 5 im-
bricata petaloidea Inteo-albicanti.a tennia elliptica
vel exteriora obovata 8-10 mm. Tonga, 5-8 mm. lata.
Pétala 5 imbricata tenuia lutescenti-albida elliptico-
oblonp 12-17 mm. longa 5-8 mm. lata. Stamina fer-
tilia o centralia libera erecta, filamento compresso
4 mm. longo, anthera 6 mm. longa basifixa crasse
lineari ápice acutiuscula, 2 lobis sacciferis extror-
sis rimis longitudinalibus defaiscentibus. Stamino-
día 10 ligulata tenuia libera quam stamina brevio-
ra exterioraque, biseriate disposita.

Typua: Colombia, Dep. del Cauca. Cordillera Oc
cidental; Cerro de Munchique, vert. oeste en la
Hoya del río Tambito, 2500-2000 m. alt., colect.
16-VII-1939 E. Pérez Arbeláez & J. Cuatrecasas
6213. "Arbol. Corola blanco amarillenta" (US. F.;
isotypus).

Cltisia pentandra es bien característica por su
androceo con solo 5 estambres fértiles en el centro
de la flor masculina. En las flores examinadas se
presentaban además a su alrededor 10 estaminodios
cintiformes tenues petaloídeos en dos verticilos. El
^nanto está formado por piezas petaloídeas más
bien oblongas y tenues. Clwtia pentandra no encaja
en ninguna de las secciones establecidas para el
género, pero se relaciona indudablemente con Stau-
roclmia PI. & Tr.

Clusia BBACa'BüSA Cuati'., sp. nov.
Albor epiphytica, cortice crasso fusco resinifero,

heno rosei-ochraceo. Bamusculi terminali badii con
geste fohati.

Folia magna Simplicia opposita crasse firmeque
oriacea. Lamina late elliptica vel eUiptlco-oblonga

ápice retúndate basím versus in petiolum brevem
latiBime alatnm amplectentem sensim angustata,
margine integra. 50-70 cm. longa, 20-23 cm lata re-
gione petiolari 4-5 cm. lonei 3 4 ptv. i + '

tia, costa lata paulo promiiiciil i nervis lateralibus
primarii.s filiforme promiiientiljiis patulis, mm.
distantibus prope marginem cum ñervo sugmargi
nale auastomosatis, nervi.s laicnilibiis .secuiidarii.s
mimis pi'omiiinlis vel obsoletis. vcmilis Rjiarsis plus
minusve couspicuis; subtiis ¡jiillidiora, costa cras-
sisiraa eminenti nervis latoriilibu.s siibimmersis le-
vissime elevatis venulis ob.solcti.s.

Inflorescentice terminales pcniculala?. i'amis tri-
furcatis (vel bifurcatis). longe peduiicnlaf.T? mullí-
floraa nutantes, pedúnculo rainisque badiis bi'acteis
viridibus. Pedunculus crassna 6-10 cm. longns. raml
primarii (tros) 3-5 cm. loiigi. tertii 2.5-4 cm. longi,
ceteri breviores, nltimi simi)]icea Intei'nodiis bre-
vibus densissime bmcteati. Bi-acteai inferíore.s ovalo-
obloiigai obtns® amplectentes 20 mm. longaj 12 mm.
lataj cras-siuscuI.T} virides; ceterm triangulares ob-
tusinscnlíe valde amplectentes snperne ramulo.s ter
minales simplíces nodosos tectm. Pedicelli ad S mm.
longi crassísimi. Sépala 8 alba vel viridnlo-alba. dúo
exteriora coriácea orbicnlnvia 6 mm. long.a, 10 mm.
lata, 6 interiora membranácea v.alde imbricata
concava sitborbícnlaria vel obovata 10-18 mm. longa
11-16 mm. lata. Pétala 8 albo-lntoscentia, obovato-
oblonga ápice late rotundata margine crispa, basim
versus in nnguem angnstuin craR.siim angustata,
26-30 mm. longa cirea 20 mm. lata. Stamina nume
rosa libera basi breviter adherentia annulatim plu-
riseriata dense disposita. Filamenta linearía
3.5-4 mm. longa. Anthera» basifixte, lineari-aubula-
tse connectivum filamento producto crasainscnlum
extus Imvem ápice apicnlatnm obtnsiusculnm inte-
riori facie 2 sacos polínicos linearibns rimis longi
tudinalibus Introrsis dehiscentibne. Centro aliquis
staminodiis crassis adnatis corpum crassiusciilum
resinosum cylindricnm sterilem formantibns 12 mm.
long. 3-4 mm. diam.

Typus; Colombia, Dep. Valle; Costa del Pacífi
co: río Naya, brazo Ají, orilla derecha en Calle Lar
ga 4 met. alt. 28-11-1943 colect. J. Cuatrecasas 14293.
"Enorme bejuco de ramitas sepias, brácteas verdee,
cáliz blanco o blanco verdoso; corola blanco ama
rillenta" (F).

Cotypu«: Id. Costa del Pacífico; río Oajambre:
Barco, 40-80 m. alt., 28-IV-1944 colect. J. Cuatre
casas 17213. "Arbol epífito con gruesas raíces
aéreas. Tallo grueso. Corteza gruesa, pardo rojiza,
con abundante resina amarilla. Madera ocrácea ro

sada. Hojas grandes opuestas coriáceas gruesas,
verde amarillentas, más pálidas envés. Sépalos
blanco verdo.sos. Pétalos blanco amarillentos. An
droceo rosado con centro amarillo (F).

Clusia liracteoaa de la sec. Clusiastrum Pl. & Tr.

es muy característica por sus enormes hojas pro
vistas de corto pecíolo alado, por sus largas, robus
tas y simétricas inflorescencias con ramas sepias y
brácteas verdes, por las brácteas numerosas subim-
bricados, por los ramásculos terminales, por las fio-
res y por las anteras subnavienlares, largas, intror-
sas, con extremo obtusamente apiculado.
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Clusia coremandra Cuati*., sp. nov.

Arbuscula epiphytica, ramulis terminalibus sub-
tetragonis crassis articulatis viridibus.

Folia Simplicia opposita petiolata firmissime co
riácea glaberrima. Petiolus 30-40 cm. long. crassus
robustissimns, late alatlis supra sulcatus basi vagi-
natus amplectens, circa 12 cm. latus. Lamina ellipti
ca ápice rotundata basi atteuuata sed secundum
petiolum alatum decurrens, margine plana integerri-
ma, 13-26 cm. longa, 7.5-13.5 cm. lata; supra l®te
virídis, in sicco luteolo-rubescens costa lata promi-
nenti, nervis lateralibus obtuse conspicuis, crebris,
2-3.5 'mm. distautibus, valde patulis prope margi
nem obsolete ñervo submarginale connexis, reliquis
nervis iucouspiouis; subtus luteo-viridis, in sicco
pallida rubescens liBvissima, tantum costa valde
crassa prominenti reliquis uervis immersis Incon-
spicuis, vel raro nervis secimdariis tenuissime no-
tatis. . ,,

Inflorescentia masciila terminalis valde congesta
triflora, pedúnculo robusto crasso usque 5.5 cm.
longo, ápice parem bracteas valde robustas, corla
reis ovato-orbiculares involventes 25 mm. longie,
3o' mm latffi, ferenti. Pedicelli brevissimi crassique
Zri bracteis simiUibus sed tenuioribus brevionbus
? «trncti calyx late cupuliformis basi rotundatis
6 sepalis albidis subrotundatis crassiusculis margi-L mcmbranaceiB. 18-20 mm, longm et Utm, Pe ala
Taita obovato-obloaga, eabapalbulata, ap.ce rotan-
, T baBim versa» ¡a angaem cras.am angastata,data ba stamina nume-
o« 30 mm. longa,

í-inmentis linearibus 6-8 mm. longis supra co-„sa „ ara,, altam disposita. Aa-
lumnam uasifix® 4.5 mm. longte, connectivo
therís linear ,,¡iocuIarÍbu8 laterali-extrorsis
lineare, el pistilum inconspicuum.
disposi ppp. Valle; Hoya del río San-

^^•^í La bosques 1250-1400 m. alt.,
??NTI 1943 colect. J- Cuatrecasas 15537 "Arbolito

;í: TToia coriácea, verde esmeralda haz y ama-epífito. Hoi
nllo verd .mida en la sec. Anandrogyne, es

nte singular por la estructura del andro-Bumament ^ son muy numerosos y están In-

Ibre tina columna cilindrica encima de lagertos tos terminados por largas anteras

I « íormau como una brocha. Además C. co-
dra se caracteriza plenamente por las hojasremandu ^ ^^^^nte coriáceas lisas en el envés

elípticas fe divisan nervios laterales. El

So'rXto yanaamo.,0 alado. La latió.
rescencia condensada.

Clusia maonipolia Cuatr., sp. nov.

Arbor Folia magna Simplicia opposita crasse co-
riicea late elliptico oblonga ápice rotundata vel

basi in brevem petiolum late alatum am-
niectcntem atteuuata, 35-60 cm. longa, 13-25 cm.
lata (petiolo 5 cm. longo et 36 cm. lato), margine
integra ; supra pallide viridia nítida costa lata pau

lo eminenti notata, nervis lateralibus patentibus
prominulis primariis 4-5 mm. distantibus, secun.
dariis brevioribus vel obsoletis alternantibus, extre-
mis cum ñervo submarginale connexis, venulis obso
letis sed lineis teniiissimis ascendentibus obliquis
visibilibus.

Inflorescentia terminalis 5-3 floribus, congestis ro-
bustis. Pedunculus robustus ad 12 cm. long., crassus,
bracteis rigide coriaceis suborbicularibus, latissime
amplectentes involventes 2 cm. long. X 24 cm. latis.
Flores subsessiles pedicello brevi crassissimo. Brac-
tese calycinis orbiculares circa 2 cm. crasse coria-
ce® margine membranos®. Calyx 6 sepalis per paria
opposita exteriora connata circa 2 cm. long. et lata.
Pétala stamiiiodiaque in speciminibus fruetiferus
desimt. Ovarium et fructus inmaturns, late ovoideus
ápice angnstatus apiculatue, circa 10 stigmatibus
crassis radiatim coronatus; 3.5 cm. longua, loculis
pluriovulatis.

Typus: Colombia, Dep. VaUe; Hoya del río Cali,
Pichindé Morro Pelado, matorrales residuales de
bosque 2270-2320 m. alt., 17-X-1944 colect. J. Cua
trecasas 18164. "Arbol. Grandes hojas verdes cla
ras o verde amarillentas envés" (F).

Por falta de material masculino no puede preci
sarse la sección, pero es probable que C. nuignifolia
pertenezca a Anandrogyne Pl. & Tr., dado el pa
recido que presenta con G. coremandra. A primera
vista podría incluso pasar por su ejemplar feme
nino ; no obstante hay algnnos caracteres que acon
sejan considerarla especie distinta. Las hojas son
normalmente muy grandes, el pecíolo proporcional-
mente es más corto que en C. coremandra y más
anchamente alado; los nervios laterales son mani
fiestamente ppomínulos en C. magnifoíia, los pe
dúnculos de la inflorescencia más largos. C. core
mandra tiene las hojas menores más gruesas y li
sas por el envés (ocultos los nervios), en cambio
el cáliz es más tenue.

Clusia Caicbdoi Cuatr., sp. nov.

Arbor epiphytica. Ramuli tortuosi snbteretes ar-
ticulati.

Folia Simplicia opposita crasse rigideque coriá
cea, obovata ápice rotundata vel paulo retusa basi
cilneata in petiolum brevem alatum amplectentem
1 cm. long. attenuata, margine integra plana,
12-13 cm. longa, 6-9 lata; in sicco rubescentia; su
pra costa notata nervis lateralibus ángulo 45° pa-
rallelis promiuulis 2-4 mm. distautibus, prope mar-
giuem uervo submarginale paulo prominulo con-
nectis; subtus costa crassa eminenti nervis latera
libus subiromersis paulo prominulis vel aliquando
inconspicuis.

Inflorescentire femine® terminales pluriflor® cou-
gest® subcapitat® longe pedunculat®. Pedunculus
6-7 cm. longus erectus rigidus robustus. Bracte® ba
silares inflorescenti® late subrotundat® coriace® in
volventes circiter 15 mm. long. et 15-24 mm. latfflj
alter® bracte® minores. Pedicelli breves, flores sub-
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sessiles vel sessiles. Sépala 6 per paria opposita eub-
coriacea snborbicularia válele concava, 8-10 mm.
longa et lata. Staminodia nnlla. Ovarium rotun-
dnm 6-7 loculare ápice stylis elongatis rigidis 11-
beria 4 mm. longis instrnctum; stigmatibus cras-
siuscülis ovatis obliqiüs. Capsnlla orbicnlaris 15-16
mm. diam. ápice abrnpte 6-7 stylos 4 mm. longos
liberes conniventes vel patente ápice atigma pulvi-
niforme producta; loculis polyspermis, seminibus
elliptico-elongatis ascendentibus.

Typun: Colombia. Dep. Valle. Costa del Pacífico,
río Naya: Puerto llerizalde. bosque 5-20 m. alt.,
22-11-1943 colect. J. Cuatrecasas 14051. "Arbol epí
fito" (F).

Gotypvs: Id. id. id. 20-11-1943 colect. J. Cuatre
casas 13987. «Arbol epífito" (F).

Especie dedicada al doctor Daniel Caicedo Gu
tiérrez, entonces Secretario de Higiene del Valle del
Canea en Colombia, director de la Expedición Cien
tífico-Sanitaria de la Gobernación del Valle a Puer
to Merizalde en 1943. de la que el autor formaba
parte.

Por ausencia de material masculino no se puede
determinar la sección, pero probablemente pertene
ce a la sec. Anandrogyne. E.s afín a C. multiflo
ra HBK, pero se distingue por los nervios laterales
de las hojas más separados y ascendentes, por ser
poco salientes o invisibles en el envés, por el largo
pedúnculo de la inflorescencia, por la forma redon
deada y tamaño de la cápsula y por los estilos que
forman 5 o 6 picos bastante largos y divergentes
en el extremo del froto. Según la descripción ori
ginal C. multiflcra presenta estigmas sésiles.

Clusi.4 ixEsiAXA OuatT-, sp. nov.
Arbor grandis. Bamuli snbteretes.
Eolia Simplicia opposita, breviter petiolata, eras-

se coriácea glaberrima. Petiolus 10-12 mm. longns,
- mm. latns valde crassus alatns basi ampie va-

ginatus amplectens. Lamina late elliptica vel obo-
vato-elliptica ápice retúndate basi obtusissime at-
tenuata, secundum petiolum decurrens, 14-20 cm.

10-13 cm. lata, margine integra apicem ver-
SM paulo revoluta, in sicco brunnescens: supra ni-

da costa paulo elevata nervís lateralibus promi-
nu 18 venulie obsoletis: subtus costa crassa valida.

2-T^to lateralibus prominulis rrebris patentíbus, distaiitibue ad marginera ñervo submargi-
lati coniiexis, venulis transversis reticu-'atis conspicuis.

terminales breviter peduuculatíe

pallB sessiles. se-
7-8 mm. ovato-oblongis circiter
luteola DBiHrio ®-PÍee rotundata, viridi-
ni^eiosa h. . Stamina
l-Ts X basi in annulum angustum

^T-
locularibns rimis longltndiualibns dSí^^Xs.

Pistillum nullum. Capsul® rotundata? iminamra}
25 mm. diam. ápice 8 stylos crassinscnlos 3-4 mm.
longos cnm stigmatibus peltatis crassiuscnlis ter-
minalibus ferentes, loculis seminibus luimeroais.

Tijpus: Colombia, Dep. Norte de Santander, re
gión del Sarare, entre el Alto del Loro y Alto de
Santa Inés, bosques 1800-2000 ra. alt.. 20-X-19-41
colect. J. Cuatrecasas, I?. E. Scluiltes & E. Smith
12461. "Arbol. Flor amarillo verdosa" (F).

Cotypirs: Id. id. Hoya del río Chitagá: Venta
llas, en la vertiente del Alto del Loro. 1820 m. alt.,
17-X-1941 colect. J. Cuatrecasa.s, E. E. Scliultes &
E. Smitli 12.359. "Arbol grande" (F).

La forma anchamente elíptica, no cuneiforme, de
la hoja la diferencia bien de C. muUiflora HBK.
Además la caracteriza el pecíolo ancho y envaina
dor. Por estos mismos caracteres y no tener las
ramas jóvenes aladas se diferencia de C. alafa
Tr. & Pl. He podido comparar con un ejemplar de
esta última (Cuatr. 7942) procedente de la región
clásica que coincide perfectamente con los carac
teres del tipo. Clusia inesiana también es caracte
rística por el color amarillo verdoso de los pétalos
y el número no muy elevado de estambres. Sección
Anandrogyne.

Clüsia tequendamab Cuatr., sp. nov.

Arbor. Eamuli snbteretes Iteves.

Folia Simplicia opposita petiolata. crasee coriá
cea, in sicco ochracea. Petiolus 15-20 mm. longus
late alatua costa crasissima basi vaginatus. Lami
na late elliptica, ápice subrotundata basi obtuse
attenuata, petiolum decurrens, 15-19 cm. longa,
8.5-11 cm. lata; supra ñervo medio elevato latera
libus promintiIiB; subtus costa crassa eminenti,
nervis lateralibus prlmarüe arguta prominulis, pn-
tenti-ascendentibus 2.5-5 mm. dlstantibus ñervo sub-
margínale connesde, nervis lateralibus aecundarils
minus prominulis vel obsoletis venulis retlculatis
paulo conspicuis.

Inflorescentla mascula triflora congesta termina-
lis, pedúnculo crasso 10-20 mm. long. Florea ses
siles, bracteis subtendentibus coriaceis oppositie
suborbicularibus, circiter 12-14 mm. longis et latís.
Sépala 7, exteriora 4 suborbícularla 15-18 mm.,
crasse coriácea membranáceo marginata interiora
membranácea usque ad 22 mm. Pétala oblonga
28-30 mm. longa 11-15 mm. lata. Stamina infinita
pluriseriata in reeeptaculum columuiferum 5-6 mm.
altum inserta; filamenta 4-5 mm. long., linearla
plana; antheris crasse linearibus 7-8 ram. longis,
filamentum paulo crassioribus saccis bilocularibus
margiualibus rimis longitiidinalibus dehiscentibus.
connectivo augusto ápice obtusiusculo. Pistillum
nullum.

Typus: Colombia, Cundinamarca: Salto de Te-
quendama, 2400-2300 m. alt., 2-X-1938 colect. J Cua
trecasas 130 (F).

Especie bien caracterizada por la forma de la
hoja, por la inflorescencia condensada y por la com-
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Clusia inesiana Cuatr.
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Clusia brachycarpa Cuatr., flores femeninas y fruto abierto.
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posición de la flor. El audroceo de gran volumen,
presenta infinitos estambres insertos sobre una co
lumna (la presión que recibió la flor al prepararla
no permite asegnrar si el andróforo es tubuloso); •
los filamentos son planos y las anteras cilindrói-
deas son algo más anchas, con sacos polínicos li
neales laterales y punta obtusa. El tamaño grande
de la flor y los peciolos más marcados la distin
guen a primera vista de G. itiesiaiui. La hoja elíp
tica y peciolada (no cuneiforme obovada) y las
ramas lisas, la distinguen radicalmente de G. aloto
Pl. & Tr. Sec. Anandrogyne.

CiiUSiA LONGISTTLA Cuatr., sp. nov.

Frutex epiphytica, ramis teretibus Isevibus viri-
dibus siccitate fuscis.

Folia Simplicia opposita glabra petiolata crasse
coriácea. Petiolus 3-4.5 cm. longus seniiteres mar
gine alatus basim vaginato-amplexicaulis. Lamina
elliptico-oblonga ápice subrottindata basi paulo at-
tenuata ad margines petioli decurrens, 15-26 cm.
longa, 7.5-11 cm. lata, margine Isevis; supra atro-
viridi's in sicco fusca nitida costa prominenti nerws
lateralibus obscure promimilis; siibtus pallido-viri-
dis in sicco badia, costa crassa valde prominenti,
nervis lateralibus primariis pi-ominulis crebris 2-3.5
Ínter eos distantibus patulis ñervo margínale tenm
connexis, secundariis alternantibus obsoletis, venu-
lis obsoletis.

Inflorescentim terminales multiflor© congeste pa-
nicMiate longisslme robaatoque Pf
dunculus oraaaus rígidas erertas sabter» 10.13 cm.
langas. Bamall prlmaril 3, breves, la stotn tract..
fcri ad 15 mm. longl, crassl robasti rdiqm brevis.

mi. Bractem ovatm val ovato.oblongm 10.13 mm.
longae 6-9 mm. lat®. Flores masculi (tantum in ala-
basto vidi) 2 sessiles; 2 bracteis calycimbus de-
Issatis involventlbaa orblcalatls clrc. 6mm. lat.
M scpalls conoavls decossatis, 4 pctalis; stammi.
tas ómnibus fertillbns circa 40 sapra receptacn.
lam brevcm colnmnltormsm 1 mm. altam) m lam
cLlo dispositis, fllamentls plams brevm (0.1.1 mm.
ítagis) ataberis oblongls 3mm longis, localis pol.
Hnlterls llnearlbns marglnahbns; pistUo ntílo.
Flores temlnel non obsorvatl. Capsula orb.ealans10.12mm.,baslbraetels8epallsqaesntaorlaeei8r^a.
nentlbn, Involaeratn, aplee rotunda a enm 6 sWis
snbtenerlbas 041 mm. longls tenosis brev.ter stig.
mate elavatis, 'n,„Xo„blo^^
plarlspermas dehlseens. Semina ell ptieoablonp
6 mm longa arillo anrantlaeo. Staminodia brevis.
sime rndlmenta trlangnlaria ±6.

Tmtu: Colombia, Dep. Valle. Costa del PaeUleo,
río Calambre; Barco, 80 met. alt., 27.IV.1944
coleet. J. Cuatreeasas 17192. "Arbusto epífito. Hoja
gruesa coriácea, verde oscuro has, claro envés. Brác.
teas verdoso amarillentas. Pétalos blancos. Seminas
con arilo anaranjado". (F).

Gluaia longiatyla pertenece a la sec. Anandrogy
ne Pl. & Tr. y se caracteriza por la forma díptica

de la hoja, atenuada en la base, con largo pecíolo
alado, con nervios abundantes en ángulo muy abier
to más prominentes en el envés que en d haz, por
la inflorescencia largamente pedunculada y por los
largos estilos flexuosos que coronan el fruto. Es afín
a G. Gaicedoi Cuatr., pero la forma, nerviación y
pecíolo de la hoja la distinguen; los estilos son
también más largos. No he podido apreciar bien
(dado d estado de adherencia de las piezas dd pe
rianto en los capullos desecados) si hay 4 o 5 sé
palos y si los pétalos son 4 o 5. Es posible que de
las 10 piezas florales que he separado claramente
de uno, 5 correspondan al cáliz y 5 a la corola, en
vez de 6 sépalos y 4 pétalos según se interpreta en
la descripción.

CitUSiA POUTANTHA Ouatr., sp. nov.

Arbor epiphytica ramis terminalibus tetragonis
internodiis brevibus griseo-viridis.

Folia opposita Simplicia petiolata glabra crassis-
sime coriácea. Petiolus robustas vulgo 3.5 cm. longus
margine late alatus basi vaginato-axplexicaulis. La
mina late elliptica ápice rotundata vel subrotunda-
ta basi late subifeque angustata 16-19 cm. longa
7-10 cm. lata, margine Iffivis; supra atroviridis in
sicco olivaceo-fusca nitida costa notata nervis late
ralibus crebris paulo ascendentibus prominulis pri
mariis circa 3 mm. ínter eos distantibus ad margi-
nem cum ñervo margínale vix notato connexis, se
cundariis brevioribus obsoletis venis obsoletis; sub-
tus pallido-viridis in sicco pallido-badia costa cras
sa valde eminenti nervis lateralibus paulo promi
nulis, venulis obsoletis, minutissime rubro punctata.

Inflorescenti® femine» pyramidato-paniculatse
terminales multiflor®, pedúnculo crasso tetrágono
2 cm. longo, bracteis ovato-triangularibus 6 mm.
longis, superioribus gradatim brevioribus. Flores
sessiles. Bracteae florales 3, crasse coriaceae invo
lucrantes 2.5 mm. long., 3-3.5 mm. lat®. Calyx 4 sé
pala per paria decussata ovata concava subcoria-
cea 5-7 mm. longa et lata fructum involucrantia.
Staminodia 5 minutissima triangularía.

Capsula oblonga 7-8 mm. longa 5 loculata locu-
lis 2-3 seminibus ápice 5 stylos 3 mm. longos erec
tos conniventes extremo capitato-stigmatos coro-
nata.

Typtia: Colombia, Dep. Valle. Costa dd Pacífi
co, río Cajambre: Barco, 80 m. alt., 27-IV-1944
colect. J. Cuatreeasas 17193. "Arbolito epífito con
grandes raíces epígeas. Hoja muy gruesa, coriácea,
verde oscura haz verde amai'illenta envés. Corteza
resinosa" (F).

Esta especie es seguramente de la sec. Anandrogy
ne Pl. & Tr. y se diferencia claramente por los ca
racteres de la hoja y de la inflorescencia. Es afín
a G. longiatyla arriba descrita, pero la distinguen
las hojas regularmente elípticas con pecíolos más
anchamente alados y los nervios en ángulo más pro
nunciado, los ramúsculos tetrágonos, la inflores
cencia muy nutrida piramidal y la pequeñez de los
frutos.
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Clusia vittata Cuatr., sp. nov.

Arbor epiphytica ramis teteretibus Isvibiis.
Folia Simplicia opposita, petlolata i-igide coriá

cea glabra. Petiolus robustos supra planus basi sul-
catus vaginatus 1-2 cm. longos. Lamina elliptica
ápice rotondata reí obtosissima basi obtusa angus-
tata 14-31 cm. longa 7-35 cm. lata, margine inte-
gerrima; sopra nítida pallide viridis in sicco sor-
dide oliracea, vel castanea, ñervo medio lato signa-
to, secundariis marginaleque argote prominulis ve-
nnlis obsoletis; subtns pallidor costa crassa valde
elevata nervis lateralibus .snbpatentibus primariis
bene prominulis 3-5 mm. distantibus ñervo sobmar-
ginale prominoli connexis, secondarü.s alternis ob
soletis, vennlis transversis sparsis parom conspicuis.

Inflorescentia femínea termiiialis triflora brevis.
Pedonculus comunnis crassis 8 mm. longos. Brac-
teis. ovatis coriaceis 6-7 mm. Pedicelli valde breves
crassi. Caljx 4 sepalis coriaceis suborbiculatis con-
cavis plus minusve 12 X 20 mm. Staminodia parca
libera linearía stei-ilia. Capsula orbicolaris 2 cm.
diam. 6 locularibos, ápice cum 6 stiginatibos atro-
brunneis ovato-oblongis crasaiusculis sessilibus co-
ronata, epicarpio vlridi-albo-pallido, viridi-striato.
Semina numerosa elliptica 4-5 mm. longa.

Typus: Colombia, Dep. Valle; Costa del Pacífi
co; río Cajambie: Silva, 5-80 m. alt., 9-V-1944
coleet. J. Cnatrecasas 17475. "Arbolito epífito. Hoja
craso coriácea, muy rígida, verde clara haz, pálida
envés. Frutos blanco verdoso amarillentos con lí
neas verdes meridianas. Estigmas pardo osciiros.
Resina blanco amarillenta" (F).

Se distingue de sus afines C. multijlora y C. po-
payiMiengis por las hojas grandes, nervios latera
les espaciados, pecíolo intermedio entre ambos y por
la forma redondeada del froto que en la madurez
es de color blanquecino verdoso amarillento, con
líneas longitudinales verdes y con estigmas escudi-
formes sentados. Sec. Anandrogyne.

Clttbia beachtcaepa Cuatr., sp. nov.

Arbor. Rami ramulique teretes tortuosi extremi
articulati, cinereo-virideg.

Folia Simplicia opposita breviter petiolata crasse
conacea glabra. Petiolus 5-7 mm. longos, latus va
ginatus. Lamina obovato-elliptica ápice rotundata
ta cnneata Margine integra, 5-8.5 cm. longa,

luteola; supra lasvis costa

leyimimT viibnrnm inconspicuis vel
neis asfPna t-i Imeis tenuissimia brun-
mTnentí f percursa; subtus co.sta pro-

empe naide breviore,. Bractea, .nCbicnlarea
ventes, circiter 7 mm. Pedicelli wi

nuin Flores maseu-1. calyx 4sepalis decussatis 8-9 mm. longis orbieu-
iaribos coriaceis marginatis; petaUs 6 oWtis vel

Jate eilipticis 32-14 ram. longis, 7-9 mm. latis: .sta-
minibue numerosi.s ba.si in nnnnlo coiitrali 1 mm.
alto coalítis, filaraentis lincaribus 3-l mm. longis.
antlieris 3-3.5 mm. longis linearibus crassioribus
connectlvo augusto ápice niutico, 2 saccis margina-
libus biloculatis rimis longitiidiiialíbiis dcliiscenti-
bus. Flores feminei: sépala 6, pétala 4-5, stamino
dia milla; ovarium siiborbiculatum, stylis brevibus
crassis, stigmatibus snbpeltatis crassis subrotuuda-
tis fuacis, 6-carpellare, loculis monospermia í?).
Capsula (inmiitiira) brevis rotundata 8 mm. longa.

Typus: Colombia, Dep. Boyará; Valle de la Uvi-
ta, bosquetes cerca de Uvita, 2490-2560 m. alt.,
16-IX-1938 colect. J. Cuatrecasas 1812. "Arbol" (F).

Cotypus: Id. id., colect. .T. Cuatrecasas 3841. fF).

C. hrachycarpa del grupo ele C. niiiltiflora HBK
se caracteriza por las hojas subellptioa.s, redondea
das en el extremo, pecíolo corto y envainador, lim
bo muy grueso con nervios incoiispicuoa o poco mar
cados en seco, por las flores sésiles e inflore.scencias
subsésíles y por los fruto.s pequeños y redondeados.

Clü.sia hachrnsis Cuatr., sp. nov.

Arbor magna. Ramuli extremi peiiduli articula
ti lajvi.

Folia Simplicia opposita coriácea glabra, obovata
ápice late rotundata prope basim subite atteiinata
basi in petiolum, 10-32 mm. loiigiim, alatum vagi-
iiatnm angiistata. Lamina 8-10 cm. longa, 5.5-6.5 cm.
lata margine integra, supra in sicco castanea ní
tida ñervo medio notato, lateralibus marginalique
obtuse prominulis: subtus ochraceo-pallida costa
crassa nervis lateralibus crebris prominulis patulis,
primariis 2.5-4 mm. distantibus iiervo margínale
eonnexis, secundariis veniilisque obsoletis.

Infloresceutia? feminete paniculatíe torminales fo

lia breviores. Pedunculus 1.5-2.5 cm. loiigus erectua,
ramniis dívaricatis primariis 1 cni., reliqnis brevi
bus. Pedicelli crassiuseuli erecti 2-3 mm. longi.
BracteíE ovato triuagulares obtusiusculíe 3 5 mm.
long. uaviculares amplecteutes. Sépala 6 parí este-
riore coriácea, late orbicularia 2.5 mm. longa
4-5 mm. lata, reliqua orbicularia concava 4.5 mm.
longa. Pétala 5 imbricata obovata 6 mm. longa,
5 mm. lata. Ovarium 3 mm. ellipticum tetralocula-
ribus plurispermis ápice 4 brevibus stylis, stigma
tibus eilipticis crassis conniventibus coronatiim.

Typus: Colombia, Comisaría del Caquetá, Que
brada del Río Hacha (entre Gabinete y Florencia),
bosques en Ruidosa 2000 m. alt., 26-III-1940 colect.
J. Cuatrecasas 8716. "Oran árbol" (F).

Dentro de la sec. Anandrogyne PI. & Tr., y de
la afinidad de C. multiflora HBIC, es fácil distin
guirla por la forma especial (sección piriforme) de
la hoja, por la inflorescencia ramosa, por el peque
ño tamaño de las flores y gineceo tetrámero.

Clusia triploka Cuatr., sp. nov.

Arbor epiphytica ramulis subtetragonis viridi-
brunneis.
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Folia Simplicia opposita glabra flexibilia coriá
cea. Petiolus valde brevis cirea 5 mm. longns ala
tlis late vaginatus. Lamina clliptico vel ovato-lau-
ceolata ápice abnipte acumiuata acnta basi seusim
angnsiata in petiolum atteuuata, cuueata, margine
laívis in sicco leviler revoluta vel plana, 6-11 cm.
longa X 3-5 cm. lata ; supra lutescenti-viridi in sicco
fusca, ñervo medio aiiguste prouiinenti lateralibus
primariis promiuulis patulis crebris 2-4 mm. ínter
se distantibus prope margiuem ñervo siibmargina-
lem counexis, secundariis cum prascedentibus alter-
nantibus brevioribus, vemilis subprominiilis spar-
ce reticulatis; subtus viridi-pallicla, siccitate badia,
costa crassiuscula promineiiti nervis lateralibus pri
mariis conspicuis argute elevatis, secundariis miuus
conspicuis venulorum retículo plus niimisve cons
picuo.

Iiiflorescentiffi ferainem pniidflori-cymosíe termi
nales smpe trifloríE pedúnculo pedicellisque brevis-
simis 1-3 mm. longis. bracteis ovatis acutis mmu-
tis. Calyx 4 sépala suborbiculata 5 mm. lata. Fruc-
tus globulosus vel ovato-globulosiis circa 8 mm.
altus ápice abrupte in 5 breves stylos attennatus,
5 stigmata ov.ita 1-1.5 mm. longa ferens, loculis plu
rispermis seminibus oblongis asceudentlbus.

Tvpus: Colombia, Dep. Valle. Río Calima; La
Trojita 5-50 m. alt., 39-1X1944 colect. J. Cuatre
casas 16247. "Arbol epífito. Hoja coriácea, flexi
ble, verde amarillenta brilante haz, pálida en
vés" (F).

C. triflora- se caracteriza por sus hojas más bien
pequeñas, elíptico lanceoladas ii oval lanceoladas,
cuneiformes eu la base y agudas en el ápice, con
nervios finamente prominentes iucluso parte del
retículo venoso; el nerrío submarginal está bien
marcado y separado del margen, el peciolo es muy
corto. La cima muy pequeña es casi sésil y consta
generalmente de 3 flores subsésíles (raramente 4
^ «íl El frnto es ovóideo redondeado y contiene
numerosas semillas. Es afín a C. latipes Tr. &Pl.,
ñero los mismos caracteres acabados de menc.ouar
la diferencian. Probablemente sección Annndrogy-
ne Pl. & Tr.

Clusia triflora Cuatr.
var. YURUMANGUiNis Cuatr., n. var.

A Clusia triflora similis sed folia paulo angu-
stiora petiolus longior (usque 10 mm.), peduncu
lus cymorum pedicellisque longiores (3-4 mm. lon
gis), ovarium ovoideiim, styli crassi longiores
(1-3.5 mm.) divergentes.

Typus: Colombia, Dep. Valle. Costa del Pacífi
co- Río Ynrnmanguí; entre Isla de Golondro y La
Amargura, 10-40 m. alt., 7-II-1944 colect. J. Cua
trecasas 16043. «Arbol epífito. Estigmas blan.
eos" (F)-

Clusia venkralbnsis Cuatr., sp. nov.

Arbuscula epiphytica, ramis dívaricatis cortice
brunuescenti ramulis subtetragonis.

Folia Simplicia opposita crasissima rígida glabra.
Lamina obovata ápice rotuudata vel spathulata
basim versus iu brevem petiolum alatum 2-5 mm.
long. seusim atteuuata, margine lasvis siccitate le-
vissime revoluta, 4-8 cm. louga, 3.7-6 cm. lata; su
pra luteolo-atroviridis, m sicco plúmbea, ñervo me
dio paulo notatis, nervis secundariis valde aseen-
dentibus curvatis immersis obsoletis marginem ver
sas evauescentibus, ñervo submarginale inconspi-
cuo; subtus ocliraceo-viridis in sicco badia, costa
dimidio inferiora parte eminenti basi crassa, parte
superiore non evoluta, nervis secundariis immersis,
leviter conspicnis vel iuvisibilibus, ñervo margínale
marginem angnstam callosam formanti, superficie
IsBvi miuutissimis punctis rubris sparsis.

Inflorescentia mascula terminalis cymoso-panicu-
lata floribus miiltis congestls 3-4 cm. longa, basi
foliosa, axis ramusenlisque crassis tetragonis brac
teis ovatis decussatis amplexicaulibus. Flos mascu-
Ins sessilis. 4 sépala decussata elliptica valde con
cava 5 mm. long. 4 mm. lata, 5 pétala imbricata
elliptico-oblonga 5 mm. longa 3 mm. lata Intescenti-
alba. Stamina numerosa supra receptaculum colum-
iiiformem 3 mm. altum inserta, filamentis brevis-

simis (0.3 mm.), antlieris linearibus 2 mm. longis
saccis polliniferis lateralibus rimis longitudinali-
bus deliiscentibus. Centrum minutissimis rudimen-
tis 5-carpelarnra conspicuis.

Typus: Colombia, Dep. Valle. Costa del Pacífico,
río Turumanguí, Veneral, bosques 5-50 m. alt.
31-1-1944 colect. J. Cuatrecasas 15830. "Arbolito

epífito. Hoja craso-coriácea, verde amarillento os
curo haz, ocráceo verdoso envés. Pétalos blanco
amarillentos. Estambres blancos" (F).

Esta especie se caracteriza por la forma y textu
ra de sus hojas que son relativamente pequeñas,
casi sésiles y gruesamente coriáceas, por las inflo
rescencias paniculadas con abundantes flores aglo
meradas, sésiles, y por la pequenez de las flores;
por tales caracteres se distingue de las restantes es
pecies de la sec. Anandrogyne Pl. & Tr.

Clusia iuscolor Cuatr., sp. nov.

Arbor mediocris. Rami teretes ramulique subte-
tragoni in sicco fusci nitidi.

Folia Simplicia opposita coriácea petlolata glabra.
Petiolus angustus 10-20 mm. longus anguste margi-
natus. Lamina elliptico-lanceolata utrinque acuta,
4-8 cm. longo, 2-4 cm. lata, margiue Ifevis; supra
siccitate griseo-viridis ñervo medio lato promimilo,
lateralibus patentibus pnrallolis crebris prominulis.
submarginale oonspicui nervulis obsoletis; subtus
badia vel subochracea costa crassiuscula eminenti,
nervis lateralibus primariis 2.5-3.5 mm. distantibus
prominulis ñervo submarginale eonnexis, secunda
riis brevioribus extromis cum nervulis plus minusve
reticulato-íinastomosatis. vennlis paulo conspicuis;
minutis glandulis pimctiformis riibesceutibus spar
sis munita.

Iiifloresceiitiffi axillares cymosai 3-5 floritó^"*^e-
duiiculi crassi 5-8 mm. longi, bracteis
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